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    Mi nombre es Rebeca, y tengo apenas 16 años de edad. No soy una adolescente como cualquiera, no. Soy diferente a todas las chicas que ves por ahí tratando de llevar sus aburridas vidas. Me encanta el control y el poder. Me gusta sentir que manipulo a los demás, que soy como un camaleón que dependiendo de las circunstancias puedo cambiar mi forma de ser.


    Es parte de mí querer todo lo que deseo y no me importan las circunstancias para obtenerlo. Soy vengativa. No tengas dudas que si alguna vez me haces algo… yo te lo devolveré al triple. Nunca he sido muy estudiosa, pero conozco quien es Nicolás Maquiavelo y su frase: “pocos ven lo que somos, pero todos ven lo que aparentamos”. Esa frase tan pequeña marco mi vida.


    Nadie verá quien soy realmente, puedo aparentar cuanto quiera y nadie sabrá que hay detrás de toda esa imagen que yo les proporciono. Mi vida es lo que yo exactamente decido. Todo será tal y como yo lo decida, nadie puede controlarme ni hacerme alguien que no soy. Bienvenida a mi mundo donde “El fin justifica los medios”.
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  Rebeca Black, mira su examen de matemáticas con gran odio, y refunfuña, tratando de acordase de algo. Pero no, ella no sabe absolutamente nada de lo que se está preguntando en el examen.


  Voltea a ver hacia la izquierda, a su compañera Victoria, la inteligente del aula; y a la que tanto odia Rebeca. Hace una mueca de asco al ver que su compañera tiene casi todo el examen contestado, y solo le falta dos ejercicios, pero, para su desgracia no puede ver nada de lo que tiene escrito.


  Golpea suavemente su escritorio con sus cuidadas uñas, pintadas de un color rosado fuerte. Se siente frustrada por no saber nada. Si tan solo fuera más inteligente, si tan solo pudiera entender algo de matemáticas. Pero no, no tiene ninguna oportunidad en este examen.


  Mira hacia su lado derecho, pero ahí sí que no puede existir la respuesta a sus necesidades académicas. El chico que tiene a la par (Lorenzo), no sabe nada, está igual que ella, o peor.


  Pone su nombre en la papeleta y se resigna a sacar cero.


  No teniendo nada más que hacer, se levanta de su escritorio y se dirige directamente al escritorio del maestro de matemáticas, el señor Miller.


  Voltea para regresarse a su banca.


  —Rebeca —la llama el profesor.


  Ella se gira lentamente y sonríe mentalmente al ver al señor Miller mirándola fijamente.


  Su maestro de matemáticas es su más grande y profundo sueño.


  Desde que lo vio a principios de año, quiso, desde ese momento ser suya, pertenecerle. Sintió una gran atracción hacia él desde el primer instante en el que entro al aula. Pero, no podía ser porque él es un maestro, su maestro de matemáticas.


  Y para terminar empeorando la situación, el señor Miller, es un hombre casado. Y, como si eso no fuera poco, él tiene muchos años más que Rebeca, tiene 34 años de edad.


  Rebeca mira atentamente a su maestro, pero sabe que no puede emplear con él las tácticas de seducción que aplica con otros hombres.


  El maestro, no es un hombre al que le gusten las mujeres extrovertidas y coquetas, en otras palabras, a él le gustan las mujeres de apariencia frágil y cohibida. Ella sabe eso, y piensa usarlo a su favor, piensa actuar justamente como una mujer a la que él desearía.


  —¿Por qué no contesto nada? —le pregunta Miller un poco serio, tratando de ayudar a una de sus alumnas.


  Rebeca lo mira apenada, aunque por dentro esta con unas enormes ganas de tirarse sobre él.


  —No… no sabía nada —contesta Rebeca, avergonzada.


  Baja su mirada, pero esta vez no lo hace para que la vea sumisa, sino porque sabe que si se fijara en la forma en que lo ve… se daría cuenta que ella no es lo que él piensa.


  —Acércate Rebeca —le dice Miller. Ella se acerca más al escritorio, pero no levanta la mirada—. ¿Por qué no has contestado? —le vuelve a preguntar bajando la voz, preocupado.


  Sin meditar sus acciones, Rebeca, bufa y se enoja por un instante que para Miller no le es perceptible. Se recompone y lo ve detenidamente.


  “¿Cómo una chica como ella puede concentrarse en las clases con un maestro tan guapo como él?” —se cuestiona ella.


  El maestro de matemáticas es un hombre excepcionalmente atractivo. Su estructura ósea da para que su espalda sea ancha y sus caderas estrechas, su piel es del color del bronce y sus ojos tan azules como los zafiros y para concluir, el señor Miller tiene una buena estatura, mide 1.85 metros. En definitiva, es un hombre espectacular y eso no lo pasa por alto Rebeca, o ninguna otra alumna, o mujer.


  —Es que la verdad… —Rebeca comienza a responder, pero hace una pausa—, por más que trato, no entiendo nada. No soy muy inteligente que digamos.


  Rebeca, sabe que eso es lo que piensan todos de ella, e incluso ella misma lo piensa. Es triste, pero es así. Ella no se considera la lumbrera más grande del mundo y sabe que no podría llegar a saber la mitad de lo que sus compañeros sabe, y ya no digamos de personas como su compañera Victoria. Aunque la realidad es que todos la consideran inteligente, pero holgazana.


  El maestro se queda sin saber qué hacer. Nunca ha tenido que enfrentar a alguien que le diga que no se siente inteligente, y mucho menos a una chica como Rebeca, ella se ve tan confiada fuera del salón que le resulta imposible contemplarla de esa manera; tan desconfiada. Pero, a su vez ella parece tan sincera que no es aceptable decir que está mintiendo.


  —Necesito ayuda, señor Miller —dice Rebeca tratando de recomponerse.


  Esa pizca de sinceridad le ha caído mal y se siente realmente tonta, pero sabe que debe recuperarse, no puede dejar que nadie más vuelva a ver su vulnerabilidad, nunca más. Los poderosos no son vulnerables nunca, y ella es fuerte y desea tener todo el poder que desee.


  A pesar de que ella quiere manipular al máximo al señor Miller, para lograr hacer lo que quiera con él, ella sabe que debe hacer algo para aprobar ese año escolar y sí, necesita ayuda para eso. Aunque obviamente, una clase personal con su maestro de matemáticas no ayudaría en nada.


  —Puedo preguntarle a Victoria si puede ser su tutora —responde Miller tratando de encontrar una salida.


  Rebeca se queda en shock al oír la propuesta del profesor. No era la respuesta que esperaba.


  Ella quiere que él se ofrezca, pero ¿cómo hacerlo?


  —No, no creo que sea buena idea —se apresura a decir un poco asustada—. Es que ella y yo… no nos llevamos bien —explica tratando de dar a entender que no es su culpa.


  Rebeca, nunca reconocería cuantas cosas malas le ha hecho a esa chica, pero han sido suficientes para saber que es muy mala idea que ella la ayude, y aparte no es su propósito, al final puede idear alguna forma de hacer que Victoria le dé copia en su próximo examen, quiera o no.


  Él la ve y queda más perdido.


  —No sé quién más le podría decir —piensa Miller en voz alta.


  —¿Qué tal usted? —pregunta un poco emocionada Rebeca.


  “Di que sí” —Piensa ella


  La mente de él se queda en blanco, sin saber que contestar.


  Que él la ayudara no estaría correcto, y no porque le diría las respuestas de las actividades, sino porque él se siente atraído a ella. Ve lo vulnerable que ella esta con la situación y se siente mal por no poder ser el maestro que ella necesita, pero, es que no puede personalizar las clases para que ella entienda. Y nada más con pensar que estaría solo con ella le crea un hoyo en su estómago.


  Rebeca es una mujer hermosa, pero el señor Miller no ha tenido la oportunidad de ver lo que esconde detrás de esa cara de ángel y cuerpo de modelo.


  —No puedo —contesta él un poco alterado.


  Le altera la idea de estar a solas con ella.


  —Mis padres pagarían, pero, de verdad necesito ayuda y usted es quien me puede ayudar —contraataca Rebeca, tratando de ser convincente.


  Ella hace un gesto de súplica con su cara y junta sus manos.


  —Por favor señor Miller.


  —Está bien —acepta él en un impulso al ver su actitud.


  —Dígame entonces donde y la hora —dice entusiasmada.


  “Al fin lo logre, logre convencerlo para que estemos solo”.


  Miller, piensa lo que acaba de hacer, pero al verla tan emocionada, sabe que no puede retroceder y quitar su ayuda. Ya la ofreció, no hay nada más que hacerle frente a la situación. Ahora solo tiene que saber en dónde puede hacerlo, pero la escuela no puede ser un buen lugar y mucho menos un lugar público, solo Dios sabe qué pensaría la gente al verlo con una de sus alumnas. Es algo que él no desea. No desea que luego tener problemas con su esposa a causa de una tontería.


  —Si quiere puede ser en mi casa —ofrece Rebeca al ver como los engranes de su cerebro se mueven viendo la manera de cómo solucionar esa cuestión.


  Él no quiere decir si, pero no cree que haya otra alternativa, no puede hacerlo en otra parte.


  —Muy bien. Deme su dirección y estaré ahí a las cuatro de la tarde —claudica Miller.


  Rebeca sonríe, verdaderamente feliz. Hace mucho no se sentía tan eufórica, pero que las cosas le hayan salido tan fáciles es un gran motivador para su cabeza de adolescente con hormonas revolucionadas.


  Rápidamente se dirige a su asiento y saca un cuaderno en el que escribe en una hoja de él la dirección de su casa, poniendo mucho esfuerzo al hacer su letra. Luego la arranca y rápidamente se la entrega a su profesor.


  Él la toma, la dobla en dos y se la mete en la chaqueta.


  Feliz se regresa a su asiento y espera en silencio a que la hora de clase termine.


  Al terminar todo el salón sale corriendo como caballos alocados.


  Ella se despide con la mano de su profesor, mientras que él piensa en lo que acaba de aceptar con esa bella alumna.


  Rebeca, pasa el resto de las clases en una nube color rosa. No se concentra en nada más que en lo que pasara después de clases, cuando su maestro de matemáticas llegue a su casa.


  Piensa en que se puede poner, en cómo debe actuar; todo con tal de complacerlo. Llego rápidamente a su casa.A penas son la una de la tarde, pero debía llegar con tiempo.


  La escuela solo quedaba a tres cuadras de su hogar y no se tardaba mucho en caminarlas, pero esta vez había puesto mucho empeño para llegar más rápido.


  En su casa nadie la esperaba. Sus padres trabajaban todo el día en su negocio de venta de muebles, y su nana, Candela, estaba en su pueblo junto con sus hermanas pasando unos días.


  Arregla la casa rápidamente, cosa que casi nunca hace porque de eso se encarga Candela, y también porque le da igual como se ve la casa.


  Se mete a dar una ducha rápida en la que busca quedar lo mejor posible.


  Su piel debe oler lo mejor que puede, y no importa si es a rosas o a vainilla, lo único que le interesa es que su oler le quede impregnado en las fosas nasales de Miller.


  Quiere que hoy pase, quiere que hoy sea ese día que tanto ha anhelado que pase desde hace mucho.


  Rebeca, ansia perder su virginidad con el señor Miller.


  Desde que lo vio por primera vez, lo supo. Supo que él sería el adecuado.


  Ella siempre ha tenido esa consideración.


  Sabe que por muy perra que ella sea con la mayoría de hombres, no puede acostarse con todos, hay que reservarse para el “indicado” o como ella prefiere decir los “indicados”, porque siempre ha pensado que hay más de un hombre para ella.


  Pero si él no fuera ese hombre, o si algo no sale como ella espera, siempre puede hacer uso de una de sus frases favoritas de Nicolás Maquiavelo: “Vale más hacer y arrepentirse, que no hacer y arrepentirse”.


  Su inspiración siempre ha sido Maquiavelo, desde que escucho su frase de “El fin justifica los medios”. Ese hombre sabio, político y filósofo, sabía cómo comprender el mundo de una manera particular, manera que a forma de ver de Rebeca era la correcta.


  Sale del baño y se viste con un pequeño short blanco y una camisa color turquesa, complementándolo con unas sandalias planas de color blanco. Esos colores favorecen su tez trigueña y su pelo oscuro ondulado y largo, y sobre todo, resaltan sus bellos ojos color celeste, su mayor atractivo.


  Aún falta una hora para que llegue el señor Miller y Rebeca comienza a desesperarse. Lo quiere ya tener en su casa. Se sienta en el sillón verde de la sala de estar de su casa y lee una revista de moda.Por momentos (como ahora), Rebeca se siente sola y dejada en el olvido por todos.


  Su infancia y adolescencia no ha sido la que ella hubiera querido. La única persona que ha estado por ella ha sido Candela, y no está siempre. Sus padres jamás se han interesado en ella y siempre hacen referencia a ella como una molestia. Desde que estaba niña ella no lo recuerda de otra forma. Incluso cuando ella hacia una cosa buena o simplemente quería un poco de atención, sus padres la amonestaban o peor aún, no le hacían caso.


  Cuando ella tenía unos pocos años de edad, su carácter era muy diferente. Ella era una dulce niña, pero a causa de los insultos y desprecios de su padre la mayoría del tiempo pasaba triste y más aún cuando Candela no estaba en casa.


  Lo que hizo que esa dulce niña se convirtiera en la Rebeca que todos observaban fue un día en el que en su casa se celebraba una fiesta “familiar”, ella tenía apenas pocos años de edad; ella solo quería que sus padres le pusieran atención en el dibujo que estaba haciendo (que para ser de su edad era muy bueno), pero ni su madre ni su padre le pusieron atención. Harta de su desdén la pequeña Rebeca se revelo haciendo un berrinche (de lo más normal en niños de su edad), su padre como no quería verse mal ante sus amigos y familiares, obligo a Rebeca irse a su cuarto. Ella se fue cabizbaja, solo quería un poco de atención. Sus padres se quedaron hablando de la actitud “tonta” de su hija y en parte le echaron la culpa a Candela, pero sobre todo se justificaron diciendo que su hija necesitaba un psiquiatra, que ellos habían notado que necesitaba ayuda de “ese estilo”, porque no era muy normal su actitud. Rebeca se sintió herida, era lo más horrible que le había pasado a su corta edad. Se limpió sus lágrimas y juro jamás llorar por cualquier cosa, y jamás dejaría que otra persona la humillara o la hiciera sentir menos.


  Desde ese momento Rebeca, puso todo su esfuerzo para poder cambiar su manera de ser. Dejo de importarse por la opinión de sus padres y de todo el mundo, puso su corazón en un congelador del que no pensaba desprenderse jamás. Nunca más interpondría sus estúpidas emociones frente a sus metas.


  Ahora, Rebeca, es una adolescente egoísta, que solo piensa en ella y lo que ella quiere y no le importa lo que haya que pisotear para obtenerlo.


  Acababa de leer un artículo sobre la importancia de usar bloqueador, cuando suena el timbre de su casa.


  Se levanta emocionada porque sabía quién era la única persona que podría llamar a su casa a esa hora.


  Trata de relajarse antes de girar el pomo de la puerta.


  —Buenas tardes profesor —lo saludo feliz.


  —Buenas tardes Rebeca —saluda Miller a su alumna, con incomodidad.


  Él entra a la casa con su maletín en la mano, preparado para enseñarle a su bella alumna todo lo que tenía que saber sobre las ecuaciones.


  —Si quieres trabajamos en el comedor —le dice Rebeca.


  —Como quieras.


  Miller lo único que desea en este momento es terminar ya con esto. Solo estaría una hora y luego fingiría que tenía que hacer algo. Además pensaba que esta sería la única ocasión en la que el haría esto, después ocuparía cualquier excusa para zafarse de esta tarea.


  Llegaron al comedor y primero se sentó el profesor.


  Rebeca, al ver donde se había sentado él, se sentó al lado de él, e incluso acerco más su silla, quedando solo a unos pocos centímetros de su maestro.


  Él le comienza a explicar primero unas ecuaciones simples, enseñándole a despejar “x”, pero Rebeca, simplemente se pierde en su voz, se queda hipnotizada por sus ojos.


  —¿Haz entendido, Rebeca? —pregunta Miller al verla distraída.


  Rebeca, sale de su ensoñación y trata de concentrarse en lo que él le dijo. Pero, sus deseos por él le son más fuertes.


  Se acerca a su cara y antes de que él se diera cuenta, lo besa. Lo besa con desesperación. Rebeca, jamás había sentido esa atracción hacia otro hombre, y con él haría todo lo que pudiera para que su deseo se apaciguara.


  Ella se levanta de su asiento, solo para sentarse en sus piernas. Sabía que estaba perdido en su carne, en sus deseos. Y así era.


  Él dejo de pensar en todo, incluso en las consecuencias de lo que iba a hacer, solo se deja llevar por su intenso deseo
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  Pasan tres días en los que Rebeca, se siente muy frustrada por no poder ver a su maestro preferido.


  Ella necesita a volver a vivir lo que sucedió anteriormente con él. Aunque él no parecía muy feliz cuando se fue el viernes (en que tuvieron su encuentro sexual ella y él).


  Ese día, Rebeca no considero importante su actitud, pero llegado el domingo comenzó a pensar en que tal vez él estaba arrepentido, o no le había gustado; lo peor de todo era que ella no sabía que era peor.


  Se sentía frustrada, y asustada. Para ella fue la mejor sensación de su vida, claro, eliminando ciertos inconvenientes. Pero, aun así, no consideraba que él hubiera tenido una mala experiencia.


  Pero entonces, ¿Por qué no sabía nada de él? ¿Por qué no tenía ninguna noticia suya?


  Ella en un descuido de él cuando se estaba cambiando, había puesto su número de celular dentro de sus contactos, además había memorizado su número de celular (que consiguió moviendo unos contactos que tenía en la perfectura del colegio). El sábado le había mandado un mensaje de texto, pero, nunca recibió una contestación de su parte.


  Rebeca, se sentó en su cama agotada después de un largo día de colegio, en el que, para su desgracia no había podido ver al señor Miller, no había tenido clases de matemáticas.


  Se sentía frágil y desdichada, y no le gustaba sentirse así. Se sentía como si dependiera de él y no quería eso, quería lo contrario.


  Le había entregado algo que ella había decidido dárselo solo a él y que nunca jamás iba a poder recuperar.


  El corazón de Rebeca se oprime dentro de su pecho.


  Pero se calma al acordarse de que mañana podrá verlo, aunque sea solo en clases.


  Seguramente él tendrá una buena explicación para no haber contestado a su mensaje.


  Pero, por si queda alguna duda, Rebeca revisa nuevamente su teléfono celular, esperanzada de que pueda haber algún mensaje o una llamada perdida. Para su desdicha no hay nada, ni una llamada, ni mensaje.


  Así pasa todo el día. Pensando en cada uno de las cosas que vivió con él hace tres días.


  Llega la noche y, Rebeca se encuentra cabizbaja y cansada de esperar.


  Se duerme del cansancio, esperando alguna noticia de su querido profesor de matemáticas.


  Llega el amanecer y con este, una refunfuñona Rebeca.Se levanta de mala gana por la poca cantidad de horas que ha dormido.


  Ve la hora en su reloj alarma y se da cuenta que va tarde a clases y no puede hacer eso. Cualquier día no se preocuparía de ello, pero, siendo martes, tiene como primera clase la de matemáticas. Por lo que, no se puede permitir perdérsela.


  Corre al baño de su habitación, tropezándose en dos ocasiones. Se da una ducha rápida y sin pensarlo se pone el uniforme.


  Lo único que rodea su mente, es la idea de verlo, olerlo y sobre todo sentirlo. Necesita de él, lo necesita tanto como respirar.


  Alguna vez escucho hablar a dos mujeres, acerca de la primera vez y como eso había ocasionado que ellas se enamoraran de sus (en ese entonces) novios. Al principio creyó que era una tontería, pero, ahora se convenció de que ellas tenían razón.


  Nunca antes había sentido lo que ahora sentía por Miller y eso la hacía sentir feliz y atormentada.


  Termina de arreglarse el uniforme, que ella considera la peor cosa que ha visto en su vida. Para cualquier otro, el uniforme de la institución es mucho mejor que otro, solo es una sencilla camisa tipo polo de color gris y un pantalón o falda negra. Pero, para Rebeca significa perderse en la multitud, no ser notoria ni mucho menos admirada.


  Sale de su cuarto, cargando su mochila sobre su hombro derecho.


  —Candela, ya me voy —grita Rebeca llegando a la sala, a un paso de salir de su casa.


  Candela, camina a paso rápido para poder despedirse de su niña y darle su bendición, como siempre acostumbra a hacer.


  —Ven acá muchachita desconsiderada, te tienes que despedir de mi de la manera correcta —la regaña cariñosamente.Rebeca sonríe al oír a su nana regañándola por quererse ir sin tener su bendición.


  Si Rebeca hubiera podido elegir una madre o familia, en definitiva hubiera elegido a Candela y toda su familia. Su nana siempre le ha contado las historias de su familia. Le reconforta tenerla en su vida, aunque sea solo ella la única persona buena en su vida que se ha mantenido constantemente.


  Suelta la mochila en el sillón y se acerca a Candela mirándola con lo que ella considera una mezcolanza entre cariño y fastidio. Candela la bendice.


  Rebeca, no es católica, pero se deja hacer por Candela en ese aspecto.


  —Que te vaya bien, mi niña —la despide su nana.


  —Adiós, Cande —le besa la mejilla.


  Vuelve a tomar sus cosas y sale de la casa, despidiéndose con un ligero saludo de manos al estar con un pie en la calle y otro en la casa.


  Camina las tres cuadras que llevan a su colegio y no para de pensar en cada una de las posibles cosas que puede llegar a hacer con Miller.


  Llega a la escuela y varios estudiantes la ven con fastidio y otros con miedo. Ella ya no pone atención a cada una de sus expresiones, sabe que algunos se los ha ganado a pulso, que es culpable de que la vean de esa manera. Y, no piensa hacer absolutamente nada para hacerlos cambiar de parecer.


  Cuando era pequeña y antes que pasara lo de sus padres, Rebeca, recibía muchas críticas de todos sus compañeros, porque ella no era como los demás. No le apetecía hacer algunas cosas y renegaba mucho de las actividades que ella no participaba diciendo que se pudieron haber hecho mejor. Con sinceridad, se podía decir que todos le hacían el feo por la actitud que ella tenía. Al principio tratado de cambiar, incluso llego a los ocho años (después de oír esa conversación de sus padres con sus familiares), tratando de complacer a medio mundo; pero, luego se dio cuenta que eso era una pérdida de tiempo. Siempre tenían algo que criticarle y desistió.


  Eso no hizo nada más que acrecentar su ira interior y la convirtió en lo que es ahora.


  Para ella ha sido la mejor decisión que ha tomado.


  Dejar de ser débil y sentimental ha hecho que vea las cosas de una forma distinta.


  Pasa al lado de Victoria, y por pura picardía le toma los lentes y se los avienta al otro lado del pasillo.


  —¡No! —grita la pobre de Victoria.


  —¿Acaso no vez nada, borrego? —se burla Rebeca de su compañera a la que nadie le pone atención. Nadie se fija lo que acaba de hacerle.


  Sabe que la pobre chica es una ciega sin sus lentes. Le causa placer verla buscando a tientas sus gafas, pero también es consiente que eso no le da tanto placer como humillar a las chicas que se creen populares, o cualquiera de esos grupos de “tontas”, que creen que tienen el universo a sus pies.


  Deseosa de ese atisbo de adrenalina que le provoca molestar a las personas, busca con la mirada a la chica más fresa de todo el colegio. Miranda Sol.


  Miranda, es una chica hermosa y balletista. Famosa por representar cada año el papel principal de las obras institucionales y de paso ser la prima ballerina en cada uno de los recitales de la academia en la que estudia ballet. Ella se creía la Ana Pávlova de las bailarinas, y eso solo hacía que Rebeca quisiera jugar un poco con ella.


  La divisa hablando con Javier, el chico “más guapo” del colegio.


  —Hola, Javier —coquetea Rebeca, una vez esta frente a ellos, interrumpiendo su amena platica.


  —¿Qué haces aquí rara? —pregunta con fastidio Miranda.


  —Hola, Rebeca —contesta el chico mirándola embobado.


  Rebeca, sabe que Javier babea por ella desde que la vio en la piscina de la comunidad en su pequeño traje azul de dos piezas. Además, conoce que a Miranda le gusta mucho el chico. A ella no le gusta en nada él porque lo ve muy tonto para ella, pero si con llegar a coquetear con él, logra molestar a Miranda… pues, lo hará.


  —Javier, fíjate que me he comprado un nuevo bañador y me gustaría que me dieras tu opinión —dice para puyar a Miranda.


  Miranda, se enoja al instante. Su cuerpo de bailarina no le da la figura de Rebeca, no desarrollo tanto su busto, y aunque su cuerpo es bonito, conoce que los hombres como Javier prefieren más un cuerpo como el de su archí enemiga, Rebeca.


  La cara de Javier, lo dice todo; está esperando verlo. Le gusta mucho Rebeca y no dejara que esta vez se le escape como la última vez que se besaron en el estacionamiento del colegio donde solo los coches de los maestros los cubrían.


  —Por mi encantado —responde el chico a la invitación de Rebeca.


  Ella sonríe con elegancia y luego voltea a ver a una furiosa Miranda.


  —Por supuesto, tu —Rebeca, señala con su dedo índice a Miranda—, no estas invitada a nuestra fiesta privada.


  Luego se acerca más a la chica hasta tener su boca en su oreja.


  —No me gustan los tríos —le susurra a sabiendas de lo que da a entender.


  Miranda se aparta rápidamente y sale echa un misil, directo al salón de clases.


  Ve de pies a cabeza a Javier y luego le da un sonoro beso en los labios, dejándolo descolocado, mientras ella camina directo al salón de clases, donde se encontrara con el hombre que roba cada uno de sus suspiros.


  Entra al salón de clases, y casi todos sus compañeros están sentados hablando entre ellos. Uno que otro está parado o caminando por el aula buscando hablar con sus amigos. La típica escena de un salón de clases a punto de iniciar con la enseñanza.


  El maestro Miller está escribiendo el tema del día: ecuaciones cuadráticas.


  Rebeca da un gran suspiro al ver su cuerpo de espaldas.


  Quisiera que volteara y la viera, pero sabe que aun si lo hiciera, no podría darle alguna señal secreta para poder verse después de que acaben las clases; ha cometido el error de no darle ningún tipo de señal para hacerlo, y cree que si intenta con alguna solo quede en ridículo o peor… se enteren todos en el aula.


  Camina hacia su asiento, situado en la última fila del salón, en la columna de en medio, justo para poder ver todo el salón sin necesidad de tener que voltear el cuello como un búho.


  Se sienta con gracia a sabiendas de que si él llega a posar sus ojos en ella, podrá tentarlo con sus largas y estilizadas piernas.


  Comienza la clase.


  —Buenos días alumnos —saluda en general el profesor.


  —Buenos días —contestan la mayoría, algunos desganados y otros con el sueño que deja el haberse desvelado haciendo cualquier tontería.


  —Hoy veremos las ecuaciones cuadráticas, que como ya sabrán por la tarea que les deje, son aquella que… —Miller, continua con la explicación del día, pero Rebeca se embriaga al escuchar su voz a tal grado de incluso dejar de escucharla.


  Ella solo escucha el sonido, pero no comprende nada de lo que él dice. Ha entrado en un trance del que no piensa salir.


  En su mente solo suenan las más dulces melodías de amor.


  Ahora ella comprende que se siente estar enamorada, esa sensación de dejar y olvidar todo cuando tienes a esa persona que te completa cerca de ti. Esa sensación que produce la dopamina en tu cerebro.


  Se siente sumergida en un millón de pétalos de rosas, en donde está sola con el señor Miller.


  Trata de ver si él está igual, pero al mirar juiciosamente, se da cuenta que Miller parece tenso, y hasta molesto. No parece el maestro de matemáticas relajado y en paz al que está acostumbrada a ver los martes y viernes.


  Rebeca comienza a despertar de su ensoñación y le da la impresión de que algo malo está pasando ese día con su maestro favorito.


  Miller, camina inquieto de un lado a otro. Está nervioso y tenso por tenerla que volver a ver. Está arrepentido de lo que hizo.


  Cuando Miller, llego el viernes a su casa, después de su “clase” privada con Rebeca, se sintió fatal al ver a su mujer apresurada por hacer la comida. Griselda, la esposa de Miller, es de esas personas optimistas y que pasan todo el día feliz con lo poco o mucho que tienen, y esa es la razón que hizo que él se enamorara de ella. Pero, el viernes que llego cada cosa que ella decía contenta o emocionada le molestaba, solo quería que ella se callara y lo dejara en paz. Por una parte se sentía mal por haberla engañado, pero otra parte de él se sentía eufórico por haberlo hecho.


  Durante todo el fin de semana, Miller, reflexiono sobre lo que había hecho. Y aunque no le gusto a la decisión que había llegado, sabía que era la indicada.


  La clase termino y Miller, nunca miro a Rebeca, ni siquiera cuando ella había tratado de hacer una pregunta.


  Eso hizo que el humor de ella ensombreciera. Le estaba haciendo justo lo que ella odiaba tanto, la estaba ignorando y desechando como trapo viejo.


  Rebeca, se siente humillada y detesta sentirse así. Pero, algo en su cabeza le dice que puede ser porque él no quiere ser notorio con lo de ellos, así que lo deja por la paz, pero, regresara después de clases a hablar con él. Necesita una explicación de su comportamiento y no basta con imaginarla.


  Se va del salón como los demás, pero se no para de darle vueltas a la actitud de su maestro de matemáticas.


  Llega a su locker y saca el libro para química, su materia favorita. Y, en este momento la distracción perfecta.Llega a su siguiente clase, y escucha todo con atención. Por desgracia, Rebeca, por más que le encante la materia, se frustra porque no es tan buena en ella como la cerebrito de Victoria. Quisiera, pero no lo es.


  Termina la clase y sigue la siguiente. Así llega el fin del día escolar. Rebeca, espera a que casi todos los alumnos se vayan para acercarse al salón de matemáticas, que es donde sabe que Miller esta hasta las tres de la tarde, que es cuando la escuela entera queda vacía. Se escabulle del baño de mujeres que es donde estaba escondida y se acerca al salón de Miller.


  Asoma la cabeza por la rendija transparente de la puerta y lo ve sentado en su silla frente al escritorio, corrigiendo algunas papeletas, que supone que es el examen del viernes o quizás el de otro grado.


  Gira el pomo de la puerta sin antes llamar y entra rápidamente cerrando tras de ella.


  El maestro al verse interrumpido gira la cabeza hacia la puerta y ve parada frente a él, a la niña que ha interpretado sus sueños en estos últimos tres días, pero ya no sabe si son sueños o pesadillas.


  —¿Qué haces aquí, Rebeca? —pregunta Miller al salir de su pequeño estado de asombro.


  —Vine a verte —lo tutea ella.


  Rebeca, camina con elegancia y sensualidad hasta situarse frente a su maestro de matemáticas.


  —Rebeca, soy tu maestro, más respeto, por favor —pide él rechinando sus dientes en el proceso.


  Ella da un paso atrás al escuchar el tono severo en el que Miller le habla.


  Algo dentro de la cabeza de Rebeca le advierte que ese es un mal presagio, y de la nada siente una punzada de dolor en el pecho. Ya lo ha sentido antes y sabe que significa.


  Dejando su orgullo y creciente angustia, se vuelve a acercar a él, pero percibe esa reticencia de él a que lo haga.


  Aun así, ella se dice que ha de ser porque están en el colegio.


  —No me hagas esto —le dice ella con voz dulce.


  Rebeca, traga saliva al ver la cara de enojo de Miller. Ella, cierra los ojos y presiente lo que vendrá. Y no le gustara.


  —¿Sabes, Rebeca? Eres una lolita —le dice muy enojado él.


  Al oír su acusación, acaba con la poca muestra de entrega que le había dado ella en ese momento.


  —No te entiendo —le dice ella tratando de ver si él se reivindica.


  Para su desgracia, Miller está molesto, y no con ella, si no con él. Sintió algo muy raro cuando la vio aparecer, se podría decir que se sintió alegre y le encanto ver como se movía su falda al caminar, pero después se acordó de aquella mujer vivaracha que lo esperaba en su casa y se enojó. Le enojo más la dulzura de su alumna y quiso zanjar todo de una buena vez.


  Rebeca, suspiro, llenando sus pulmones hasta el máximo de su capacidad. Tenía que tomar fuerza de todo esto.


  A hablar ella iba cuando Miller le dijo:


  —¿Eres tonta, Rebeca, o simplemente no sabes que son las lolitas? Porque si no sabes, son las niñas como tú, que acosan a los hombre adultos como yo. Pero, en el caso que seas tonta… no te puedo ayudar —escupe Miller con odio.


  Rebeca, siente como su cara se calienta.


  De pronto Miller no le parece ese hombre agraciado, misericordioso y bondadoso que ella pensó. Parece un ratón estúpido queriendo descargar en ella frustración, complejo y basura que ella considera que no debería de arrojarle.


  Ella voltea hacia la puerta revisando si no se acerca alguien a donde están ellos. Nada. No hay nadie ahí cerca.


  Se endereza lo más que puede para ponerse lo más alta que le da su cuerpo.


  —Sé que es una “lolita” —dice Rebeca furiosa—. Pero veo que no se da cuenta que no lo soy, debería de leer más acerca del tema, pero, no importa ya. Me demostró de que está hecho y no se preocupe no volveré a irrespetarlo de esa manera —se burla Rebeca.


  Miller se queda descolocado al oírla de esa manera, pero por alguna razón eso hace que se le caliente la sangre y de pronto sus labios se le tornan sugerentes, pero no debe hacerlo, no es correcto.


  Como un robot autómata, Miller, se levanta de su asiento y se acerca a ella.


  Siempre, él, había pensado que le gustaban las mujeres dulces y carismáticas como su esposa, pero, hoy viendo parada frente a él a una niña que aun despide olor a virgen y lo reta de una manera que jamás vio en su vida… lo hace replantearse las cosas.


  El profesor se sitúa frente a ella y le toma la cara con una mano.


  —Eres muy bonita Rebeca —le dice duramente.


  Ella lo mira sin entender nada, pero luego comprende que se está detenido, y que seguramente es por su esposa.


  —No te detengas —le dice ella con una voz sensual que lo engatusa.


  Miller la besa con pasión y con hambre. Hambre de ella, de sus besos y de esas caricias tan prohibidas.


  Ella comienza a desabotonarle la camisa, pero él la para al ver a lo lejos, la cara de su esposa. Aunque solo es una visión, eso hace que él se sienta lívido y que se dé cuenta de lo que está haciendo.


  —Lo siento, Rebeca. Esto no debe pasar jamás. No debemos volver a vernos solos, nunca más —le dice Miller angustiado y alejándose lo más que puede de ella, evitando su deliciosa tentación.


  —¿Por qué? —pregunta ella un poco molesta—. ¿Es por tu esposa?


  Miller se pasa las manos por su cabeza. No se encuentra bien, todo le da vuelta y no puede con la culpa.


  —No importa por lo que sea, no puede ser simplemente —le contesta él serio.


  Rebeca hace un último intento y se acerca a él. Le pone sus manos en su pecho, pero Miller se las quita como si le quemaran la piel.


  Eso hiere mucho a Rebeca.


  Lo ve huyendo de lo que sabe que hay entre ellos, siente como la deja sola con sus sentimientos.


  Lo ve por última vez, pero él la ignora.


  Humillada por la actitud de él y molesta porque ella misma lo permitió, toma fuerza y le dice:


  —Vas a pagar por lo que acabas de hacer —los puños de Rebeca se hace blancos de la presión que aplica al sentirse tan vulnerable frente a él.


  Se voltea aun manteniendo un poco de dignidad y sale del salón.


  Miller se queda quieto en el mismo sitio en donde estaba. Esta perplejo por lo que ella le dijo antes de irse, y teme que le diga a su esposa de lo ocurrido, pero una parte más visceral de él, se siente bien por haber logrado tener a una mujer como Rebeca.


  Mientras tanto, Rebeca, corre por toda la escuela y luego a su casa.


  Antes de llegar a ella, se seca las lágrimas y jura no volver a llorar por su ex profesor favorito.


  Él no se merece el regalo tan grande que ella le ofreció. Es un cobarde y los cobardes merecen su sentencia antes de llegar al infierno. Ella se lo piensa traer a la tierra, para que por el resto de su vida pueda vivir en él, y recordar cuanto se equivocó con ella.


  Le demostrara que no es la niña dulce y frágil que le hizo creer.


  —“Todos ven lo que aparentamos, pero pocos ven lo que somos” —repite en voz alta ella antes de disimular una sonrisa al entrar a su casa, donde Candela la espera.
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  Se adentra en el callejón que está ubicado al otro lado de la ciudad. Es oscuro y mugriento, y para colmo es tan estrecho que ella teme que cuando llegue la persona que está esperando seguramente tendrá que pegarse a la pared para poder entrar los dos en él.


  Las manos le tiemblan y está nerviosa. Jamás pensó tener que acudir a una cita como esa y menos con una persona como la que espera.


  Son las cinco de la tarde, y le tuvo que inventar a Candela que iría a la casa de una compañera para poder hacer una tarea y como era lejos tenía que llevarse el coche que dejaban sus padres para su uso.


  Toca su bolso, apretándolo contra cuerpo.


  Solo espera no haberse equivocado al decir que “si”, cuando él le dijo que la vería en ese callejón y peor a esa hora, en la que el sol casi se ha ocultado.


  Ve un enorme hombre acercarse a ella. Es barbón, gordo y seboso; parece como si no se hubiera bañado en días, huele mal y su cara esta tan llena de grasa que brilla más que una estrella.


  —¿Eres Rebeca? —le pregunta el hombre, haciéndola temblar al oír su voz retumbar por todo el callejón.


  —Si —contesta carraspeando su garganta para no escucharse con miedo.


  Él asiente lentamente y la observa de pies a cabeza.


  Es una suerte que decidiera ir en sudadera y pants de correr, y lo mejor, los más flojos que tenía. Ese hombre no la está viendo de buena manera.


  —¿Tienes el dinero? —le pregunta él.


  —Sí, ¿y tú tienes lo que te pedí? —pregunta Rebeca envalentonándose frente a ese horrible hombre.


  Él lanza una estridente risa escalofriante.


  —Si niña, si lo tengo. Ahora, dame el dinero —se acerca a ella.


  Rebeca saca el dinero de su bolsa y le tiende la mano derecha donde no tiene el dinero.


  —Quiero ver el producto —pide seria.


  Se vuelve a reír. Pero luego se saca una pequeña bolsa con un polvo blanco de su chaqueta de cuero vieja.


  —Aquí tienes niña —se lo da a Rebeca.


  Ella agarra la bolsa que le ofrece el hombre y lo inspecciona con cuidado. Es una pequeña bolsa que tiene un polvo blanco en ella, quizás son dos gramos, no más de eso.


  Lo mueve un poco y lo olfatea, pero no huele a nada.


  —¿Esta seguro que funcionara? —pregunta Rebeca con escepticismo.


  Él la mira con mala cara.


  Para este hombre no hay nada peor que le discutan cosas sobre su “negocio”.


  —Sí, funciona —le contesta el hombre molesto.


  “¿Acaso este hombre cree que todo el mundo conoce sobre las cosas que el vende?”


  —Bien —dice Rebeca volviendo a analizar la bolsa—. Toma el dinero —le paga lo acordado.


  Le ha pagado mucho dinero para poder llevarse esa pequeña bolsita, le ha dado casi $50 dólares por ella y más vale que funcione, porque se ha quedado sin dinero para otras cosas.


  —Cuando gustes niña —le hace una pequeña reverencia el hombre, y sale del callejón.


  Rebeca suspira al verse nuevamente sola.


  Espera unos minutos dentro del callejón y luego sale con cuidado, mirando hacia todas partes. Teme que ese hombre este ahí cerca y le haga algo. Para su suerte, no está nadie cerca. Pero eso no la hace sentir mejor, así que corre calle abajo donde ha dejado su carro a una cuadra del sitio acordado.


  Entra a su auto y cierra todas las puertas con llave rápidamente.


  Enciende el carro y conduce hasta su casa.


  Cuando llega a su hogar, ya son las seis y media de la tarde, lo que significa que sus padres ya están adentro, tratando de cenar como una familia “normal”, y seguramente se enojaran con ella por llegar tarde, porque si hay una ley que respetan los Black es que todos los días se come en la mesa lo tres juntos. Para Rebeca, solo es el momento más incómodo del todo el día, porque se sienta junto a sus progenitores y nadie dice nada, solo se están ahí callados.


  Sale de su auto y se pregunta si quiere verdaderamente entrar ahí adentro y fingir que todo está bien.


  Quizás sus padres si tienen razón y ella deberían pasar consulta con un psiquiatra. Al momento descarta esa idea, ella no tiene nada malo, sus padres por otro lado… sí.


  Finalmente decide entrar y al instante en el que cierra la puerta, su padre le grita:


  —Rebeca, ¿Por qué vienes tarde?


  Ella suspira y trata de alejar su mente de su casa. Pone su cerebro en piloto automático, no quiere saber nada de lo que suceda en su casa.


  —Tuve que hacer tareas en casa de una compañera —le responde a su padre.


  Camina hasta el comedor y cuelga su bolso del respaldo de la silla.


  —Siéntate y come —ordena su madre.


  Ve la comida y no se le apetece. Candela cocina delicioso, pero en este momento ella no tiene ganas de comer ni un arroz, solo quiere irse a su cama y dormir un buen rato.


  Le ha costado días lograr contactar al hombre con el que se vio hoy. Esas cosas no se anuncian en el periódico y le costó convencer a uno de su compañero para que le dijera quien era su dealer.


  Hasta hoy, viernes logro concertar la cita con él y logro obtener ese polvito que tanto necesitaba para el plan que le tiene a Miller.


  Ella no aguanta los desprecios y el de él, fue el más horrible de su vida.


  Después de todo lo que le dio y él así se lo pago.


  Según el hombre gordo con quien se encontró hoy, le dijo cuando hablo con él por teléfono, que eso era lo mejor que podía comprar para lo que necesitaba y que de paso lo podía meter en cualquier comida y aun así tendría efectos.


  Mueve los vegetales, de un lado a otro.


  Las verduras y la carne que tiene en su plato se ven bien pero no quiere nada de nada.


  Para colmo Candela a esa hora ya no está en casa, ella se va a la suya a las seis en punto de la tarde.


  —Come, Rebeca. La comida es sagrada, así que traga de una vez y deja de jugar con ella —la reprende su padre.


  “Siempre es así” piensa ella.


  Comienza a comer sin ganas y a mitad de la comida se da cuenta de que debería de estar feliz. Al menos todo está saliendo como ella quiere.


  Sin importarle todo lo demás, come con más ganas. Termina su plato y pide permiso para levantarse de su asiento y retirarse a su habitación.


  —Todo saldrá como yo quiero —balbucea Rebeca, antes de prepararse para dormir.


  Se levanta en la mañana con una sonrisa pícara en la cara. Ha soñado con Miller, y centro de unos días volverá a sentirlo, volverá a revivir todo. Será un debut y despedida.


  Es sábado y necesita averiguar como hará para poder preparar todo para el lunes. Tendrá que ver qué cosa puede preparar para ponerle esos mentados polvitos.


  Se levanta de su cama y se mete a su cuarto de baño, en donde se ducha rápidamente y hace todo para estar lista en unos minutos. Sale del baño vestida con unos short cortos de mezclilla y una camiseta blanca de centro. Abre su laptop y busca en google, algunas recetas para hacer cupcake.


  Encuentra una receta perfecta de cómo hacerlos, y lo mejor de un delicioso chocolate. Solo espera que a Miller le guste el chocolate y que sobre todo le queden bien.


  Escribe los ingredientes en un papel que corta del cuaderno de inglés y sale de su habitación, necesita preguntarle a Candela si hay de todo en la casa.


  Necesita hacerlo hoy que esta su nana en casa, mañana no estará en y no podrá ayudarla a preparar los cupcake y obviamente Rebeca en su vida a cocinado algo.


  —Candela —le grita al estar en la cocina y no verla.


  La pobre mujer sale azorada de la habitación de planchado que está a un lado de la cocina.


  —¿Qué pasa Rebeca? —pregunta asustada pasándose las manos por su mandil.


  —¿Tenemos todo esto aquí? —le pasa la lista con los ingredientes.


  Candela, lo toma con sus manos y revisa cuidadosamente la lista.


  —La mayoría, faltan estas —le señala tres ingrediente—. Pero, ¿para que lo quieres?


  —Quiero hacer cupcake para un para un maestro que me ayudo a estudiar hace unos días —le responde Rebeca con una verdad a medias.


  —Bueno, pero tendrás que irlos a comprar tu misma porque tus padres van a tener una cena fuera, hoy en la noche, y me han pedido que prepare un pastel de vainilla con nueces.


  —¿Y mis papás?


  —Salieron. Tu madre iba a la peluquería y tu padre al negocio. Se llevaron los dos autos —le aclara su nana.


  Rebeca se lo piensa.


  Sus padres están fuera en este momento y se llevaron ambos coches porque iban a diferentes lugares por lo que le tocaría ir a pie y al supermercado más cercano.


  —Muy bien, iré, pero me tendrás que ayudar a hacerlos —le dice Rebeca a Candela.


  —Claro, mi niña. Ahora si no te importa le debo terminar de planchar el vestido negro a tu madre —le dice Candela, un poco fastidiada y medio en burla. Candela se va otra vez al cuarto de planchado. Rebeca se va a su cuarto y tomo su cartera y sus llaves de la casa, luego le grita a Candela que ira ahora a comprar las cosas.


  Sale de su casa y siente como el aire le pega en la cara. El clima no está frio, pero un escalofrío recorre todo el cuerpo de Rebeca. Comienza a caminar por la acera apretándose aún poco así misma.


  Rebeca, tenía la noción de ir nuevamente a comprar la “droga” que había comprado ayer. Se sentía extraña, como si nuevamente tuviera que esconderse de la gente para que no la vieran hacer algo indebido. Quita ese pensamiento de su cabeza.


  Ella no iba a comprar nada malo, pero sabía que sus propósitos no eran buenos. Igual la gente no se daría cuenta para que quisiera un poco de harina.


  Entra a la primera tienda que encuentra. No es una tienda grande, pero piensa que ahí puede encontrar todo lo que necesita para preparar esos mentados cupcake que va a hacer.


  Revisa todos los estantes. Tenía casi todo lo que necesitaba, excepto la levadura, y no la encontraba.


  Diviso a una señora que llevaba el uniforme que le había visto a la que estaba atendiendo la caja registradora cuando entro, supuso que trabajaba también ahí. Se acerca a ella y le pregunta:


  —Disculpe, pero no encuentro la levadura —dice amablemente.


  —Lo siento cariño, ya no tenemos —contesta la mujer un poco apenada.


  Rebeca asiente. Paga por lo que ha comprado y decide que tiene que ir a otra tienda.


  Sale del local y camina durante unos cuantos minutos más.


  Le pesan las compras, pero tiene que hacerlo. Así, el lunes que llegara al colegio iba a poder hacer lo que había planeado para (su ya no tan querido) profesor de matemáticas.


  Entre más antes actuara con esto, sería mejor. Dicen que la venganza se sirve en frio, pero, para Rebeca eso no era cierto. Para ella se debía de actuar antes que la emoción que sentía se acabara, porque si lo pensaba mucho probablemente al final no terminaría haciendo nada. Además ella ya tenía planeado como iba a ser cada cosa, como embaucaría a Miller y lo obligaría a hacer lo que ella quería.


  Entra a la otra tienda más cercana, que en realidad no está nada cerca, al menos había tres kilómetros de diferencia. Y, de paso sea las cosas que había comprado en la anterior tienda le pesaban.


  Deja las compras en una estantería y se va a buscar la levadura.


  Va directo al pasillo de las harinas y revisa todo. Finalmente lo encuentra.


  A pagar la levadura va cuando escucha la voz de Miller.


  —Amor, pero ¿estas segura que tu madre vendrá el otro fin de semana? —pregunta Miller a su esposa.


  Rebeca, asoma su cabeza al pasillo en donde se encuentra su maestro.


  Lo ve parado de espalda, frente a una mujer de cabello negro, delgada, alta y con una cara de muñeca que hizo que Rebeca sintiera un poco de envidia.


  De cierta forma la esposa de Miller y Rebeca tenían cierto parecido, de hecho tenían los mismos tipos de rasgos, las dos eran de pelo oscuro, de tez blanca, delgadas pero con curvas, la única diferencia era que la señora Miller era una mujer mayor de unos veintitantos y Rebeca a penas tenia dieciséis.


  —Sí, cariño, ya te había dicho que mi madre vendrá para ayudar a mi hermana a arreglar el cuarto de mi futuro sobrino —le contesta emocionada la señora Miller, a su esposo.


  A Rebeca se le suben los colores por la cara. Esta severamente celosa.


  Tiene ganas de ir y enfrentarse a ellos, restregarle en la cara a esa mujer que ella, una mujer mucho más joven, se había acostado con su marido. Que había logrado que Miller le fuera infiel. Aprieta sus puños y decide irse de ahí antes de arruinar todo. Si hacia esa escena le costaría muy caro. Paga rápidamente por la levadura y luego toma las otras compras. Sale de la tienda muy enojada y más decidida a hacerle pagar a Miller lo que le hizo.


  Llega el lunes y Rebeca tiene preparado todo para dar su gran golpe.Ha pasado todo el domingo repasando su plan e investigando sobre su profesor de matemáticas. Se pone el uniforme más ajustado que tenía, era el que usaba el año pasado. La ropa le quedaba ligeramente más pequeña, pero no tanto como para conseguir una detención.


  Toma sus cosas e incluso la caja transparente con un cupcake. Había logrado hacer unos cuantos el sábado, junto con Candela. Cuando ella se distrajo puso en uno de ellos, el polvo blanco que le había comprado al horrible hombre gordo en aquel callejón hace unos días. Estaba feliz porque todo saldría como ella esperaba. Ese sería su mayor triunfo y obviamente su mayor venganza.


  Él pagaría haberla ignorado, haberla despreciado y sobre todo haberla ilusionado solo para luego dejarla votada. Respira profundamente antes de salir de su cuarto.


  Rebeca, se desquitaría con su profesor por los años que había pasado siendo ignorada por la mayoría de adultos. Lo que, después de ella haberle entregado su virginidad, solo había hecho que su ira desbordara y quisiera llegar al infierno de su alma.


  —Ya me voy Candela —le grita a su nana.


  Candela sale de la cocina y llega a darle su bendición.


  —¿Llevas tu pastelito, cariño? —le pregunta Candela, a Rebeca dulcemente.


  —Si —le enseña la caja transparente que sostenía en su mano derecha.


  —¡Qué bueno que le muestres tu agradecimiento a ese maestro que te ayudo! —dice maravillada la nana.


  Candela, pensaba que Rebeca era una jovencita increíble. Sabía como la trataban sus padres y aun así parecía tener todo en control. La amaba mucho, pero no se daba cuenta quien era realmente Rebeca, no sabía que ella era una persona mala que estaba dispuesta a todo con tal de que sus propósitos se cumplieran.


  Llega al colegio, y era lo bastante temprano para saber que Miller, estaría solo en el salón.


  Cuando todavía estaba enloquecida por él, había logrado averiguar sus horarios de entrada y salida. El hombre siempre llegaba muy temprano y salía muy tarde, era, por así decir, obsesivo con su trabajo.


  Se acerca al aula y observa por la ventanilla transparente que la puerta tenia.


  Él está ahí sentado revisando unos papeles, muy solo.


  Algunos alumnos circulan por los pasillos, pero es tan temprano que todos parecen con tanto sueño… que no les importa lo que Rebeca hace.


  Entra sin llamar a la puerta.


  —¿Qué haces aquí, Rebeca? —pregunta molesto Miller, cuando mira quien es la persona que ha entrado al salón.


  Rebeca, se esfuerza para no salir corriendo a su lado y pegarle una gran bofetada. Comienza a sentirse furiosa por como la está tratando, pero, luego recuerda porque es que está ahí y que es lo que hará.


  —Solo venía a disculparme con usted —dice ella, sonando sincera.


  Rebeca, es muy buena actriz. Sabe controlar sus emociones al máximo, es buena haciendo ver a los demás cosas que realmente no siente.


  Miller la mira confundido.


  —No entiendo —dice finalmente después de un momento en el que ninguno de los dos habla.


  —Mire, señor Miller, yo hice cosas que no tuve que haber hecho y me arrepiento. Sé que me equivoque con usted —“eso es verdad”, piensa ella con amargura—. Y por eso le traje esto —le entrega el cupcake—, como ofrenda de paz.


  Miller analiza a Rebeca por un momento. Ella se ve honesta y arrepentida.


  Acepta el cupcake.


  El pequeño pastelillo se mira apetitoso y le entra una tremenda hambre al profesor.


  A pesar de que Rebeca había hecho como diez pastelillos solo le había echado a ese todo el contenido de la droga, por suerte había logrado distinguirlo.


  —Pruébelo —le insiste al ver cómo mira el cupcake.


  El maestro, abre la caja y muerde el pastelito.


  —Esta delicioso, gracias —le dice él a ella sorprendido, saboreándolo.


  —De nada.


  Se sienta en uno de los pupitres y espera hasta que él se lo termina todo.


  A Miller no le importa mucho que ella se quede, está más concentrado en comer que en otra cosa.


  De pronto ella se da cuenta de que el pastelillo comienza a hacer sus efectos. Él comienza a sudar y se le ve que su pupila se dilata al grado de casi dejar sus perfectos ojos azules en un profundo negro con una pequeña línea color azul. Es sorprendente lo que la droga le estaba haciendo.


  Se levanta y va directo a donde está el maestro.


  —¿Se va seguir negando a que hagamos algo? —le pregunta ella desabotonándose la camisa.


  La mira lascivamente y pronuncio con voz ronca:


  —No.


  Rápidamente se levanta de su silla y la coge, besándola con mucha pasión.


  “Después de todo aquel hombre feo al que le compre esta droga tenía razón”, piensa Rebeca con malicia.
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  Muchas veces Rebeca sentía como su lado oscuro la dominaba, contralaba cada acto que ella hacía. A penas lograba contener cada momento en la que ella se sentía más eufórica con todo.


  La mayoría del tiempo cuando había tenido estos episodios de ira y venganza, siempre lograba contenerse un poco. Pero, en esta ocasión explayo toda su mentalidad retorcida y decidió ir por algo muy gordo, algo que nunca se imaginó que haría.


  La adrenalina que sentía era incomparable. Era mejor que cualquier otra cosa que había sentido.


  Se sentía como si por primera vez sintiera alguna sensación que hace mucho no experimentaba, mejor que la que tuvo después de sexo por primera vez. Era, simplemente, una sensación increíble. Pero, todo eso, en este momento se lo guardo para sí.


  Tenía que parecer que realmente estaba afectada, que todo lo que decía era nada más que la verdad.


  Subió con gracia al estrado, pero aun así pareciendo afectada, enferma de alguna forma.


  Se sienta y ve directo al frente, con una mirada perdida y llorosa. Sus ojos, parecen que no ven nada fijo, que está en otro lugar al que nadie puede acceder.


  La mayoría se ha salido de la sala. El juez solo ha dejado quedarse a la cantidad justa de personas, todo para no victimizarla. Después de lo que “paso”… era lo menos que el juez y el fiscal podían hacer.


  Solo estaban sus padres (que no tenían ni una pizca de estar felices de estar ahí), el fiscal, el abogado defensor, su “atacante” o imputado, un defensor de derechos humanos y el juez. Todos los demás fueron retirados antes que ella entrara a la sala, hasta la esposa del imputado.


  —Señorita, a continuación le realizare una serie de preguntas, las que le solicito conteste con claridad y sea concreta. Además, le recuerdo que está bajo juramento —habla el fiscal.


  Respira profundamente viéndose un poco incómodo con la situación.


  Mike Nicholson, era uno de los mejores fiscales de la fiscalía local y más exactamente del área donde trataban con los casos de violación y maltrato femenino. Pero, aun así, nunca se acostumbraba a tratar con esos casos, y más en este.


  —¿Cómo se llama? —pregunta el fiscal quitando toda incomodidad de si, y enfocándose en su trabajo, después de todo, por eso estaba aquí.


  —Rebeca Black —contesta un poco cortada.


  —¿Qué edad tiene? —cuestiona el fiscal.


  —Tengo 16 años.


  El cuestionario siguió un poco, para lograr terminar con la acreditación de Rebeca como testigo, luego, el abogado fiscal pasa a preguntarle acerca de dónde y cómo estaba el día en que sucedió el delito.


  Rebeca, miraba a todas partes sin enfocarse en nada fijo, pero en cuanto hizo la pregunta que tanto había esperado, sus ojos cayeron con amargura en el imputado.


  —Yo… había entrado al aula temprano —dijo ella.


  —¿A cuál aula se refiere? —le pregunto el fiscal interrumpiéndola.


  Le molesto un poco que la interrumpieran, pero decidió que lo dejaría, al final él sabía qué hacía.


  —Al salón de matemáticas —contesto con tristeza.


  —Después de entrar, ¿Qué paso?


  Ella comenzó con el relato, aunque solo se dedicaba a contestar lo que el fiscal le preguntaba, ya que era una de las cosas que él le había dicho. No debía ser responsiva con sus respuestas.


  Relato acerca del crimen que se había cometido en contra de su integridad sexual. El delito de violación.


  Conto acerca de cómo “había entrado a clases de matemática un poco más temprano que todos los demás y luego el señor Miller, su maestro, la había atacado y la había dejado inmovilizaba mientras cometía el delito, además de que le había puesto la mano en la boca y ella no había podido hacer nada”.


  Narro todo lo que había planeado en su mente, aunque, lógicamente todo era una farsa, una vil y cruel mentira que dejaría a un pobre maestro en la cárcel.


  El pobre profesor, cuyo único error fue haber hecho algo con Rebeca, ahora tenía una acusación de la que no se iba a poder librar.


  Rebeca, había planeado todo cuidadosamente, como toda una calculadora furiosa que era. Planeo cómo hacer que el señor Miller después de comerse el cupcake que ella había preparado, sintiera tanto deseo de tener relaciones sexuales que muy difícilmente se contendría frente a algo. Luego le dijo que no se contuviera y fuera violento con ella, lo que hizo que el fuera más brusco de lo que él pensaba, pero, a su vez le dio pruebas a la fiscalía para sustentar el delito. Una vez había terminado le mordió la mano y logro gritar. Para su suerte, y desgracia de Miller, una profesora pasaba por ahí y entro rápidamente presenciando el acto. La profesora (que era la de sociales), llamo a los policías y quito al señor Miller de encima de Rebeca. El hombre todavía estaba algo alterado, pero la impresión de todo y sobre todo el tiempo, le hizo reaccionar. Él se acordaba de todo lo que había hecho, pero era como si fuera otra persona y no él quien controlaba su cuerpo.


  A Miller, lo detuvieron al instante en que llego la policía y fue llevado a bartolinas, en las que ha permanecido hasta este momento, y del que seguramente saldrá solo para ser metido en una cárcel de la que no saldrá en mucho tiempo.


  En cambio a Rebeca, la llevaron al hospital donde se le realizaron diferentes pruebas, luego llamaron a un doctor de medicina legal, quien hizo unas cuantas pruebas más, como un hisopado vaginal; el cual fue la mayor prueba que tenían para el caso, porque comprobaba que el hecho, había pasado.


  —Señorita Rebeca, una pregunta más —dijo el fiscal—. Anteriormente a este hecho, ¿había usted tenido relaciones sexuales con otro hombre?


  Ella se quedó callada por un momento. Sabía que si decía que era virgen votaría su testimonio y además, pensaba hacer algo mejor.


  Respiro despacio y luego respondió: —No, no era virgen, mi primera vez fue con un chico que amaba —le dio una rápida mirada a Miller.


  El hombre parecía enojado, pero algo en él se congelo. Vio la mirada de Rebeca y supo que se refería a él, que por supuesto, no fue una sorpresa, pero logro remover algo dentro de él, aunque no supo que era.


  Al terminar de contar su “historia”, Rebeca, bajo del estrado y se sentó a la par del fiscal.


  El defensor de Miller, no quiso hacer preguntas, lo consideraba mejor táctica.


  Como ya todas las pruebas habían sido vertidas, el juez concedió un plazo de unos minutos para decidir el fallo.A pesar de que normalmente un fallo se toma más tiempo, el juez del caso de Rebeca, decidió que no necesitaba tanto tiempo.


  Todos salieron al pasillo del juzgado, exceptuando Miller y los policías que lo vigilaban.


  Al salir del juzgado, Rebeca, vio sentada en una banca a la esposa de Miller. Se veía triste la mujer.


  Rebeca, no pudo evitar la comparación entre ella y la mujer de su profesor. Rebeca, tenía puesto un vestido color blanco que la hacía ver angelical, más joven, pero, a pesar de eso se veía extrañamente sexy, aunque parecía que no era la intensión. De alguna forma Rebeca, se veía decente, hasta un poco puritana.


  Y, ¿la mujer de Miller? Ella, se veía destrozada, tanto su cara sin maquillaje, como su ropa desarreglada. Llevaba un vestido color negro y una chaqueta color gris, pero a pesar de eso, se miraba desarreglada y con una profunda tristeza. Inclusive, se veía mayor de lo que realmente era. Unas bolsas enormes se posaban debajo de sus ojos inyectados de sangre. Su cara estaba pálida, aunque era difícil saber si era por la falta de maquillaje o porque se sentía débil y (en general) mal.


  La mujer la miro y casi estuvo a punto de llorar, pero salió corriendo antes de que eso pasara.


  “Que tonta y débil” pensó Rebeca.


  Sin que nadie la viera, sonrió llena de felicidad. Una felicidad oscura que llenaba no solo su cara, sino su misma alma.


  Se sentó y trato de poner nuevamente su cara de tristeza y de angustia.


  Por dentro ella se sentía más que satisfecha, había logrado lo que quería y mucho más. Seguro después de esto, la esposa del señor Miller le pediría el divorcio. Eso no estaba en sus planes, pero a juzgar por cómo se veía esa mujer, era cosa que iba a pasar sin lugar a dudas.


  “Te quedaras tan solo Miller” saboreo mentalmente esa idea Rebeca.


  Candela, se acerca a ella, sentándose a la par de Rebeca.


  —¿Cómo te sientes, con todo? —le pregunta sobándole la cabeza cariñosamente.


  Pone una mirada muy triste.


  Detesta tenerle que mentir de esa manera a Candela, pero no le queda de otra opción, todos tienen que creerle.


  —Más o menos —responde cabizbaja.


  El fiscal llega donde Candela y Rebeca están.


  —El juez ya va a dar su fallo —anuncia con solemnidad.


  Se levantan todos y entran a la sala para escuchar el fallo del juez.


  Anuncian la entrada del juez y todos se levantan para recibirlo.


  —Siéntese —dice el juez mientras hace lo mismo—. Pasare a dictar el fallo: habiendo revisado la prueba vertida en el caso y considerando todos los hechos, declaro culpable al imputado, el señor Steven Miller, condenándolo a 15 años de prisión, los cuales cumplirá en la cárcel de Stocovil. Dentro de dos días tendré lista la sentencia —se levanta de la silla y sale de la sala.


  Rebeca, está en shock por lo que acaba de pasar. Ella sabía que lo declararían culpable, de eso no había duda, pero, ahora era tan real… se quedó impresionada y a la vez estaba tan feliz de que todo saliera tal cual lo había planeado.


  Miro de soslayo a su ex profesor de matemáticas, él estaba igual que ella. Sin palabras. Sus defensores habían tratado de probar que ella había sido la culpable de todo, pero no tenían evidencia de ello, a ninguno de ellos se le ocurrió hacerle una prueba toxicológica, todos pensaron que él lo había hecho en un arranque de pura lujuria. Pero, después de todo, Miller siempre hubiera tenido problemas legales, pues, él si se había acostado con ella, y no solo una vez, sino dos veces; además, de que ella era menor de edad y su alumna. Aunque para ella no era suficiente, Rebeca, quería más, quería que fuera realmente una venganza.


  Él la miro por última vez pero su mirada le fue extraña, parecía como que no estaba enojado, pero era muy difícil de distinguir que es lo que sentía él en ese momento.


  Llegaron a su casa. Los padres de Rebeca, entraron primero. Ellos estaban como si nada había pasado, para ellos todo había terminado y ahora solo tenían que hacer que nadie supiera lo que había pasado ese día, y mucho más, esconder lo que había sucedido el día del delito. No podían si quiera pensar que pasaría si todos se dieran cuentan de la desgracia que les había pasado.


  Por otra parte, Candela, estaba más angustiada que nunca. A su pobre niña le había pasado algo muy terrible y ella quería consolarla y decirle que todo estaba bien, que ya lo peor ya había pasado y ese hombre malo pagaría por lo que le había hecho.


  —Todo va a estar bien —trata de consolar Candela a Rebeca.


  “Claro que todo estará bien, ya me encargue de ello” piensa Rebeca muy extasiada con todo.
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  Ha pasado ya, una larga semana. Rebeca, ha pasado todos los días encerrada en su cuarto, en los que ha pasado llorando todo el día. No es que ella se sienta mal por lo ocurrido, sino que lo hace porque cada dos o tres minutos entraba a su cuarto Candela con cara de preocupación.


  Había dejado de comer, y se mantenía callada en todo momento. Rebeca, sabía que tenía que fingir durante un tiempo más, tenía que parecer afectada. Sus padres no se habían preocupado tanto, ellos creían que en cualquier momento se le pasaría. Para ellos, ella estaba exagerando, y estaba haciendo un lago en un vaso de agua.


  Lo único que les había pedido Rebeca a sus padres era poder asistir a otro colegio. Ella conocía que pasaría si se quedaba en el colegio que estaba actualmente, y fue por esa misma razón que había dejado de asistir en todo el tiempo que duro el juicio y ahora que ya había terminado. Estaba consiente que al entrar en esa institución todos sabrían lo que había ocurrido y como ellos la conocían… se darían cuenta que ella había tramado todo, y no quería que algo así sucediera. Necesitaba comenzar de nuevo en otro lugar.


  Candela, había ayudado a convencer a los padres de Rebeca, diciéndoles lo mal que ha estado ella y argumentando que si ellos la metían nuevamente al lugar en donde sucedió la violación, solo harían que ella empeorara. A pesar de que ellos consideraron que no era suficiente razón para quitarla de un buen colegio, se dieron cuenta que hacerla volver ahí, los expondría a la burla de todos, y comenzarían a hablar de ellos, y su papel como padres; cosa que no les convenía.


  Por tal razón, la madre de Rebeca, había ido hoy a un nuevo colegio a matricularla. Había pasado casi todo el día en el colegio nuevo, tratando de convencer a la directora del Colegio Católico San José, para que admitieran a su hija en la institución. Logro, después de dos largas horas, convencer a la estricta directora; aunque para ello le tuvo que mentir diciendo que la habían sacado a Rebeca de su anterior colegio porque habían tenido problemas con unas alumnas que la molestaban.


  Cuando llego a su casa, la madre de Rebeca, Ángela, se fue directo al cuarto de su hija. Estaba molesta por lo que había tenido que hacer. No solo había tenido que rogarle a la que sería la nueva directora del colegio de su hija sino también a la directora del anterior colegio para que no pusiera la razón por la que había salido Rebeca de la institución.


  Rebeca, por otro lado, desde el momento que le planteo la idea de entrar a otro colegio, comenzó a maquinar un plan. Esta vez no quería que la tomaran como una zorra, u otras cosas.


  Había comenzado con cerrar sus cuentas sociales, cambiar de número de teléfono. Necesitaba deshacerse, de cierta forma, de su vieja yo. No es que pensara convertirse en la madre Teresa, pero, pensaba poder hacerles creer a todos que era una chica noble de buen corazón, y así esta vez si llegaba a tener blancos le haría más fácil que las personas confiaran que ella era una víctima.


  Le excitab a la idea de poder hacerse pasar por una chica tranquila, quizás (con un poco o mucho esfuerzo) nerd, haciéndole creer a todos una cosa que ella no era. En definitiva, Maquiavelo tenía razón al decir que lo que ven los otros son lo que “Aparentamos” y ella quería ser una buena protagonista en esta historia que comenzaría.


  —Apariencia de Ángel, interior de Demonio —dijo Rebeca en voz alta regodeándose ante su idea.


  La llamada de su puerta interrumpe sus sombríos pensamientos.


  —Adelante —responde Rebeca poniendo su peor cara de sufrimiento.


  Ángela, entra por la puerta con una cara de solemnidad.


  Su madre, es una de las mujeres más bella que hay en todo el lugar. Tenía un buen cuerpo como el de su hija, nada más que un poco más alta y con más curvas. Sus ojos eran de un profundo color café oscuro dándoles un toque intimidatorio a su cara dulce. Su cabello era de color oscuro al igual que el de Rebeca. Se parecía mucho en realidad, pero Rebeca no poseía aun su encanto femenino al máximo.


  —Mañana iras a clase al nuevo colegio —le dijo su madre con frialdad.


  Rebeca, quedo asombrada porque el año escolar no daba para cambios, pero ella había logrado que le aceptaran en un nuevo sitio.


  Ángela, tiro una bolsa que colgaba de su mano a la cama donde estaba Rebeca.


  —Este es tu nuevo uniforme, y adentro esta todo lo que necesites. Mañana a primera hora te reportaras en la oficina de la directora —dijo duramente y con altanería—. Me costó convencer a la directora de tu antiguo colegio para que no pusiera en tu expediente lo que paso con ese hombre, por lo que no quiero que se lo repitas a nadie, olvida que paso si quiera. El colegio al que iras es el Colegio Católico de San José.


  Luego de decirle eso, Ángela, salió del cuarto de su hija sin más.


  Ángela no quería a su hija, y era la verdad. No sentía absolutamente nada por ella, solo desprecio por unirla a Kalb, el padre de Rebeca. En su momento ella pensó estar enamorada de él, pero, la frialdad con que él la trataba después del embarazo le hizo pensar que todo era culpa de Rebeca y desarrollo un gran desprecio por su propia hija. Cuando tuvo a Rebeca, el humor de Kalb no mejoro y eso la hizo darse cuanta a Ángela que su marido no cambiaría, que no volvería a ser el mismo que era antes de su hija. En más de alguna vez ella trato de hablar con Kalb sobre lo que le pasaba y lo que pasaba con ellos, él solo zanjaba el tema y le decía que no había nada de qué hablar.


  Rebeca, desde pequeña percibió lo que sus padres sentían por ella y solo había contribuido a lo que ella era hoy en día. Por ello Rebeca, ahora solo quería que todo a su alrededor se destrozara frente a sus ojos. Quería con toda su alma ver a todos tan infelices como ella lo había sido.


  Su plan para su nueva vida era parecer inofensiva mientras averiguara como acabar con todo de una buena vez, como colapsar a sus padres y a todo el mundo. Se había sentido tan bien con lo que le había hecho a Miller, que soñaba con algún triunfo más grande. Y ese lo conseguiría muy pronto.


  De lo único que se arrepentía es que se pasaría llevando a Candela en el proceso. No quería hacerle daño a la única persona que la quería, pero sería como daño colateral.


  “No podrá ser de otra forma... por desgracia” pensó Rebeca un poco triste.


  A la mañana siguiente. Miércoles por la mañana, Rebeca, se despertó muy temprano.


  Se sentía muy eufórica con comenzar con su nuevo plan de hacer las cosas “bien”. Se fue a dar una grata ducha. Luego salió del baño con su ropa interior puesta y lista para vestirse con el nuevo uniforme del colegio al que hoy asistiría.


  Se puso primero la camisa tipo polo blanco, a pesar de que la veía horrible y para nada su gusto, concedió que pegaría con lo que ella trataba de hacer. La falda con paletones, color negro con rallas verticales azul y rallas horizontales rojas, no era mejor que la camisa, al menos era algo cómoda, eso era lo único que se podía salvar de ese espantoso uniforme. Se puso unas valerianas color negro y unos calcetines blancos hasta unos tres dedos antes de la rodilla. Se peinó con una coleta de caballo alta y bien tensa, recogiendo todo su cabello y haciéndola ver como otra de esas chicas a las que no les importa verse bien, sino estudiar.


  Tomo el bolso que su madre le había dejado donde habían unos libros de diversas materias y un montón de cuadernos. Se llevó la mochila a su espalda y casi se cae de boca al sentir el peso sobre su espalda. Camino un poco disgustada hasta la salida de su cuarto.


  Al salir sintió el rico aroma de los huevos rancheros que preparaba Candela. Miro la hora del reloj enorme que se encontraba en la sala al lado contrario de la puerta de su cuarto, y se fijó que todavía le quedaba algo de tiempo.


  Rebeca, se fue directamente a la cocina, en donde encontró a Candela haciendo maromas para cocinar un rico desayuno. Tenía listo un jugo de naranja, como a Rebeca le gustaba, el pan se estaba tostando en la tostadora y ella estaba terminando de servir los huevos rancheros en dos platos.


  —Bueno días, Candela —saludo feliz, Rebeca.


  Una contenta Candela, se volteo y le regalo una gran sonrisa a su niña.


  —Te hice de desayuno, así que come —ordeno con gentileza.


  —¡Genial! —exclamo Rebeca, casi chillando de emoción.


  Le arrebato uno de los platos de comida a Candela y luego agarro un tenedor y uno de los panes que recién salía del tostador, y comió sentada sobre el taburete de la cocina, mientras que Candela lo hacía parada frente a ella.


  —Espero que te vaya bien hoy, mi niña —dice Candela con una nota de melancolía.


  —Gracias, Cande —agradece Rebeca, tratando de no dejar que se diera cuenta su nana de que había entendido lo que escondían sus palabras.


  Comieron el silencio después de eso. Ninguna de las dos tenía nada que decir, las dos estaban calladas, metidas en sus propios pensamientos.


  Candela, rememoraba el “sufrimiento” de su niña, durante el proceso en contra de ese malvado maestro. En cambio, Rebeca, solo pensaba en que podía hacer hoy para no representar notica dentro del colegio, tenía que pasar como otra chica más que entra tarde a clases por X motivo.


  Rebeca, sabía que si actuaba tal como ella era, no pasaría mucho tiempo en convertirse en noticia, en ser querida por un grupo de “populares” o quizás otro tipo de grupos. Que, en menos de un santiamén, tendría a un aren de hombres rendido a sus encantos.


  Terminaron de comer y Rebeca se despidió de su nana, y ella como siempre le dio su bendición. A pesar de que Rebeca, no profesaba ninguna religión nunca le dijo nada a Candela, para que ella lo dejara de hacer, era una costumbre buena para ella y no la perdería, por nada. Salió de su casa con su mochila sobre su espalda.


  El nuevo colegio al que asistiría quedaba aún más lejos al que antes asistía, y, como su familia no era tan adinerada, sus padres no le permitieron llevar el auto, por lo que su única opción era caminar el kilómetro y medio que separaba a su casa de la institución.


  Camino, fastidiada por la distancia, pero como llevaba un paso constante y le gustaba caminar no lo sintió tanto el tiempo, pero su espalda si resintió el trayecto. Llego a la nueva escuela faltando diez minutos para el toque de la campana de entrada. Se sentía algo casada, porque no estaba acostumbrada a tanto peso extra.


  El Colegio Católico de San José, era un colegio de los más prestigiosos de la zona, pero tenía la fuerte desventaja de ser muy caro y estricto en cuanto al comportamiento y nivel de académico de sus estudiantes, cosa que le desagradaba a Rebeca.


  La institución, tenía un terreno enorme, en el que había una piscina olímpica, un campo de futbol con las medidas profesionales, también poseía una cancha de basquetbol que además serbia de gimnasio ya que estaba bajo techo. El colegio llegaba hasta el último año de la escuela media. Tenían dos salones por grado, lo que hacía un montón de aulas para poder albergar a tanto estudiante, aunque en cada salón, solo había un máximo de 20 alumnos, ya que según los organizadores académicos era suficiente para que un maestro los controlara y les diera una enseñanza más personalizada.


  Los horarios de la escuela variaban dependiendo del nivel al que el estudiante fuera. Los de primaria y secundaria solo tenían clases de 8:00 a.m. a 2:00 p.m., en cambio los estudiantes de educación media, los estudiantes entraban a la misma hora, pero salían hasta las 3:00 p.m.


  Rebeca, vio el gran edificio de la institución y respiro profundamente. El estacionamiento frente al Colegio estaba lleno de autos.


  —Solo niños de papi y mami han de venir aquí —reconoció ella en voz alta.


  En otro momento, Rebeca, hubiera entrado con la cabeza en alto y con mucha confianza y sobre todo una excelente actitud digna de una reina; pero, como ella quería ser ignorada y tomada de menos, decidió que entraría con la cabeza gacha y con las manos entrelazadas frente a ella moviéndose constantemente.


  Tenía que buscar la dirección del colegio para poder ver su horario y demás.


  Entro tal y como había pensado, rápidamente identifico que las puertas tenían un pequeño rotulo dorado con letras blancas que especificaba para que era el aula.


  La primera puerta a la derecha resulto ser la dirección.


  “Al menos no tuve que buscar o preguntarle a nadie” pensó con optimismo, Rebeca.


  Entro a la dirección y diviso rápidamente a la secretaria que estaba detrás de un escritorio circular enorme de madera, que tenía a un lado un ordenador moderno, y al otro lado un montón de papeles.


  —Disculpe —hablo suavemente Rebeca, un poco cohibida.


  Ella, ya se había metido en su papel, del que planeaba hacer uso hasta que pudiera llegar a la meta que se había establecido.


  —¿Si? —pregunto la secretaria cincuentona de mal carácter, cuando vio que había un estudiante frente a ella.


  —Soy nueva estudiante y me dijeron que tenía que venir aquí a primera hora —contesto tímidamente, Rebeca.


  Fuera de su personaje, Rebeca se preguntó porque dejaban a esta mujer tan amargada en un puesto que tenían que poner a una persona amable y sociable, pero en cambio habían puesto a una mujer tosca y ordinaria. Rebeca, se sintió un poco enojada con esa mujer tan desagradable, también, aunque ella no lo admitiría, se sintió intimidada por ella.


  La secretaria gruño antes de decirle:


  —Este es su horario —le entrego una hoja que tenía encima de todo el papeleo apilado en su escritorio—. Y, este es el número y la clave de tu casillero, y el casillero que está dentro de los vestidores de mujeres —le dio otra hoja que tenía encima de otra pila de papeles.


  —Gracias —dice verdaderamente confundida Rebeca.


  Jamás había tenido dos casilleros. En su antiguo colegio tenían uno y ahí guardaban todo. Tampoco tenían un vestidor de mujeres porque cuando tenían clases de deportes, simplemente llegaban con el uniforme puesto desde sus casas.


  Volvió al pasillo y se centró en el número de casillero, buscándolo al lado contrario de donde estaba la puerta, justo donde comenzaban la gran cantidad de casilleros, los cuales solo estaban separados por las puerta de los salones de clases.


  Rebeca, se preguntó si el espacio de los casilleros estaría en medio de la pared de las aulas y el pasillo del colegio, era rara la forma en la que estaba estructurado el edificio, al menos así lo era para ella.


  Encontró el número de su casillero al lado contrario del que estaba buscando. Era un número bastante alto para lo que ella pensaba, 253. Movió la ruedita del candado con números para insertar la clave que estaba escrita en el papel que le había dado la secretaria en la dirección.


  El casillero era largo, desde el techo hasta el piso. Tenía un color azul grisáceo y era algo estrecho, de no más de 30 cm.


  Lo abrió. Bajo su mochila para poder dejar en el algunos cuantos libros y cuadernos. Al menos podría dejar tranquilamente aquí los libros que no ocupara.


  Reviso su horario rápidamente, y se dio cuenta que la primera clase que tenía era la de biología.


  Guardo lo que no ocupaba, solo quedándose con el libro de biología y un cuaderno en blanco.


  Se recordó que había pasado por un salón que claramente decía BIOLOGÍA.


  Camino donde había visto el salón, y para su desgracia, justo antes de estar si quiera un poco más cerca del salón, sonó la campana anunciando que debían comenzar las clases.


  Camino un poco más rápido, pero de todas formas termino llegando cuando el profesor había comenzado a escribir.


  Muy a diferencia del señor Miller, el maestro de biología del nuevo colegio, era un señor entrado en la tercera edad. El pelo lo tenía completamente blanco y se le miraba de lejos las arrugas en sus ojos y frente. Tenía la tez tan blanca que hasta parecía papel, sus ojos era de un turbio color verde mezclado con una pizca de azul cerca de su pupila. Lo más prominente de todos sus rasgos, era una gran nariz que tenía con forma de la nariz de un ave exótica. Era una de las narices más horrendas que se había visto en cualquier ser humano.


  Rebeca, solo entro y se sentó en el primer lugar que encontró disponible, el que quedaba enfrente del escritorio del profesor.


  Decidida a no verse tan patética se volvió a levantar y fue directo donde el maestro para presentarse.


  —Buenos días profesor —habla como niña buena.


  El maestro la voltea a verla.


  —¿Usted es la nueva? —pregunta con un retintín.


  Rebeca, asiente antes de contestar:


  —Sí, señor. Mi nombre es Rebeca Black.


  El profesor se da vuelta hacia la clase y carraspea su garganta.


  Cuando Rebeca entro, nadie la miro porque cada quien estaba en sus cosas mientras el maestro escribía algo en la pizarra. Nadie le había prestado atención, ni siquiera cuando se acercó al maestro. Pero, eso cambio cuando el maestro llamo la atención de todos.


  Las miradas de todos los otros alumnos, fueron a para en Rebeca.


  Ella se sentía analizada por todos en el salón.


  No es que no fuera vista por hombres y mujeres en el pasado, pero esta vez era diferente.


  “Bola de mojigatos” pensó Rebeca al ver la cara de cada uno de sus nuevos compañeros. “Game on” se dijo en su mete con malicia, mientras que externamente mostraba todo lo contrario a lo que verdaderamente sentía.


  Por fuera ella se miraba cohibida, intimidada. Sus manos estaban entrelazadas y las retorcía constantemente, sus ojos estaban ampliados y tenía un sentimiento de miedo marcado en su iris.


  “Nuevo comienzo, en definitiva” dice mentalmente Rebeca pensando en todas las posibilidades que se le acababan de abrir.
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  Rebeca, se vuelve a sentar en su puesto. A la par suya, de su lado derecho, un chico llama su atención.


  Es un joven un poco extraño. Rebeca, no lo clasificaría como feo, pero, había algo en el que no le parecía usual en un chico con potencial para convertirse en un chico lindo que conquistaría a cualquier chica. Aunque, ese no era el caso; el chico estaba peinado de una forma demasiado adulta para su aparente edad, tenía su cabello totalmente alisado hacia un lado, dándole una apariencia remilgada. Llevaba unos lentes cuyo aro en la parte de abajo era al aire, y parecían tener algo de aumento, pero, seguramente vería sin ellos puestos. El uniforme lo llevaba bien puesto.


  “Seguramente este es uno de los tantos nerds que ha de ver aquí” pensó rápidamente Rebeca.


  —Rebeca —dice el profesor después que termino de escribir en la pizarra—, necesitaras ayuda para ponerte al día con las clases, así que, William —llamo al chico que estaba junto a Rebeca—, tú le ayudaras. ¿Entendido?


  William, asiente con mucha seriedad, al igual que Rebeca.


  “¡Genial! Ahora tendré que lidiar con este chico tan… ni se cómo describirlo”


  A ella, le molesto que la pusieran con este chico para poder ponerse al día en las clases. Pensó que seguramente el chico seria como otros nerds a los que había conocido y se habían enamorado de ella por su belleza, y ahora, sería más fácil porque por su actitud él la vería “accesible”. Al menos eso pensó ella.


  La clase comenzó, y Rebeca, comenzó a anotar todo lo que le fue posible. Anteriormente, ella no hubiera copiado una “p”, pero como ahora tenía que cambiar su modus operandi… debía hacer todo lo que se suponía que las personas “aplicadas” debían hacer.


  Toda la clase se la paso escuchando con detenimiento, captando dentro de sus cerebro lo mejor que podía, e incluso, se sorprendió al darse cuenta que no todo lo había oído como si estuviera en otro idioma, tampoco es que hubiera entendido todo a cabalidad, pero se le había hecho más fácil que en otras ocasiones.


  “Lo que hace prestar atención” se dijo así misma.


  —Hasta aquí llegaremos hoy —dice el profesor con auténtico cansancio—. Para la próxima clase quiero una maqueta donde se muestre la estructura del ADN, y lo harán en parejas, así que escojan bien. Hasta la próxima clase —los despide con un movimiento de mano, desganado.


  Rebeca, al ver que ya termino la clase, comienza a guardar el cuaderno y el libro de biología dentro de su mochila.


  William se acerca a ella luego de recoger su cuaderno y su libro. Tenía algo que tratar con ella.


  —Disculpa —llamó la atención de Rebeca, con un tono de hostilidad que la molesto hasta la medula a ella.


  —¿Sí? —pregunta lo más tranquila que pudo.


  Miro así donde se encontraba William, examinándolo de arriba hacia abajo. Era un chico de mediana estatura, llegando casi al 1.75 cm de altura, de tez clara, algo delgado, de cabello oscuro y peinado pulcramente a un lado, sus ojos estaban cubiertos por unas gafas con un poco de aumento, pero, impidiéndole a cualquiera observar el bello color de ojos azules que tenía el chico. Sus rasgos faciales era exquisitos, pero cualquier persona los obviaba porque se distraían con el foco general de su cara. William, a diferencia de muchos chicos de su edad, lucia mayor, más elegante que muchos hombre, incluso maestros.


  A Rebeca, no le gusto en absoluto, le pareció muy pijo y sobre todo no parecía atraído hacia ella. Pensaba que al igual que los alumnos del anterior colegio (al menos los nerd), estarían interesados en ella.


  “¿Tan mal me veré, como para que ni este insulso nerd se fije en mí?” se preguntó consternada ella.


  —Mi nombre es William —se presenta el chico, extendiendo su mano hacia Rebeca.


  Cualquier adulto categoriza a William, como un chico educado, pero para los que no eran adultos, solo lo ponían como un ridículo presuntuoso, cuyo ego era demasiado elevado para su pobre apariencia.


  —Rebeca —dice ella tímidamente, alzando su mano para poder alcanzar la de su compañero.


  Él agita la mano de ella unas cuantas veces antes de alejar la suya de ese contacto tan “íntimo”.


  —Deberíamos hacer el trabajo, juntos, para que puedas ponerte al día —sugiere él con un tono sarcástico.


  Rebeca, siente como si al tal William le molestara ella, pero sabe que la mejor forma para llegar a tener una perfecta reputación, es juntarse con un chico como él.


  —Seria g… —Rebeca, se queda a punto de decir genial, pero comprendió que hasta tenía que cambiar la forma de cómo hablar—, perfecto —termina diciendo.


  —Bien, hoy a las cuatro de la tarde en mi casa —dice William autoritativamente, mientras deja en el escritorio de Rebeca un papel con la dirección de su casa.


  Luego voltea sin despedirse y sale del salón.


  Rebeca, queda asombrada por lo que acaba de pasar. En toda su vida, jamás un hombre la había tratado de esa manera, y mucho menos alguien le había dado una orden.


  Termina de tomar todas sus cosas y sale del aula, todavía confundida.


  Le toca sociología, por lo que tiene que llegar nuevamente a su casillero para poder sacar otro cuaderno y el libro de sociología.


  Serpentea por todo el pasillo, hasta llegar a su casillero.


  Pone la contraseña y abre el casillero, sacando otro cuaderno nuevo y el libro de sociología.


  Todos los alumnos se mueven de un lado a otro, mientras que uno de ellos se fija por primera vez en Rebeca. La observa desde el otro extremo del pasillo, la mira con cuidado y concluye que no es una simple chica nerd como otras que hay. A simple vista se ve como todas ellas, pero es obvio para él que Rebeca, la chica nueva, esconde un buen cuerpo y puede vislumbrar su cara debajo de esa actitud tímida.


  Al chico se le crea una idea en su cabeza.


  Se acerca con un característico caminar felino hacia donde esta Rebeca.


  Al llegar donde ella, se pone en la mejor pose de conquistador que encuentra, posando parte de su cuerpo sobre los casilleros junto al de ella.


  —¿Eres la nueva, verdad? —pregunta el chico con coquetería.


  Rebeca, sonríe mentalmente. Ya esperaba que algo así sucediera, pero creyó que se serian muchos más chicos, aunque también quería que no pasara.


  Lentamente, ella levanto su cabeza del casillero y volteo a ver al chico que le hablaba.


  El chico, el alto de unos 1.80 cm quizás un poco más, su piel es de un color bronceado que combina a la perfección con el color de sus ojos azules, su cabello es de un tono castaño claro que lleva perfectamente despeinado. La cara es impresionantemente masculina y atractiva. Y para termina, tiene un cuerpo trabajado, con músculos bien definidos y con suficiente masa muscular para que se resalte debajo de ese horrible uniforme.


  A Rebeca, de inmediato le parece un lindo y atractivo chico, pero no es de su tipo. Es tan cliché para ella que hasta le parece aburrida la forma de ser de ellos. Además del hecho que a ella le gustaban mayores.


  Rebeca, asintió con timidez.


  “¡Jesucristo, solo tontos hay en este colegio!” pensó con fastidio.


  —Un gusto —la mira de pies a cabeza el chico, con una mirada que casi parece que verdaderamente la está desnudando—. Soy Alejandro.


  Alejandro, sonríe con una de esa sonrisa que derretiría a un millón de chicas, pero en Rebeca, no causa ningún resultado.


  —¿Cuál es tu nombre, preciosa? —pregunta Alejandro con fanfarronería.


  —Rebeca, un gusto —dice ella bajando la cabeza para mirar al suelo.


  Ella lo hizo como parte de su papel, pero por otro lado, estaba tratando de no reírse de Alejandro. Lo veía como un niño tonto, insulso y sin ninguna parte que le llamara la atención.


  Alejandro, se regodeo de ese gesto. Pensó que al fin había encontrado a la chica ingenua que podría llegar a ser su “novia”, a la que según él, podría controlar y de paso engañar. En otras palabras, vio sumisión en ella. Eso le atrajo, no es que siempre buscara lo mismo, pero sabía que un hombre necesitaba a una novia de ese tipo, con la que disfrutar y a la que manipular a su antojo.


  Había oído de un amigo mayor que tenía, que eso era lo ideal, conseguir a una tonta a la que engatusar, de esas mujeres que parecen con baja confianza.


  Además, según él, Rebeca, era la chica ideal, porque cumplía con todas las características que le había dicho su primo, y de paso era muy guapa.


  Rebeca, toma todo y cierra rápidamente su casillero. En seguida gira sus pies y se va de ahí aun con la cabeza agachada y dejando totalmente descolocado a Alejandro.


  Él, sale de su inacción y se dirige directamente a alcanzarla.


  Piensa que será una chica fácil, dada su apariencia, solo sería cuestión de hacerle ver que tiene interés en ella.


  —¿A qué clase vas? —le pregunta una vez llega donde Rebeca se encuentra caminando.


  —A sociología —contesta ella, sin mirarlo.


  Rebeca, por su lado, está más enfocada en encontrar su siguiente clase, que en hablar con ese chico que desde ya le empieza a caer mal.


  “¿Acaso no habrá ningún chico normal en este colegio?” se pregunta internamente ella, tratando de no denotar sus emociones en el exterior.


  —Te llevare —le dice Alejandro, mientras le toma su mano derecha y la jala por todo el pasillo, hasta la otra punta de donde se encontraba originalmente.


  Sin entender nada, ella lo sigue, evitando toda la gente.


  Antes de darse cuenta la mete en un salón de clases.


  —Aquí es, preciosa —le dice mientras le muestra donde sentarse.


  La maestra ya está en el salón, y casi todos los alumnos también, pero aún no ha sonado la campana por lo que tiene tiempo para relajarse, al menos eso pensaba Rebeca.


  —¿Y porque eres nueva a estas alturas del año escolar? —le pregunta Alejandro sentándose junto a ella.


  Rebeca, voltea y lo mira.


  Él parece tener una mirada divertida, pero también la observa mucho, como si tratara de descifrar algo.


  —Señor Alejandro —le llama la atención la maestra—, usted no tiene esta clase, así que retírese.


  Alejandro, le sonríe a la maestra, y antes de irse le besa la mejilla a Rebeca.


  —Nos vemos después, preciosa —se despide.


  “¡Que irritante!”
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  Al salir del colegio, Rebeca, se dirigió caminando a su casa. Estaba cansada de todo lo que había sucedido en el día. Todas las clases habían sido caóticas, y sin importar que maestro fuera, todos le decían que se tenía que poner el día, todos le habían dejado un montón de trabajo y ella no estaba acostumbra a mover un solo dedo. En su antiguo colegio, casi no le dejaban tarea y la poca que le dejaban, normalmente terminaba tomando copia de un compañero que llevaba buenas calificaciones o simplemente no las hacía en absoluto.


  Era una de esas chicas que poco o nada le interesaban los estudios.


  Pero, sabía que eso debía cambiar ahora. No podía seguir como estaba hasta ahora.


  Llego a su casa faltando poco para las cuatro de la tarde. Le había llevado mucho más tiempo del que pensó, por el peso de los libros y cuadernos. Al terminar el día escolar, había tratado de dejar sus libros en el casillero, pero se le había hecho imposible dejarlos todo por los trabajos que tenía que realizar.


  Entro a su casa y dejo todas sus cosas en su cuarto.


  —Candela —llamo a su nana—, Candela.


  —Aquí mi niña —le contesto ella, desde la cocina.


  Rebeca, camino hacia la cocina, no quería en absoluto tener que hacer algo, pero tenía que ir a la casa de ese chico a realizar la tarea de biología.


  Llego a la cocina y vio a Candela comiendo unas deliciosas galletas de granola.


  —¡Que rico huele! —murmuró emocionada Rebeca, al sentir el delicioso olor que desprendían las galletas.


  —Toma las que quieras niña —le dijo Candela, mostrándole la bandeja donde había como unas veinte galletas.


  —No puedo —respondió Rebeca, renegando de su suerte.


  —¿Por qué niña? —pregunta la nana, mientras se lleva otra galleta a su boca.


  —Tengo que ir a la casa de un compañero a hacer un tonto trabajo —refunfuña Rebeca, pegándole una patada suavemente al recipiente de la basura—. Y, hablando de eso, sabes si mis padres han dejado alguno de los autos.


  Rebeca, tiene la esperanza de no tener que caminar a casa de William, y usar uno de los coches de sus padres, aunque sabe que es muy poco probable que eso suceda. A esta hora sus padres aun trabajan y es probable que no hayan regresado a la casa para dejar uno de los carros.


  —Lo siento mi niña, pero no han venido ni a almorzar —se compadece de ella, Candela.


  —Ohhhh, está bien. Me voy entonces, porque no esta tan cerca de aquí —le comunica Rebeca, a su nana antes de salir de la cocina.


  Se cambia de ropa, poniéndose unos simples jeans y una camisa blanca con unos converse negros. Un vestuario muy básico para cualquier chica, pero para Rebeca, es demasiado simple, aunque, es obvio que es lo que usaría una chica como “ella”, o su nueva ella.


  De su mochila saca el cuaderno de biología y el libro junto con otras cosas. Luego sale de su casa molesta porque tendrá que caminar y seguramente no llegara exactamente a las cuatro.


  “Que se aguante ese niño” piensa algo molesta mientras camina por la calle.


  A las 4:15, se encuentra frente a una enorme casa, de la que solo alejándose lo suficiente se puede contemplar completamente.


  Ella nunca se imaginó que la casa de William sería tan enorme, obviamente se imaginó que sería una casa lujosa por la dirección que él le había dado.


  Ahora, viendo la enorme casa de gente rica frente a ella…


  —Qué hijo de puta más suertudo —dice entre dientes Rebeca, envidiando por un instante la vida que lleva William.


  Se acerca a la puerta junto al enorme portón negro que impide ver de cerca la enorme casa de su compañero.


  Toca el timbre de la casa, y ve que junto a él hay un intercomunicador.


  —¿Qué desea? —sale la voz de un hombre adulto, del intercomunicador.


  —Vengo a hacer una tarea con William —contesta Rebeca, sin saber exactamente qué decir.


  Es lo más extraño que ha experimentado en mucho tiempo. Es muy raro que estén preguntándole porque está ahí, pero es aún más raro cuando se tardan en abrir la puerta como si estuvieran analizando dejarla entrar o no.


  Después de un corto tiempo, que Rebeca, sintió una eternidad. La puerta emite un sonido y se abre. —Entre señorita —escucha como nuevamente sale la voz del hombre del intercomunicador.


  Rebeca, entra y queda sorprendida al ver que la casa está un poco más alejada de la puerta de lo que esperaba.


  Rápidamente un mujer te unos treinta años con lo que parece un uniforme de mucama, aparece corriendo para estar junto a Rebeca. La muchacha, cierra la puerta.


  —Acompáñeme señorita —le dice a Rebeca, mientras comienza a caminar hacia la casa.


  La casa está a unos diez metros de la puerta.


  —Que enorme —piensa en voz alta Rebeca.


  —Así es —responde la mujer que la dirige a la casa—. Los señores Milosevic, son muy adinerados, ya sabe tienen muchas empresas y son embajadores, y todo eso —explica brevemente.


  —¿Milosevic? —pregunta confusa Rebeca, al oír el apellido de su nuevo compañero.


  “¿El embajador Milosevic, es el padre de William?”


  —Sí, señorita, los dueños de esta casa son los señores Milosevic —contesta la muchacha entendiendo el asombro de Rebeca.


  Los padres de William, son unos embajadores rusos que vinieron al país desde hace unos veinte años. Su padre, era un señor de una edad media, que había comenzado su carrera política a muy corta edad, y al ver los funcionarios de la nueva emergente Rusia, su potencial… comenzaron a aleccionarlo para que pudiera ejercer esas admirables relaciones diplomáticas. Cuando fue transferido al país para ejercer de embajador, apenas tenía unos 28 años de edad, era joven, demasiado para el cargo; pero todos tenían fe que él podía apaciguar parte del conflicto que se tenía con los dos países. Además, tuvo ventaja cuando se fue de Rusia casado con la madre de William, que apenas tenía 26 años de edad. Después de haber pasado 2 años casados y sin tener hijos, los Milosevic, decidieron que era momento de tener hijos, por lo que la madre de William, la señora Ivana, al poco tiempo quedo embarazada de su primer hijo, una niña preciosa a la que nombraron Lena, que ahora tenía 18 años de edad, estudiaba en la universidad y vivía en la misma. Un poco después Ivana, quedo embarazada de William, y ahora estaba a punto de cumplir los 17 años de edad.


  La señora Ivana, era una mujer empresaria a sus 46 años de edad. Es una de esas mujeres que deja impresionados aun, a los hombres jóvenes. Con orígenes españoles, la señora Ivana, tenía un pelo castaño, igual al de su hijo, con unos ojos color marrón claro, y una piel suave con tez blanca. Poseía una altura admirable para las mujeres, pero no tuvo problema con respecto a su esposo, Fredek, ya que él es mucho más alto que ella.


  Fredek, por su parte, es un hombre que a sus 48 años de edad posee aun un cuerpo de un hombre joven, con tez blanca, cabello rubio, con unos impresionantes ojos de un color azul índigo. Era bastante más alto que William, más robusto, y de apariencia más atractiva. Pero, todo eso, poco o nada le importaba a Fredek, para él lo único que importaba era su trabajo y su familia.


  A pesar de que sus padres eran de origen Ruso y aun (su madre) con raíces españolas, William, llevaba un nombre que no correspondía en absoluto con su nacionalidad. Le habían puesto así por el padre de Ivana, que en realidad no tenía el mismo nombre, sino su sinónimo en español. También tenía casi las mismas facciones que su madre, exceptuando el color de sus ojos, diferenciándolo así, de su hermana que era más parecida a Fredek.


  Al entrar en la casa, Rebeca, se quedó aún más estupefacta. Si por afuera la vivienda se veía grande, por adentro se sentía aún más amplia.


  Las paredes son de granito negro, combinado con piso de madera oscura, dándole a la casa un aire sofisticado. El techo era muy elevado quizás tenía unos 2.50 cm de altura desde el piso. En la recepción de la casa, había un hermoso candelabro con cientos de pedazos de cristales que daban la impresión de ser de todos los colores cuando proyectaba un pequeño haz de luz. Tenía unas enormes ventanas que cubiertas por una delgada capa de las cortinas blancas de chiffon blanco, y otras cortinas que se encontraban atadas a los extremos, de seda de color azul marino, combinando a la perfección con el entorno. Frente a ella unas gradas dobles, del mismo material que lo demás de la casa conducían al segundo piso. Al lado derecho se encuentra una sala de tamaño gigante, casi que toda la casa de Rebeca, podría entrar dentro de ella. Del otro lado, hay un pasillo que conduce a lo que parece un sinfín de puertas. Y en medio solo se ve una fuente pequeña hermosa con un pequeño árbol en medio, que le provee de un aspecto romántico.


  Rebeca, aun observa todo con cuidado.


  —Por aquí señorita —la llama la muchacha.


  La lleva por el pasillo del lado izquierdo, en el que pasa por unas cuatro puertas antes de llegar al final del mismo, que conduce a una puerta doble, de madera, con un gravado barroco.


  La mujer que guía a Rebeca, toca la puerta dos veces.


  —Adelante —escucha a William hablar fuerte, dentro de la habitación.


  —Pase —la anima la muchacha.


  Rebeca, asiente y entra a la habitación donde se encuentra William.


  El cuarto, es la oficina de William, de hecho, era la de su padre, pero cuando le hicieron unas mejoras a la casa hace dos años, él se la dejo a su hijo.


  En la oficina había una biblioteca gigante con todos los libros que había leído William, o los que él quería leer. Llenaban la pared ubicada al lado derecho de la habitación, de piso a techo. En medio de todo, estaba un escritorio grande, de roble, en el que había una computadora, y al otro lado los libros del colegio, junto con todo lo necesario que debe tener un adolescente pueda realizar sus trabajos escolares. Al lado izquierdo, hay un cuadro de una iglesia antigua de Rusia, La Cathedral of the Assumption (Uspensky Sobor). El cuadro se dividía en dos, la primera parte era la iglesia por fuera, pero pintada de noche, junto con muchas estrellas; la otra parte, es de adentro de la iglesia, la cual tiene todos los detalles, los cuales eran muchos, pero el artista se había tomado el detenimiento de pintarlos cada uno de ellos. El padre de William, la había traído desde Rusia cuando se había mudado, era una reliquia familiar, aunque no tenía tanto valor económico como otros objetos de la casa, pero le recordaba sus orígenes. La habitación, también tenía unas gradas ocultas detrás de lo que parecía ser un pilar grueso de forma redonda, pero el lado que daba a la pared tenía una delgada puerta corrediza en donde había una escalera de lazo que llevaba justo a las afueras del cuarto de William, a un pasillo que solo se tenía acceso si se entraba al cuarto de él; era parte de una de las modificaciones que se le había hecho a la casa, junto con la modificación respectiva del cuarto. Y también, había un sillón para tres personas bajo el cuadro y dos sillas frente al escritorio.


  William, estaba sentado detrás de su escritorio, y no tenía buena cara. El ceño lo tenía muy arrugado, los labios estaban apretados en una fina línea, y estaba sentado tan derecho en la silla que hasta parecido doloroso.


  —Tienes veinte minutos de retraso —le dice a Rebeca, con una voz que retumbo por toda la habitación.


  Rebeca, todavía se encontraba frente a él, no se había movido desde que había entrado.


  Cuando él dijo eso, a ella le hirvió la sangre. Sentía unas enormes ganas de estrangularlo, pero se controló, porque esa no era la actitud que debía tener.


  Hasta ahora, Rebeca, había aprendido algo de toda esta experiencia. Ella estaba actuando, todo el día había actuado para poder aparentar lo que ella quería mostrarles a los demás. Eso, solo le recordó cuando era pequeña y trato de agradarle a todos, incluso a sus propios padres, cosa que después de un tiempo de fingir, se había convertido en la persona que más odiaba, y solo termino de explotar cuando sus padres sugirieron mandarla a psiquiatra.


  Desde ese día se había prometido un millón de cosas y dentro de ellas tratar de agradarse a sí misma, pero era necesario todo lo que estaba haciendo para un “bien mayor”, o lo que ella creía que era un bien mayor.


  Ansiaba con tanta desesperación joder a sus padres, que, en lugar de decirle a William que se fuera a la Mierda, le dice:


  —Lo siento, lo que pasa es que me toco venir hasta aquí a pie y, tu casa no queda cerca de…


  —No me importan tus excusas —le corto él, sin importarle sus validas justificaciones.


  Rebeca, se contuvo para no tener que hacer algo malo en ese mismo instante.


  Conocía que debía esperar un tiempo para darles a todos la confianza de que ella era una chica tranquila, sencilla y totalmente diferente a lo que ella era. Tenía que esconder su maldad, su oscuridad.


  Observa a William con detenimiento, buscando su punto débil.


  Él anda vestido con un traje color café claro y una camisa azul. Muy formal para estar en su casa.


  En apariencia, William, no tiene ningún punto débil, pero será algo que podrá examinar con detenimiento Rebeca, pues desde este momento, él se encuentra en su lista negra.


  William, inspecciona a Rebeca, sin ningún tipo de interés. Solo lo hace con el propósito de juzgar todo lo que ella es.


  Se levanta con elegancia de la silla y rodea al escritorio.


  —Bien, hay que ponernos a trabajar porque por tu falta de puntualidad no queda nada más que trabajar el doble para poder acabar a tiempo —le dice William, con fastidio.


  La vuelve a mirar de pies a cabeza y hace una mueca de repugnancia.


  —¿Sabes qué? —dice él, mientras posa sus caderas en el escritorio.


  —No puedo adivinar lo que piensas —responde ella muy irritada.


  —Tienes razón —se burla él, con una sonrisa de lado, cínica—. Aun si estuviéramos en el mismo nivel intelectivo es evidente que no podrías saber que pienso. En fin, como no me gusta para nada tu presencia te puedes ir y yo hare el trabajo, y no te preocupes querida —se asquea al decir la palabra—, te pondré en el proyecto. No me interesa en absoluto tener problema con tu especie.


  Rebeca, exponiendo su cerebro a un estallido, se retiene de decir o hacer algo que después le pueda ocasionar problemas.


  —Gracias por tu ofrecimiento —responde lo más cortes que le es posible—. Pero, como has de entender no quiero tener una nota que no me merezco, por lo que no es necesario que me pongas en ese trabajo, yo hare el mío. Soy muy capaz —asegura.


  Se da la vuelta sin mediar más palabras, y sale por el mismo lugar por donde entro.


  —Que pérdida de tiempo —grita frustrada una vez está fuera de la casa de William.


  Camina a su casa enfurecida, pero con una idea firme en su cabeza.
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  Llego a su casa totalmente fatigada.El día había sido una completa mierda y eso no mejoro cuando entro a su casa. Sus padres estaban discutiendo, aunque eso no era nuevo en ellos, pero en esta ocasión se estaban gritando un poco más fuerte de lo usual. Como de costumbre, Rebeca, prefirió no escuchar porque estaban peleando hoy, al final podría ser por ella, y como es de lógico, no le gustaría oírlo. Se fue directamente a su cuarto, no tenía ganas ni de comer. Se encerró en él y se puso sus audífonos, poniendo en su iPod, su música favorita.


  En un día normal para ella, podría su música, vería alguna película en su laptop o se entretendría con cualquier cosa, pero, consiente que eso debía cambiar, saco sus cuadernos de todas las materias en las que le habían dejado tarea, y comenzó a hacerlas.


  Cuando comenzó era apenas las 5:30 de la tarde, pero cuando concluyo con todas las tareas, exceptuando la de biología, se hicieron las 9 de la noche.


  Decidió descansar un poco antes de comenzar a planear como haría el trabajo del ADN.


  Quería planear antes como se vengaría del estúpido de William. Ese chico se había ganado su odio en unos pocos minutos que había estado en su casa. La había subestimado, insultado y como si eso fuera poco la había despreciado.


  Como norma, ella era la que despreciaba y humillaba a la gente y no al revés, por lo que no solo significaba sentirse atacada, sino que eso le ocasiono una furia incomparable con nada que había sentido. Solo lo superaba la ocasión en la que Miller la había rechazado. Pero, eran cosas muy diferentes.


  Cierto era, que ella conocía que no era la lumbrera más grande del mundo. Sabía que ella no era “inteligente” en el ámbito escolar, porque si era muy inteligente en otras áreas. Pero, aun así, nunca nadie la había tratado de tonta, ni de mucho menos; ya fuera por miedo u otra cosa.


  Según ella, William, merecía algo enorme como venganza.


  Cambio de canción, y comenzó a sonar “Ich Will” de Rammstein.


  
    “Ich will (yo quiero)


    Ich will dass ihr mir vertraut (yo quiero que confíes en mi)


    Ich will dass ihr mir glaubt (yo quiero que me creas)


    Ich will eure Blicke spüren (yo quiero sentir vuestras miradas)


    Ich will jeden Herzschlag kontrollieren (quiero controlar cada latido)


    Ich will eure Stimmen hören (yo quiero oír vuestras voces)


    Ich will die Ruhe stören (yo quiero molestar el silencio)


    Ich will dass ihr mich gut seht (yo quiero que me veáis con buenos ojos)


    Ich will dass ihr mich versteht (yo quiero que me entendáis)”

  


  La canción, siguió sonando, pero a Rebeca, ya se le había ocurrido una idea “asombrosa”. Había hallado la manera de como vengarse de William. La letra de la canción le había dado una idea.


  Tenía que hacer que William, confiara en ella, que sintiera como se ella lo entendiera, que la viera como su amiga, o quizás… como algo más. Eso era lo que tenía que hacer.


  Resolvió finalmente, que la forma de vengarse de William, seria mostrarse frente a él como su ángel guardia, mientras preparaba las brasas del infierno. Suspiro fuerte, contenta de ya tener un plan someramente trazado. Luego, comenzó a ver cómo podía hacer el proyecto de biología. Tenía que ver qué cosas podía usar para hacerlo.


  Como a eso de las 10:30, logro hacer la parte teórica del trabajo y, ya se le había ocurrido una idea de cómo hacer la maqueta, solo que no la podía comenzar porque no tenía todas las cosas que necesitaba, por lo que hizo una pequeña lista para poder mañana comprarlas.


  Arreglo todo para el siguiente día y se acostó. Necesitaba con urgencia un buen descanso y sueño reparador.


  A los diez minutos de haberse acostado y acomodado en su posición favorita, se quedó totalmente dormida.


  Al día siguiente, Rebeca, se encontraba ya en el colegio. Recogía sus libros para la clase de matemáticas. No le gustaba para nada la materia, nunca le había gustado. Era una total burra para matemáticas, pero, tenía que poder entender.


  Lo malo era que aún estaba cansada. Jamás había que trabajar tanto, y menos en una sola noche. La única vez que había trabajado, era para vengarse de Miller, pero de eso a más… Nunca había tenido que esforzarse por las cosas, porque a pesar de no llevarse bien con sus padres, ellos le daban todo lo que ella necesitaba y un poco más.


  Rebeca, siempre andaba bien vestida, con teléfonos de última generación, tenía su propia computadora y muchas otras cosas. Aunque, con seguridad, cambiaria todo eso porque sus padres la hubieran tratado con amor, en lugar de darle esas cosas cada vez que ella se los pedía.


  Camino hacia el salón de clases, casi era hora y pensaba llegar temprano para poder sentarse enfrente de todos. Como era de esperarse, en el aula aún no había muchos alumnos, y los que habían no estaban sentados adelantes, sino en la parte de atrás. A los minutos, sonó la campana y el maestro comenzó a impartir su clase. Estaban hablando sobre el teorema de Pitágoras.


  Rebeca, anoto todo lo que pudo y trato de entender todos los ejercicios, inclusive escribió todos los pasos para poder hacerlos.


  Al terminar la clase todos se levantaron y se fueron, solo quedo el maestro que estaba borrando la pizarra, una chica que estaba hablando con otra de la fiesta que harían el sábado por la noche.


  Trato de no ponerle atención a la plática de ese par de chicas desabridas y se fue directo donde el maestro.


  —Profe —lo llamo.


  El profesor de matemáticas, el señor Canales, era un hombre de unos treinta y algo, casi llegando a los cuarenta, al que le faltaba el cabello en la cabeza, tenía un remedo de barba y un bigote que no le quedaba nada bien. Estaba pasado de peso, y toda su piel emanaba una grasa que se veía aun sin luz.


  —¿Qué desea? —pregunta Canales, un poco molesto por la interrupción de su tiempo libre de niños.


  —¿Quisiera saber quién podría ayudarme en esta materia? Ya sabe, tengo problemas con las matemáticas y necesito alguien que me explique —dice Rebeca, con la mejor actitud.


  —Supongo que si —reflexiona el maestro.


  Canales, considera la idea y piensa en la mejor opción. Siendo una alumna nueva, necesitaría ponerse al día, y si desde un principio pedía ayuda… mucho que mejor. Eso le ahorraría a él, el problema de después tener que hablar con los padres de la chica por sus malas calificaciones.


  —El mejor en la materia es el joven Milosevic —responde el profesor—. Pero, no sé si él la querrá ayudar, aunque supongo que por los puntos extra tal vez lo hace. Le avisare cuando él me responda.


  “¡Justo él tenía que ser! Aunque, igual y por ahí me ayuda que sea mi tutor…”


  —Gracias, profesor —agradece Rebeca, antes de irse.


  Al salir del salón, se dirige nuevamente al casillero, necesita cambiar sus libros para la siguiente clase.


  —¿Cómo estas, Rebequita? —le pregunta Alejandro una vez se encuentra cerca del casillero de ella.


  Alejandro, se pone en la misma posición del día anterior.


  Rebeca, toma sus libros y se le sonríe tímidamente a Alejandro, mientras comienza a caminar por el pasillo para encontrar la siguiente clase.


  —Dame —le dice Alejandro quitándole los cuadernos de las manos.


  —Gracias —responde Rebeca, mas por parecer cortes que por estar agradecida.


  —¿Qué clase tienes, preciosa? —pregunta él con coquetería.


  —Francés —contesta simplemente ella.


  —¡Mira qué casualidad, vamos a la misma clase! —menciona eufórico Alejandro.


  Entran al salón de clases juntos.


  En un rápido movimiento, Rebeca, le quita sus cosas a Alejandro y le agradece una vez más. Luego se sienta en el primer asiento de adelante que encuentra desocupado, pero, para su mala suerte, el asiento de atrás de ella se encuentra desocupado y se sienta Alejandro en él.


  “¿Este no entiende las indirectas?” se pregunta Rebeca, molesta por el acoso de Alejandro.


  Rebeca, hagacha la cabeza y no se da cuenta del lio que está a punto de armarse.


  —Tienes un bonito cabello —le susurra a la oreja, Alejandro—. Al igual que toda tu.


  Como una de sus típicas movidas de conquista, él, le toca el dorso de su cuello con las yemas de los dedos. A penas un imperceptible toque.


  Una chica sentada al otro extremo del salón observa como Alejandro le ha hablado a Rebeca. Mira con detenimiento lo que para ella significa un grado inaceptable de “intimidad” entre la nueva y su ex novio, Alejandro.


  La chica, se levanta de su asiento, muy furiosa al ver que alguien más le interesa a su ex novio. No dejara que una desconocida y “nerd” le gane al chico de sus sueños.


  Ámbar, la ex novia de Alejandro, se acerca a ellos, hasta estar frente a Rebeca.


  Al ver que Rebeca, no la volteaba a ver, Ámbar le tira todos sus libros al suelo.


  Como era de esperar, Rebeca se agacha para recogerlos, pero al ponerla manos sobre su libro de francés, el pie de Ámbar se pone con fuerza sobre su mano, aprisionándola dolorosamente.


  —¿Podrías quitar tu mano? —balbucea con dolor Rebeca.


  Está en un punto que su cerebro le grita (y no solo por el dolor) que acabe con esa chica de un solo golpe.


  Para Rebeca, no tiene sentido su tonto ataque, pero lo que está seguro, es que no puede dejarse llevar por las emociones. Tiene que pensar con frialdad para poder llevar a cabo su plan hasta el final. Por lo que, se abstiene de decir o hacer cualquier que ponga en evidencia su verdadero ser.


  —¿Qué haces, Ámbar? —le reclama Alejandro, a su ex novia.


  Ámbar, se agacha hasta la altura de Rebeca y le dice amenazadoramente:


  —Si te acercas otra vez a Alejandro… Tu vida se volverá un infierno, estúpida.


  Sin mediar más palabras, Ámbar le quita de encima el pie a Rebeca, y se va nuevamente a su asiento.


  —¿Estás bien? —pregunta un asombrado Alejandro, que no se esperaba la actitud de su ex novia.


  La chica solo hizo más que recordarle la razón del porque la había dejado. Él no quería a una mujer que lo controlara, mucho menos con el grado de celos que Ámbar tenia.


  —Si —musita aun confundida Rebeca.


  Esta confundida, porque no sabe de qué diablos ha venido todo eso, pero comienza a hacer sus propias conclusiones, unas muy acertadas conclusiones.


  —Discúlpame, pero tengo que ir a hablar con ella —dice Alejandro, señalando con su pulgar donde se encuentra su ex.


  Rebeca asiente con su cabeza.


  No mucho después de irse Alejandro, aparece frente a sus ojos, William.


  “Lo que me faltaba” piensa muy molesta Rebeca.


  —Buenos días —saluda William, con su típica voz diplomática.


  —Hola —saluda Rebeca, bastante cohibida.


  —Estas en mi asiento —chaquea William, con altanería pero sin perder esa especie de modales propias de él.


  —Lo siento —se disculpa Rebeca, moviéndose al siguiente asiento.


  No tiene deseos de moverse, y menos por alguien como William, además del hecho que ningún asiento tiene el nombre de alguien en particular.


  Le molesta de sobremanera la actitud de su compañero. Es como si las cosas con él estuvieran de cabeza y fuera un nerd matón, cosa que para Rebeca no es de la naturaleza. Una persona, según ella, no puede ser las dos cosas, como lo es él.


  —Espero que hagas tu propio proyecto de biología, porque en el mío no te voy a poner —comenta William, sin mirarla si quiera.


  “Esto es simplemente lo más ridículo que he visto en mi vida”.


  —Sí, no te preocupes, ya lo comencé —le contesta ella entre dientes.


  Reprimiendo sus instintos primarios, se muerde el labio con fuerza, evitando así levantarse del pupitre y ahorcar con todas sus fuerzas a William, hasta que no le queda una pizca de aire dentro de sus pulmones.


  —Tienes sangre en la boca —le dice William, mirándola con atención y dejando su arrogancia fuera del comentario.


  En una acción caballerosa, él le quita a Rebeca la sangre de la boca con su mano. Luego, saca un pañuelo de su pantalón y le limpia a ella el labio y luego se limpia la mano.


  Deja totalmente desconcertada a Rebeca. Jamás nadie había hecho eso, aunque no había sido necesario porque nunca se había mordido tan fuerte como para haberse sacado sangre. Aun así, es algo que no se esperaba de un chico que la ha estado tratando como una mierda o poco le ha faltado para verdaderamente tirarla al cesto de la basura.


  —Lo siento —dice William, con mucho arrepentimiento.


  A Rebeca, se le hace visible su cambio de humor y de forma de hablar.


  —¿Perdón? —dice Rebeca, creyendo que tal vez escucho mal.


  —Lo siento —repite él—. Me disculpo por haberte tratado tan mal anoche y hoy —mira al cielo buscando la forma correcta de expresarse—. Comencemos de nuevo ¿está bien?


  Rebeca, asiente confundida, completamente.


  “¿Qué carajos acaba de pasar?”
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  La clase comienza y todo transcurre con normalidad. Rebeca, está concentrada en escribir y entender lo más que pueda, porque a pesar de que esta materia no se le da tan mal, igual que otros idiomas; es fundamental prestar atención para luego no tener que estudiar tanto, además del hecho que lógicamente en una clase donde es importante la pronunciación… es importante escuchar como dicen las cosas.


  Al terminar la clase, recoge las cosas y se levanta de su asiento.


  —Espera, Rebeca —la llama William.


  Se queda parada donde está, hasta que llega William y comienzan a caminar juntos, en un incómodo silencio.


  —¿Y bien…? —pregunta Rebeca, al ver que él no hablaba.


  Para ella, el comportamiento de William, es un enigma. No puede entender como es que primero se comporta como un patán arrogante y luego se quiere hacer su amigo.


  Ambos se detienen a mitad del pasillo.


  William, la ve, pero su mirada solo muestra arrepentimiento y cansancio.


  Él se acomoda sus lentes, y le muestra a Rebeca una media sonrisa, que termina siendo una mueca bastante fea.


  —Siento haberme comportado contigo como un estúpido, y te pido perdón por eso. Debí haber sido un caballero contigo, no merecías nada de lo que dije e hice, y no hay excusa para ello. Solo quiero que seamos amigos, vale —dice William, tratando de ofrecer la mejor disculpa que le es posible.


  A pesar de que ya le había pedido perdón hace unos minutos, esta vez a Rebeca, se le ablanda el corazón. Ve la cara y la pose que tiene él.


  Él tiene las manos metidas en sus bolsillos, la cara con una sonrisa que parece inocente, sus ojos tienen un brillo especial y por fin puede ver el color de ellos, puede apreciar ese color azul tan intenso. Está un poco inclinado para poder mirarla a los ojos.


  Comienza a dudar sobre su venganza sobre él, comienza a justificar sus acciones. Su mete viaja a la velocidad de la luz y resuelve que no será necesario descargar su ira sobre él.


  “Al fin y al cabo, puedo pensar en cómo vengarme mejor de mis padres, en lugar de entretenerme con él”.


  —Está bien, te perdono —dice sinceramente Rebeca—. Pero, quisiera saber ¿Por qué te caía mal, y que cambio?


  William, parece incómodo con la pregunta. Resopla, y mira al cielo y luego al suelo, evitando verla a ella. Las conversaciones íntimas no son el fuerte del chico y se le nota.


  —Honestamente, no me caías, ni me caes mal. Simplemente que hay algo en ti que no se… no lo puedo explicar, es que… —se queda callado sin saber cómo darse a entender.


  Rebeca, lo ve, y le da chiste como se esfuerza buscando las palabras. Parece que está haciendo un esfuerzo sobre humano para poder decirle lo que siente, pero, es evidente que no se le da nada bien.


  “¡Qué bueno que es inteligente, porque si no…!”


  William, se retuerce las manos, nervioso por tener que expresar algo que ni él sabe cómo describirlo.


  —¿Qué es? —pregunta Rebeca, realmente interesada, pero sobre todo disfrutando como se tortura el chico.


  —No sé, mira —le toma de los hombros con un poco de presión, pero sin llegarle a ser daño—. No te lo puedo explicar porque simplemente no lo sé ni yo, pero que te parece si somos amigos ¿vale?


  Rebeca, se lo piensa por un momento.


  Sabe que le conviene estar con alguien como William, si quiere realizar su plan. Además, por extraño que parezca, ella jamás ha tenido un amigo, ni mujer ni hombre.


  Le da curiosidad saber que se siente tener a un amigo, y sobre todo sabe que el chico está siendo sincero.


  “¿Por qué no?”


  —Claro —responde finalmente, convencida que es la mejor decisión.


  —Excelente —le toma un brazo y la jala para que sigan caminando por el pasillo—. Por cierto, si quieres te pongo en el proyecto.


  —No es necesario —responde Rebeca una vez están cerca de su casillero—. Ya casi termino el mío, solo que tengo que terminar de comprar las cosas para hacerlo. Pero, la parte teórica la termine ayer —menciona con alegría.


  —Ah, bueno —dice William, un poco decepcionado—. Me van a regañar —decae su voz.


  —¿Por qué? —pregunta ella un poco asombrada.


  Para ella no tiene sentido que lo regañen por no hacer el trabajo con una persona, al final da igual si se presenta en grupo o individual.


  —Pues, porque los maestros saben que es difícil que yo trabaje en grupo. Normalmente termino haciendo yo todo el trabajo y les termino poniendo a los demás en el trabajo, pero los maestros siempre se enteran que lo hice solo. Y ahora… se armara un lio peor —contesta con rapidez William.


  Rebeca, se muerde el labio. Le da un poco de compasión el chico, algo que es muy raro que ella sienta; de hecho es demasiado extraño.


  Reflexiona sobre la cuestión. No quiere estar en su trabajo después de todo lo que ha hecho y mucho menos quiere joderlo todo. No es como si no le da un poco de satisfacción ver como se ha metido en este lio solo por no hacer las cosas bien desde un principio. Pero, como ya dejo sus rencores por él lejos… no va a perjudicarlo.


  —¿Y cómo hacemos? —le pregunta Rebeca.


  Él se queda callado, meditando todo.


  Mientras él se rompe la cabeza buscando una solución, Rebeca, introduce la clave en su casillero y cambia los libros de francés, por los de lengua. Es una de las materias que más le gusta, y aún más cuando le dejan leer obras.


  —No te mates pensando en eso. Lo que será… será. Deja de preocuparte tanto por las cosas —le aconseja Rebeca al ver que el sigue parado justo detrás de ella, con esa cara de no estar en la tierra.


  —¿Tengo cara de preocupado? —pregunta William, con guasa.


  —Si —contesta Rebeca con obviedad.


  —Creo que es mi cara —se excusa él.


  —No —le dice burlonamente ella—. Eres tú, deja de preocuparte tanto por pequeñeces. La vida va a pasar por delante de ti y no dejaras nada para la prosperidad si sigues así.


  —¿Y tú que piensas dejar para la “prosperidad”?


  —¿Yo? —se queda callada un momento.


  Lo que Rebeca quiere dejar para la prosperidad es a sus padres bien jodidos, no desea nada más que arruinarles lo que ellos le arruinaron a ella.


  —Si te lo digo, ya no dejarías nada —le dice como en broma ella, no queriendo responder realmente la verdad.


  William, se ríe, pensando que es un chiste.


  —Nos vemos luego —se despide de ella.


  En la tarde, Rebeca, termina su proyecto de biología. Con seguridad jamás había trabajado tanto, por suerte le ha quedado excelente. Se puede ver todas las partes del ADN, e incluso puede ser modificado su estructura. Feliz de concluir lo guarda en su habitación, mientras se prepara un baño de espumas para poder relajarse.


  Ha trabajado desde que llego a su casa luego de comprar todo lo que necesitaba. Ahora solo le queda ver como hará para llevarlo mañana a clases.


  Probablemente le necesite pedir el carro a sus padres. Si definitivamente eso es lo que más le conviene y ella lo sabe, pero también sabe que es difícil hablar con ellos.


  “¡Como los detesto!” piensa con fastidio.


  Se sumerge en el agua y piensa en todas las cosas que ha tenido que vivir desde que era una niña. En la suerte que tuvo que Candela fuera su niñera.


  —Sin ella seguramente estaría muerta —escupe con amargura—. O peor, en un psiquiátrico.


  Se hunde bajo el agua y contempla el agua sobre sus ojos. Le encanta ver a través del agua, es como si la realidad se modificara. Espera unos segundos hasta que el aire le comienza a faltar y sale de la bañera.


  Quisiera poder ver todo de una forma sencilla. Puede ser que su vida no haya sido tan trágica como la de otros niños, que nunca la hayan golpeado si quiera, pero, eso no quiere decir que se sienta agradecida por ello. No quiere su vida, quisiera que todo fuera sencillo. Tener una buena convivencia con sus padres, que la tomaran en cuenta, que la vieran con amor, pero, eso no sucederá.


  Una vez leyó en un consultorio médico sobre la depresión infantil y supo de inmediato que eso es lo que ella había tenido. Había atentado contra su vida cuando apenas tenía ocho años. En la escuela nadie la quería, nadie se le acercaba, no tenía amigas, y cuando llegaba a su casa solo tenía a Candela, pero ella se iba luego y quedaba sola hasta que sus padres llegaban y normalmente llegaban y se iban a una de sus fiestas. Nunca estaban con ella y cuando estaban… era un infierno.


  Había tomado una almohada y se la había puesto en la cabeza tratando de dejar de respirar, pero eso no tuvo efecto, pues cuando comenzó a sentir que el aire le faltaba ella misma se la quitó.


  Nadie se había dado cuenta de su intento de suicido, y eso la hizo sentir más abandonada.


  Esa fue la última vez que decidió ser débil. La última vez que dejo que su lado sensible saliera de su alma.


  Y era por eso la razón que detestaba a las chicas que necesitaban que otro las protegiera, y odiaba a las otras solo por la satisfacción de hacerlo.


  Al día siguiente. Había logrado que su padre le prestara el auto, aunque tuvo que casi rogarle. El hombre era un hueso duro de roer. Llevaba el proyecto en la parte de atrás y la mochila en el asiento del copiloto. Tendría que maniobrar para poder bajar ambas cosas, y más aún porque ese día tenia deporte y le había tocado llevar el uniforme de deporte en otro bolso.


  Al llegar al colegio, se bajó y puso su mochila sobre sus hombros mientras se ponía en el hombro derecho el bolso, y tomaba con la otra mano la puerta de atrás para poder sacar el proyecto. Logro abrir y sacar el proyecto y cerro con la cadera. Comenzó a caminar, pero justo cuando iba a la mitad del estacionamiento, apareció Alejandro.


  —Rebeca, hola —la saludo impidiéndole pasar—. Dame —le quito el proyecto de las manos y comenzó a caminar en dirección a la entrada del colegio.


  Rebeca, se quería morir cuando él le arrebato el proyecto. Tenía unas ganas enormes de gritarle y tenía miedo de que lo arruinara.


  Resignada, camino junto a él.


  —No es necesario que lo lleves —le dijo con la voz más dulce que logro articular.


  —Claro que sí, una chica tan linda como tú no debería cargar con todo esto —le contesta Alejandro, mientras maniobra con su proyecto.


  Rebeca, se muerde el labio inferior evitando gritarle que tenga más cuidado con su proyecto.


  —¿Qué clase tienes ahorita, preciosa? —le pregunta Alejandro, una vez están frente al casillero de Rebeca.


  —Deportes —le contesta ella.


  Mete todos los libros dentro del casillero y le hace espacio a la maqueta de biología.


  —Gracias —le dice, cuando le quita el proyecto a Alejandro de las manos.


  Lo metió con cuidado al casillero, no quería estropear el trabajo de dos días.


  —Me imagino que tienes que irte a cambiar para la clase de deportes —sugirió Alejandro con un tono jocoso, que fuera de producir algo bueno o calentar a Rebeca, le hizo sentir asco—. ¿Sabes dónde están los vestidores?


  Alejandro, parecía amable, pero Rebeca ya se veía venir de donde venía su amabilidad. Aún no había llegado a una conclusión exacta, pero tenía sus teorías, fuertes teorías que pensaba que podían fregar todo su trabajo si llegaban a resultar verdaderas. El chico podía arruinarle todos sus planes de hacer que sus padres se fueran al infierno.


  Todavía no tenía claro todas las partes de su plan para vengarse de sus padres, pero estaba segura que por el momento no levantar ninguna clase de sospechas era lo debido. Obviamente por ello es que se estaba comportando como una chica buena, estudiosa y demás. Debía ser la victima de la historia y nadie concibe a las victimas si estas son malas.


  Tenía que ser más astuta que todo el mundo.


  —Sí, gracias —le contesto a Alejandro, tratando de no pensar mucho en todas las cosas que rondaban por su cabeza.


  Tomo su bolso con la ropa para la clase de deportes, y sin despedirse de Alejandro, se fue directamente al vestidor de las mujeres. No tenía ánimos para seguir lidiando con el pesado de su compañero.


  Al entrar se dio cuenta del montón de mujeres que ya se estaban cambiando. En otro momento, Rebeca, no se hubiera sentido intimidada. Le gustaba su cuerpo, pero ahora no sabía si sería necesario verse como una chica tímida.


  Su propio plan le estaba comiendo el cerebro.


  Finalmente decidió no poner mucho importancia en las cosas banales, por lo que, se fue al que sería su casillero para poder guardar su ropa. Se cambió sin pesar mucho las cosas.


  Salió de los vestuarios, y camino hacia el campo de futbol. No sabía si exactamente ahí seria la clase, pero cuando vio que todos los que salían iban para ahí, no tuvo más opción que seguir la corriente.


  Al llegar, diviso al maestro. Era un hombre como de unos 26 años de edad, de piel ligeramente oscura, cabello color azabache y unos preciosos ojos cafés oscuros, con un cuerpo que denotaba horas de ejercicio. Uno de esos hombres por los que las mujeres suspirar constantemente y se pelean por ellos. Difícilmente alguien no notaba su presencia. Emana poderío.


  Rebeca, lo observo de pies a cabeza. Le pareció un hombre tremendamente guapo, pero algo no le cuadro.


  El profesor de deportes en ese momento tenía unos papeles en las manos y los leía muy concentrado.


  Parte de su ser, le dijo a Rebeca que se acercara a él. Necesitaba verlo más cerca. Un presentimiento dentro de ella le hizo tener curiosidad por su profesor. Quizás era un fetichismo, pero no estaba segura de ello. De cualquier forma, como alumna nueva, se tenía que presentar frente a cada maestro.


  —Buenos días, profesor. Soy Rebeca, una nueva alumna —se presentó ella tratando de estrictamente llamar la atención del profesor y de nadie más.


  Él, quito la vista de sus papeles. Al posar la vista en Rebeca, la miro de pies a cabeza, examinando todo el cuerpo de ella.


  —Bien, Rebeca, hoy haremos un poco de atletismo. Puedes ponerte a estirar y calentar, con tus otros compañeros —le dice el maestro a Rebeca.


  El tono de voz del profesor es ronca, sexy. Engatusa a cualquiera.


  Una verdadera tentación para una chica como Rebeca.


  Ella, solo asiente, viendo el peligro que puede resultar este hombre para su cuerda mente. No necesitaba más problemas en el área “romántica”. Además, quisiera o no quisiera, Rebeca aún tenía un lazo sentimental con Miller, y él maestro de deportes, le recordaba ese lazo.


  Comenzó a estirarse, junto con los demás alumnos.


  “Al menos podre despejar mi mente corriendo un poco”.


  —He, Rebeca —se le acerco nuevamente Alejandro.


  El chico, era de los que no se rendían fácilmente, aun cuando ya Rebeca le había dado a entender que no. El problema no era que ella lo hubiera rechazado, sino que él no lo había entendido de esa forma; lo había interpretado como parte de la timidez de Rebeca.


  —Hola, de nuevo —saluda sin entusiasmo.


  Alejandro, mira el uniforme de Rebeca. El pequeño short, de color celeste que solo le llega a la mitad del muslo; y la camisa blanca que le queda un poco ajustada.


  Para Rebeca, era un vestuario normal. Pero, se dio cuenta que no era lo que una persona “Nerd” usaría para hacer ejercicio, aunque podría excusarse diciendo que no era su culpa que el uniforme fuera de esa manera.


  —Gracias —responde incomoda—. Pero, me parece que está muy pequeño.


  Jala con sus manos en short para poderlo dejar un poco más largo, sin embargo no sirve de nada pues la prenda no le da ni un centímetro si quiera.


  —A mí no me lo parece —le dice Alejandro observando por mucho tiempo el busto de ella.


  A Rebeca, le comienza a molestar esa actitud de su compañero.


  —Jóvenes, pónganse a dar tres vueltas alrededor de la cancha —grita el profesor.


  Zanjando la conversación, y dejando atrás las insinuaciones de Alejandro, Rebeca, le da una media sonrisa y sale corriendo hacia la pista.


  Hubiera querido que darle un puñetazo a Alejandro, pero siempre tenía que tener en mente que no se podía meter en problemas, por lo que fue conveniente que el maestro los interrumpiera.


  Comenzó trotando, pero luego fue aumentando la velocidad. Sentía que estaba liberando su alma. Podía sentir la satisfacción de las endorfinas corriendo por sus venas.


  Dejo de pensar en todas sus preocupaciones, en todo.


  Termino de dar las vueltas rápidamente.


  Trataba de normalizar su respiración cuando el profesor de deportes se le acerco.


  —¿Corrías en tu antigua escuela? —le pregunto con interés.


  Rebeca, voltea y lo mira. Aun no puede respirar de forma normal, pero al menos ya no le parece tan guapo el profesor. Será que se encuentra algo distraída o la euforia del primer momento paso. De cualquier forma, se siente más cómoda.


  —La verdad no —responde ella—. Pero siempre me ha gustado correr.


  —¿Te gustaría estar en el equipo de atletismo?


  Rebeca, piensa por un instante. Le gustaría hacer ejercicio de forma constante y estar en un equipo sería buena idea pero no esta tan segura si eso le beneficiaria.


  —Lo voy a pensar profe —contesta finalmente.


  —Excelente. Cuando te hayas decidido, házmelo saber —le dice el profesor coqueteando un poco—. Por cierto, no es necesario que me llames profesor, todos me llaman Danilo.


  Rebeca, se sorprende por lo que acaba de oír y ver.


  “¿Qué significa ese coqueteo y lo de llámame Danilo?” lo imita mentalmente.


  Queriendo jugar un poco con el orgullo del profesor le dice:


  —Creo que me sentiría mas cómoda diciéndole profesor. No estoy acostumbrada a tratar a mis adultos con esa confianza —utiliza su mejor tono de voz que puede sin que se le suelte una risa burlona.


  Danilo, se asusta por las palabras que acaba de usar Rebeca. Le acaba de llamar mayor y acaba de rechazar llamarlo por su propio nombre. Nunca había tenido una reacción de esa forma en las mujeres, ni siquiera en los hombres.


  Voltea a ver a todos y se da cuenta que ya la mayoría de los alumnos ha terminado de correr.


  —Pónganse a hacer todos: cincuenta lagartijas, cincuenta sentadillas y cincuenta abdominales —les grita a un poco molesto.


  Todos se comienzas a poner en una línea.


  —Todos pecho al suelo y hagan las lagartijas —les grita Danilo aún más molesto.


  Los alumnos se ponen en posición, y comienzan a hacer los ejercicios. La clase termina y todos se dirigen a los vestidores, cansados y dolientes. Rebeca, al igual que los demás, se baña y se viste. Antes de terminar de cambiarse, la alarma de fuego se activa.


  Todas las chicas como pueden, se visten y salen corriendo de los vestidores. Rebeca, con tranquilidad, se termina de cambiar, pero los rociadores de agua en el techo se activan y comienzan a mojar todo.


  Con tranquilidad, y serpenteando a el montón de alumnos afligidos y gritones de los pasillos, Rebeca, llega hasta la salida del colegio.


  La mayoría de los alumnos se encuentra a salvo afuera, y los que aún no han salido se amontonan en la entrada de la institución para hacerlo.


  Los alumnos del Colegio Católico de San José, se encuentran alborotados, preguntándose a donde fue el incendio, o que habrá sucedido. Algunos hasta se atreven a especular que fue una broma de algún chico.


  —Hola, Rebeca —la saluda William, poniéndose junto a ella.


  Lo había visto en la clase de deportes, pero, como él no era muy atlético no había podido alcanzarla ni llevarle el ritmo, por lo que no se habían hablado.


  —Hola —contesta ella, tranquila viendo como todos están alborotados y asustados.


  —Creo que estas muy mojada —observa William, viendo como toda la ropa de Rebeca se pega al cuerpo de ella—. Toma —le pasa la chaqueta que llevaba puesta.


  —Gracias —la acepta Rebeca, un poco extrañada.


  Se la pone sobre sus hombros y ve que William ve algo que está detrás de él. Mira hacia la misma dirección y solo se encuentra con la mirada del profesor de deportes.


  No entiende nada de lo que está sucediendo, pero no le resulta fácil de ignorar las miradas que William le da a Danilo y viceversa.
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  Pasan quince minutos sin que los alumnos puedan regresar a sus salones de clases. Siguen los rumores sobre que provoco que se encendiera la alarma de incendios, y eso hace que todos se alteren cada vez más. La zozobra de no saber que ha sucedido ha puesto más histéricos a los alumnos.


  —Por favor todos, presten atención —grita la directora poniéndose frente a todos—. En vista de lo ocurrido las clases se suspenden por hoy, mañana se seguirá la jornada escolar con normalidad. Por suerte no hay incendio, fue una falsa alarma. Pero, el hecho es que, toda la escuela esta inundada de agua, por lo que pasen a recoger lo necesario y váyanse a sus casas. La directora entra al colegio, y todos los demás comienzan a seguirla.


  Rebeca, comienza a caminar para ir a recoger sus cosas. En eso, se da cuenta de que tiene la chaqueta de William puesta sobre sus hombres. Se da vuelta y se encuentra frente a William.


  —William, toma tu chaqueta —le dice mientras se la quita.


  Antes de que ella se la quite por completo, él, le toma las manos y se la vuelve a colocar donde la tenía, cubriéndola completamente.


  —Después me la devuelves —le dice mirando hacia otro lado—. La necesitas más que yo, considerando lo mojada que estas.


  Rebeca, se siente confundida por ese ataque tan sobreprotector de William. No entiende absolutamente nada de la actitud del chico. Por más que trata de hallarle una explicación a su conducta… no la encuentra.


  Mira con curiosidad hacia la dirección en la que su nuevo amigo mira, pero no ve más que un puñado de gente queriendo entrar al colegio.


  Encogiéndose de hombros, Rebeca, le agradece el gesto a William.


  —Eres raro —le dice Rebeca.


  —Gracias —le contesta el riendo.


  Rebeca, lo mira fijamente.


  “Cuando se ríe se ve guapo” piensa mientras lo observa con cuidado.


  Ella, niega con la cabeza al ver como él se sigue riendo mientras camina, arrastrándola a ella sutilmente con la mano en su espalda.


  —Hay que ir por nuestras cosas —le sugiere él.


  —¿Crees que los casilleros se hayan mojado? —pregunta ella con preocupación cuando se acuerda del proyecto de biología.


  —Honestamente, no lo sé —responde él.


  —Vamos primero a tu casillero —le dice Rebeca—. Nunca lo he visto —recuerda—, y tú has ido al mío muchas veces.


  —Está bien, pero deberías saber que todos los casilleros aquí son iguales —se burla de ella mientras la guía hasta el casillero de él.


  El pasillo donde está el casillero de William, se encuentra inundado. Al parecer los aspersores en esta parte del edificio, se encendieron antes que todos.


  Todo alrededor está muy mojado.


  Alumnos con casilleros en el pasillo, sacan todos sus libros, choreando de agua.


  —Ohhh, no —dice William afligido, al ver que todos los lockers se han mojado.


  Corre como puede, hasta llegar a su casillero.


  Rebeca, lo sigue de cerca, pero no lo alcanza. Le es difícil mover sus pies por el agua.


  Cuando lo alcanza, ve que William tiene metida la cabeza dentro de su casillero.


  —¿Qué pasa? —le pregunta Rebeca.


  —Esto —dice William, sacando su proyecto de biología del casillero.


  El proyecto está hecho de papel, y como era lógico, todo se mojó y arruino por completo.


  Aunque en esta semana ya no tienen más clases, y podría arreglar el proyecto, Rebeca, sin pensárselos dos veces le propone:


  —¿Qué tal si te pongo en el mío?


  —¿Enserio me dejarías poner mi nombre en tu proyecto? —le pregunta él muy extrañado.


  —Si —le contesta simplemente ella, con una gran sonrisa.


  William, la mira por un momento fijamente.


  Rebeca, queda un poco sorprendida por lo que acaba de decirle. Jamás había hablado su lengua antes de pensar lo que diría. Pero, no le dio mucha importancia, no sentía como malo lo que había hecho, por lo que no era necesario darle mucha relevancia.


  —Dejame pensarlo —le dice William—. No sé si puedo aceptar poner mi nombre en un proyecto del que no he hecho nada —reflexiona.


  —Oh, vamos. Ni que fueras a aceptar algo porque no hubieras hecho nada, simplemente que tu proyecto se arruino. Eso no es malo —persuade ella.


  —¿Qué si tu proyecto también esta así? —comenta William.


  —Te puedo asegurar que no está arruinado. Aun si le hubiera caído agua, el daño más grave sería la pintura y eso es fácil de arreglar —explica—. El material del que está hecho no se arruina al mojarse.


  —Vamos a ver tu proyecto y luego te digo.


  William, coge todos sus libros mojados y los mete en su mochila.


  —Joder —maldice William.


  Rebeca, se queda con la boca bien abierta al escucharle una mala palabra a su compañero. Él, es una persona muy educada y muy propia, lo que hace que escucharle malas palabras sea un gran acontecimiento.


  —Eso fue una mala palabra —se burla ella.


  “Este chico me está comenzando a caer mejor”


  —Si —le dice William con un tono muy bajo, casi como si tuviera pena—. De vez en cuando se me sale una, pero es que esta cosa —señala su mochila—, pesa mucho, demasiado.


  —Vamos a mi casillero mejor, antes que te quiebres la espalda —se vuelve a burlar Rebeca de él.


  Caminan hasta el casillero de Rebeca.


  El pasillo está lleno de agua, pero no hay tanta como en el pasillo donde está el casillero de William.


  Rebeca, abre el casillero, y encuentra dos libros bastante mojados, pero lo demás estaba seco. Los libros mojados eran los que estaban enfrente de todo lo demás.


  —Ves, no está mojado —saca su proyecto para él lo vea.


  —Vaya, te quedo muy bien —la elogia.


  —Gracias, me costó dos noches de desvelo, pero al menos valió la pena —habla orgullosa.


  —Acepto que me pongas en el proyecto. Te ha quedado muy bien, y con sinceridad no quiero volver a hacer el mío —dice William—. Soy aplicado y demás, pero biología se me da pésimo.


  “Si quieres te enseño” pensó Rebeca viendo rápidamente de pies a cabeza a William.


  Ella, comienza a sentir una leve atracción por su nuevo amigo. Lo comienza a ver de forma distinta. Cierto es que él no es su tipo de hombre, y menos le había gustado chicos de su misma edad. Pero hay algo en William que le parece cautivador.


  —Vámonos ya —le dice Rebeca, mientras cierra su casillero.


  Pone sobre sus hombros su mochila, con los libros mojados en su mano.


  —Sí. Al menos tenemos todo el día libre —comenta William—. Al fin podre terminar de leer el libro que estoy leyendo.


  —¿Qué libro lees? —pregunta con interés ella.


  —El contrato social de Jean—Jacques Rousseau.


  Rebeca, se quedó en la luna sin saber cuál era ese libro o de que trataba. Y por miedo a verse muy tonta, no quiso preguntar.


  —¿Y tú, que piensas hacer con lo que queda del día? —le pregunto William.


  —No lo sé, seguramente se me ocurrirá algo —contesta quitándole importancia.


  Solo tenía ganas de dormir, pero eso sonaría a que era una holgazana.


  Salieron de la escuela, donde estaban un grupo de unas cuatro chicas, dentro de las que estaba Ámbar.


  Ámbar, al ver que Rebeca va caminando, le pone el pie, haciendo que Rebeca caiga desparramada en el suelo.


  Rápidamente, William le ayuda a Rebeca a pararse.


  —¡Hay!, miren si son la pareja perfecta —dice con burla Ámbar—. Son tal para cual, un par de tontos.


  Ámbar, hace con sus manos un corazón quedando en medio del corazón la cara de William y Rebeca.


  “¡Que tonta! Sí que será un reto esta niña, ¡si claro!. Sus bromas son tan vacías que hasta una niña pudiera hacer mejores”.


  —Hay que ver que se te nota tu falta de inteligencia, Ámbar —le dice William retadoramente—. El hecho que tú no tengas ningún amigo, no creas que los demás no los podemos tener. Sé que solo tienes a tus “seguidoras”, porque no son tus amigas y seguramente solo anda contigo porque tienen el cerebro aún más pequeño que el tuyo, pero eso no quiere decir que puedas atacar a los que, obviamente, tenemos más capacidad que tú, y no hablo solo socialmente, si es que me entiendes. Bueno, es probable que no, pero no puedo mostrártelo —habla él, con un atisbo de sarcasmo.


  Ámbar, se queda viendo retadoramente a William. Su cara esta roja y casi es perceptible como se le está calentando la sangre de lo molesta que esta por el comentario de William.


  —Vámonos, Rebeca. No vaya a ser que se nos pegue la falta de inteligencia que flota en el aire de aquí —le dice mientras le toma por el codo y la empuja hacia el estacionamiento.


  Rebeca, camina un poco por inercia. Esta asombrada y hasta un poco asustada por lo que acaba de pasar entre William y Ámbar. Nunca se imaginó que este chico, inteligente, respetuosa, pudiera ser tan… conflictivo, aunque eso no era lo que había pasado. En realidad William, se había defendido o algo parecido.


  —¿Qué… que fue todo eso? —pregunta una vez están lo suficientemente lejos para que las chicas ya no la escuchen.


  —Nada —responde él, encogiéndose de hombros.


  —¿Le dices a eso nada? —cuestiona atontada—. Pensé que eras de esos que no les dicen nada a los brabucones.


  William, se ríe un poco. No era una risa nerviosa, pero aun así, Rebeca pudo identificar que no solo podía era una risa, sino había algo más.


  —La vida te da sorpresas Rebeca, no toda la gente es como parece ser. Eso es creer en los prototipos —le guiña un ojo.


  Rebeca, abre bien sus ojos y sacude su cabeza para tratar de ver si lo que le acaba de decir su amigo es verdad o no.


  —Hasta mañana —se despide de ella.


  William, se va hasta su auto, mientras que deja a una muy confundida Rebeca, parada en medio del estacionamiento del colegio.


  “Vaya que si acaban de sorprenderme William. Pero, eso me gusta” piensa con curiosidad.


  Le atrae mucho la forma de ser de él.


  Es un chico fuera de lo común. Es estudioso, inteligente, presuntuoso, muy propio, ingenioso, no se intimida por nada… y muchas cosas más que aún no ha podido identificar. Esta anonadada por como ha sucedido todo.


  Mira su chaqueta y siente ese aroma que le recuerda a William. Es una mezcla de su loción maderable y lo que supone que es su olor propio. Un aroma muy diferente, no masculino, sino algo más.
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  Rebeca, mira con felicidad el examen de matemáticas que sus manos sostienen. Está en un estado de éxtasis. No puede creer lo que sus ojos ven.La tinta del lapicero azul con la que el examen fue calificado, no miente. Le han puesto un 9 en el examen de matemáticas.


  Ha tenido un poco de ayuda para poder salir bien en el examen. Trabajo muy duro para sacar esa calificación.


  William, había aceptado ayudarle a estudiar, y desde hace un buen tiempo le había comenzado a explicar cada uno de los ejercicios con paciencia. Había sido una ardua lucha para ambos. Al principio Rebeca, no había entendido ni como despejar “X”, pero luego había comenzado a entender. Además, la paciencia de William era inagotable.


  Volvió a mirar la página. Estaba muy feliz con los resultados. Era el primer examen de matemáticas que había hecho desde que entro al colegio, eso hace ya unos dos meses.


  En el Colegio Católico San José, solo acostumbraban a hacer un examen en cada periodo, y justo cuando había llegado Rebeca, habían concluido con el segundo periodo y habían comenzado con el tercer periodo.


  Rebeca, comprendió que realmente se sentía bien sacar buenas notas. Estudiar era un esfuerzo necesario para sacarlas, más aun cuando se suponía que dentro de su perfil no cabría ser una copiona, como lo había hecho antes.


  Había comenzado a ver el mundo de las personas “nerd” de otra forma muy distinta. Le gustaban ciertas materias más que otras, eso sin duda alguna, pero tenía cierta añoranza con las que le proyectaban la vida de otra persona, sobre todo cuando se sentía identificada con la historia.


  La verdad es que las cosas que costaban valían la pena y lo comenzaba a notar. Le gustaba sentirse inteligente y más aún, ser considerada como una.


  Nunca en su vida había sentido que su vida tenía un propósito, y ahora se sentía un poco más desorientada con el tema.


  Definitivamente, le había comenzado ser una “cerebrito”, le gustaba la forma en que los adultos la trataban (claro a excepción del profesor de deportes), pero le desagradaba sobre manera la actitud que sus compañeros tenían con todos los estudiantes que sacaban buenas calificaciones.


  En el colegio no habían muchos bravucones por los altos estándares que tenían al momento de aceptar a los alumnos, pero eso no era aplicable a los que entraban por tener conectes. Tal como era el caso de Ámbar, y su pequeño clan de tres chicas, o como en el caso de Alejandro.


  Ámbar, la había convertido a Rebeca en su principal foco de burlas, bromas y en general de todas sus ataques. William, con frecuencia se encaraba con ella cuando estaba cerca, pero cuando no, Rebeca, solo se mordía la lengua y trataba de no hacer lo que sus impulsos siniestros le marcaban.


  En muchas ocasiones, Rebeca, había tenido ganas de agarrarle su cara de ramera y estamparla contra la pared, o incluso hacer cosas peores y más humillantes. Esos impulsos no solo los tenia debido a la forma en como la trataba Ámbar, sino también por el hecho que sus bromas carecían de ingenio, y sobre todo eran tan típicas que hasta le parecía patética.


  Por otro lado, su único pretendiente, Alejandro, no quitaba el dedo del renglón, seguía insistiendo para que hablara con él, para estar cerca de ella. Rebeca, estaba fastidiada por sus actitudes, comenzaba a sospechar que el tipo tenía algún problema, porque no entendía sus indirectas. La tenia harta con sus cosas, cada vez que la veía sola se acercaba a ella y trataba de entablar cualquier tipo de conversación con ella. Lo único bueno que tenía es que mientras estaba con otras personas (en otras palabras, con William), él no se acercaba y solo se mantenía a lo lejos, viéndola como una siniestra gárgola vigilando a su presa.


  Pero, lo que hasta este momento había mantenido a Rebeca con una gran sonrisa en el rostro y con las ansias de venganza apagadas, era su relación con William, el único amigo que había tenido en toda su vida. Él no solo era su compañero y tutor de estudios, también era su defensor, era mucho más que solo su amigo, y cada vez lograba meterse más en el cerebro y corazón de ella.


  En las noches, cuando llegaba de una sesión de estudios con William, se acostaba plácidamente en su cama y obviaba su triste vida solitaria para contemplarla de otro modo.


  Muchas veces la soledad es destructora, corrompe todo a su paso, y eso era justamente lo que había pasado en Rebeca. A pesar de que siempre había tenido a Candela cerca de ella, nunca había tenido a nadie más, y su nana no estaba siempre, no dormía ahí y se iba en la tarde a su casa, que era justo cuando un ser humano (y sobre todo un niño/adolescente) necesitaba a alguien a la par.


  Pero, ahora, ella ya no tenía ningún tipo de pensamiento destructor en la noche mientras aguardaba a que sus padres llegaran, o mientras esperaba que la luna se pusiera en lo más alto del cielo.


  Al ver otra vez su examen, dudo sobre cuanto había cambiado. Reviso en su mente todo lo que había sentido y hecho en estos meses.


  Un pensamiento pasó por la cabeza de Rebeca. Se sentía débil, pero no trato de pensar en todo eso, se enfocó en la manera de concluir su plan. Tenía la fuerte convicción de que su inesperada actitud pacífica terminaría tarde o temprano, y si era así… tenía que preparar un plan de escape en el que sus padres quedarían destruidos. Se había olvidado tanto de su plan que no tenía uno en realidad.


  Dejo que el pensamiento circulara en su cabeza. Había que pensar tanto si quería hacer las cosas bien. Al menos, tenía la satisfacción de que había ganado un buen tiempo al convencer a todo el mundo de su fachada.


  “No he cambiado nada” se juró así misma.


  Termino la clase de matemáticas y todos salieron despavoridos del salón, algunos afligidos con la calificación y otros simplemente porque no les gustaba nada quedarse dentro del salón.


  Rebeca, tranquilamente tomo todas sus cosas y se encontró con William.


  —¿Qué pasa? —le pregunto ella con interés al ver que estaba muy callado y taciturno.


  —Pues —murmuro él muy bajo—. Mañana sábado, mis padres me organizaran una fiesta de cumpleaños y…


  Rebeca, no sabía que él cumplía años, nunca se lo habían preguntado por más que ellos habían hablado de un montón de cosas cuando se quedaban juntos en la biblioteca o se iba a quedar la tarde a la casa del otro.


  —¿Y…? —trato de animar ella para que continuara contándole todo.


  —Quería saber si… ¿quieres ir? —dijo William un poco tímido.


  Rebeca levanta una de sus cejas ante ese despliegue de timidez de su amigo.


  Caminan directo al casillero de ella.


  Por norma, siempre llegan al casillero de ella, y mientras recoge ella sus cosas, ellos hablan y luego sale William disparado hacia su casillero unos segundos antes de que suene la campana.


  —Claro que si William, me encantaría ir. Además, nunca he conocido a tus padres y con lo bien que me has hablado de ellos, me encantaría hacerlo —contesta con alegría.


  William, se relaja en el instante que escucha la respuesta de su amiga.


  —¿Te daba miedo que dijera que no? —suelta Rebeca un poco burlona, pero segura de que esta atinándole a esa timidez que tenía hasta hace poco William.


  —No, pero tienes que saber algo antes, y no creo que te vaya a gustar mucho, honestamente —se rasca la nuca incómodo.


  —Con tal que no me digas que me harás enterrar un cadáver, suficiente —dice con “afligida” voz ella.


  —Claro que no. Es algo peor…


  —Pues, suéltalo ya, que no vale que me estés torturando, diciéndome que no me va a gustar y muchas otras cosas, cuando no sé de qué va todo —comienza a razonar Rebeca, a punto de enojarse.


  —Probablemente, ahí este alguien que no te cae del todo bien… —susurra con la cabeza mirando el suelo y meneando los pies de un lado a otro.


  —Ya dime quien —le dice ya molesta Rebeca—. Porque como no me digas no voy, pero por tu culpa —amenaza—. Además, iría por ti y no por quien esté ahí. Eres mi amigo William, y por si no lo has notado, eres mi único amigo, por lo que al menos dame el beneficio de la duda y déjame decirte que no importa que baboso este ahí mientras estés tú… yo voy.


  William, levanta la cabeza rápidamente y mira fijamente a Rebeca. No puede creer lo que le acaba de decir. Casi podría decirse que es una declaración de amor, pero considera que puede ser solo por su impresión.


  —Así deberías hablarle a Ámbar.


  —Déjate de cosas William y dime ya de una vez —lo apunta con su dedo índice mientras rechina sus dientes.


  —Antes prométeme que de todas formas iras —le dice con solemnidad.


  —Vale, te lo prometo —dice mientras pone su mano izquierda como si estuviera jurando en un tribunal—. Ahora, ¿me vas a decir quién es?


  —La cuestión es que… —se corta y se vuelve a rascar el cuello.


  —Oh, vamos, dilo de una vez William. Estas sobrepasando mi poca paciencia.


  —Son dos personas, y ninguna te cae bien, pero es que no me puedo zafar de que vayan, trate te lo juro, pero no pude…


  Lo interrumpe antes que siga por esa línea:


  —Por una vez en tu vida, hazme caso y ya suelta quienes son —le medio grita Rebeca, desesperada.


  —Mi primo y el hijo de una amiga de mi madre —le dice rápidamente él.


  —Eso es lógico. Normal que vaya tu familia William, y con el hijo del amigo de tu madre… —se encoge de hombros—, me da lo mismo.


  —Si fuera tan fácil —dice con sarcasmo.


  Rebeca, ahoga un grito dentro de su garganta.


  —Dilo de una vez —sisea.


  —Es Alejandro, o sea mi primo. Y el profesor Danilo, que es el hijo del amigo de mi madre —atropella las palabras hablando rápidamente.


  Rebeca, se queda quieta un poco desconcertada.


  —¿Alejandro es tu primo? —pregunta una vez logra que le salgan las palabras.


  —Por desgracia… uno no elige la familia, y él es hijo del hermano de mi madre. Es uno de los pocos familiares que tenemos en el país —le relata William—. Ya sabes mi madre tiene raíces españolas y pues… mi tío decidió venirse a este país cuando mi madre lo hizo.


  —¡Ja! —se burla Rebeca—. De paso son medio hermanos. Si no me dices… nunca me hubiera dado cuenta, no se parecen en nada.


  —Sí, ya —responde mal humorado.


  Rebeca, nota la molestia de William.


  —No te pongas así, es bueno que no te parezcas a él —lo trata de animar.


  —Cualquier otra diría lo contrario. Porque es obvio que él es más “guapo” que yo —suelta con ironía.


  Es evidente para cualquiera que William esta celoso del físico de su primo. Aunque, para algunos sea lógico y hasta lo apoyarían con sus celos, Rebeca, no le ve por qué estarlo.


  Ella visualiza a lo lejos a Alejandro. Como siempre está platicando con unos chicos, los más populares del colegio. Tiene su típico plante de chico bueno (y no en el sentido moral), como el sexy que el mismo se cree. Rebeca, reconoce que está bien, pero siempre ha visto que le falta algo. En cambio a William, a pesar de su físico… no le encuentra nada malo, ni físicamente, ni en otras cosas.


  —¿Por qué te sientes celoso de él? —pregunta ella sin rodeos.


  —La fiesta comenzara a las seis de la noche. Es formal, por lo que… ve formal, ¿sí? —Evade la pregunta—. Nos vemos luego que ya se me hace tarde para la siguiente clase —se despide rápidamente mientras sale como alma en pena por el pasillo para llegar a su casillero.


  Rebeca, se queda viendo la espalda de William, mientras este atraviesa toda la gente. Luego mira hacia donde esta Alejandro.


  “Tendría que estar alguien muy chalado para comparar a William con Alejandro”.
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  Después de las clases, Rebeca, se fue directo a su casa, hoy no habían quedado en estudiar con William, por lo que supuso tenía la tarde libre.


  De camino a su casa, se acordó de lo que le había dicho William hace solo un par de horas. No quería encontrarse ni con Alejandro, ni mucho menos con Danilo, el profesor de deportes.


  Se le vino a la mente lo que había sucedido con Danilo hace no más de dos semanas. Estaba sentada en la cafetería esperando a que llegara William de ir a traer un libro a la biblioteca, para hacer una tarea de matemáticas que les habían dejado para que se hiciera en grupo. Extrañamente la cafetería a esa hora estaba más sola que la biblioteca, lo que implicaba que hubiera un gran silencio, muy a diferencia de una biblioteca atestada de estudiantes. Estaba sola sentada en una mesa y no había nadie alrededor, cuando en eso, llego el profesor de deportes se le acerco por la espalda.


  —Hola, Rebeca —le susurró al oído, soplándole las palabras muy cerca del cuello.


  Ella, se dio vuelta un poco asustada, la había asustado. Estaba muy concentrada en su ejercicio antes de que el profesor llegara, por lo que le fue muy difícil no alterarse al principio.


  —Me asusto, profesor —le dijo todavía un poco aturdida.


  Danilo, solo sonrió de lado, disfrutando la reacción de Rebeca. Había contemplado la idea de sorprenderla desde que la vio sola.


  —Se nota que está muy ocupada —menciono señalando los libros que tenía en la mesa frente a ella.


  —Heee… —alargo la frase y vio todos sus libros—. Sí.


  Rebeca, pensó que ya que era obvio que estaba ocupada y lógicamente no tenía tiempo para nada, y mucho menos para una plática improductiva.


  —¿En que trabaja? —le pregunto Danilo con interés.


  —En un trabajo de matemáticas, profe.


  —Ya veo —dijo pensativo—. Por cierto ya te he dicho que me llames Danilo, y no profesor —le sonrió ampliamente.


  A Rebeca, le entraron unas terribles ganas de reírse. No podía creer la actitud del maestro.


  —Lo siento profe, lo que pasa es que siento que no estaría bien llamarlo por su nombre de pila —explico tratando de contener la risa.


  Danilo, puso mala cara cuando la escucho.


  —Le dejo para que siga estudiando —le dijo tratando de ser cordial, pero era evidente que estaba bastante molesto.


  Ella solo asintió, y observo como se alejaba de la cafetería a pasos grandes.


  Para Rebeca, el profesor de deportes era guapo, y quizás antes le hubiera aceptado la propuesta de entrar al grupo de atletismo, y se hubiera puesto a conversar con él. Pero, muy difícilmente podía hacerlo ahora sin tratar de compararlo con Miller. Era cierto que Danilo era mucho más atractivo que Miller, pero se quedaba hasta ahí, solo era eso. No tenía más gracia que su físico. Rebeca, lo veía simple, no tenía ninguna otra cualidad dentro de su arsenal que pudiera agradarle a ella. Y era por eso que había desechado la idea de tener algo con él, además de lo lógico que era que ya no podía volver a hacer lo mismo que hizo con su ex maestro de matemáticas.


  Y con respecto a Alejandro era obvio porque no lo quería tener cerca, seguramente andaría rondándola como si fuera un león persiguiendo a una gacela.


  No quería nada de eso, pero por William estaba dispuesta a soportarlo o al menos a huir de ellos lo que durara la fiesta, o parte de ella.


  Pero, tenía un problema más grande en sus manos. Ese era un asunto que solo podría solucionar una vez estuviera en la fiesta. Pero, a pesar de tener mucho ropa, y de toda variedad, no tenía algo que ponerse para una fiesta en la que estarían (seguramente), personas importantes.


  La fiesta de William, era una fiesta de gala. Era el hijo de un embajador y era lógico que estuvieran muchos políticos y la familia de él… Era mucho para procesar y saber cómo vestirse adecuadamente.


  Llego a su casa y vio que en la cocina se encontraba Candela, ella la podría ayudar para saber que ponerse. Y, también la podría ayudar a escoger el regalo de William.


  —Hola, Cande —saluda entrando a la cocina y dejando la mochila en el suelo.


  —Hola, mi niña. ¿Cómo te ha ido hoy en la escuela? —le pregunta cariñosamente, secándose las manos en el delantal.


  La cocina tenía un olor especial a la inconfundible tarta de queso y piña que preparaba Candela.


  —Bien, me saque un 9 en matemáticas —comento entusiasmada—. Y me ha invitado William a su cumpleaños mañana —decayó un poco su voz.


  —Pues me alegro, pero no te noto muy contenta con el cumpleaños de tu amigo.


  —No es que no esté feliz. Lo que pasa es que si recuerdas él es hijo de un embajador y la fiesta es formal y no sé qué ponerme, ni mucho menos que comprarle. Él ya tiene muchas cosas, Cande y tengo miedo de no ir presentable —exteriorizo sus aflicciones.


  —Mi niña, eso se arregla rápidamente. Buscamos algo en tu ropero y si no tienes algo… tus padres te pueden comprar algo —responde con tranquilidad, Candela.


  —Es que… no se me siento incomoda, y es probable que me sienta peor en la fiesta. Si es que voy…


  —¿Cómo que no iras a la fiesta de tu amigo? —la reprende su nana.


  —Es que me pone ansiosa toda esa cosa.


  —A ti lo que te pasa es otra cosa —la acusa sabiamente, conociendo como es su niña.


  —No. Es solo que, no se… —se queda a mitad de la idea.


  —¿Te gusta William, verdad? —le pregunta con una risa dulce.


  —¿Qué…? No… —le dice un poco asustada Rebeca.


  —Te voy a ayudar, no te preocupes. Te verás como una princesa y para comprar su regalo solo tienes que saber los gustos de él, y dudo que no los sepas. Así que despreocúpate de eso. Antes, comete este pedazo de tarta —le dice mientras le corta un pedazo de tarta de queso y piña y se lo pasa.


  Rebeca, sonríe y comienza a comer la deliciosa tarta que ha preparado su adulto favorito.


  Estira la falda del vestido, quitándole las arrugas que se le han formado, o mejor dicho las que ella siente que se le han hecho.


  Mira con duda el obsequio que le ha comprado a William. Se pasó eligiéndolo todo el día, junto con el vestido que lleva puesto.


  El regalo es un libro que encontró sobre uno de los temas favoritos de William, la política. Hace unos días habían hablado del libro, aunque ella solo lo escucho. Era un libro difícil de encontrar. Pero, Rebeca había entrado a un montón de libreras, y no se rindió hasta que lo encontró en una pequeña librería en donde vendían libros viejos.


  Como era de esperarse, dentro de su armario no encontró nada que le pudiera servir para la fiesta. Toda su ropa era inadecuada para ir a un acontecimiento como lo era el cumpleaños del hijo de un embajador.


  Tuvo que pedirle dinero a su padre, cosa que no fue nada fácil. Y, hoy por la mañana había salido en la incursión de buscar el atuendo correcto y el regalo perfecto. Encontró un lindo vestido negro en una tienda vintage. Era un vestido ajustado que le llegaba hasta un poco antes de la rodilla, tenía un escote palabra de honor, pero como tenia encaje con un lindo diseño que le cubría los brazos y el escote, le daba un toque formal. Lo completo con unas sandalias de tacón doradas y unos pendientes de oro. Se había hecho un moño muy elaborado y se había maquillado discretamente.


  Rebeca, tenía un aire sofisticado vestida de esa manera.


  A pesar de que la casa de William no estaba muy lejos de la suya, tuvo que prestarle el auto a su padre para poder ir. Cuando el padre de Rebeca le pregunto a donde iba y ella le conto que la habían invitado a la fiesta del hijo del embajador Milosevic, le dio permiso de ir y las llaves de su auto.


  Entro a la gran casa, que estaba llena de personas. Todos estaban vestidos con elegancia y clase, y hablaban como aristócratas.


  Rebeca, se sentía bien vestida, pero fuera de lugar, definitivamente se podía sentir como no encajaba dentro de esta “sociedad elite”.


  Habían familiares de William, también habían diplomáticos de diferentes nacionalidades, los cuales eran fáciles de reconocer por el acento o la dificultad de hablar el español.


  Claramente se puede apreciar como las personas están conversando en pequeños grupos. Rebeca, logra oír unas cuantas conversaciones mientras camina hacia la hermosa sala. La mayoría habla sobre los problemas económicos de Grecia o sobre algunas otras noticias de último momento, como la aprobación del matrimonio entre personas del mismo sexo.


  Ella pasa sin que nadie la voltee a ver si quiera, todos están enfocados en sus pláticas como para ponerle atención a una niña, y mucho menos a una niña que no pertenece a la categoría social a la que pertenecen ellos.


  A pesar de la incomodidad, Rebeca, se logra fijar en lo bello que ha sido decorada la sala. El ambiente es lujoso (como de costumbre en la casa de su amigo), pero hoy tiene un toque sobrio y acogedor sin dejar la opulencia. El gran candil que cuelga de la sala esta menos brillante que normalmente, está a media luz, hay velas por todo el lugar, algunas enormes y otras de un tamaño más pequeño, dejando una visibilidad que hasta parece sacada de una película de los años cincuenta. Los muebles de la sala son los mismos y no hay muchos adornos, de hecho para cualquiera que nunca haya llegada a la casa de los Milosevic, diría que nada está arreglado para la fiesta. Pero, para otros seria notorio que hay otra pequeña fuente en forma de cascada en una esquina de la sala la cual tiene un tenue brillo luminoso de color celeste, así como hay unos arreglos florales hechos con lirios de todos los colores, tulipanes en colores fuertes, algunas camomilas, campánulas y campanilla de invierno.


  Rebeca, no se trató de no entretenerse mucho observando cada cosa, necesitaba encontrar a su amigo y evitar a los que no quería ver. Creyó que sería fácil hacerlo cuando entro a la casa, pero entre más avanzaba en medio de la gente, y más se adentraba al interior de la casa… más dudaba que podría verlo.


  Paso hacia el jardín trasero, el cual está arreglado con bastantes similitudes a toda la casa, pero este si tenía mesas por todos lados y unos grandes toldos blancos sobre ellas. Había menos personas, y la mayoría estaba sentada por lo que sin adentrarse, logro divisar la cara de todos. Ahí vio a Danilo hablando con una joven mujer que logro reconocer como la hermana de William, por la foto que una vez él le había mostrado donde estaba con su familia. Lena, la hermana de William, era una mujer muy bella con facciones delicadas a pesar de sus genes, parecía sonrojada en este momento mientras hablaba con Danilo; él por otro lado tenía la típica sonrisa de “dios griego” y su pose de: “solo mi reflejo es más guapo que yo”.


  Rebeca, sintió pena por la pobre hermana de su amigo y decidió mejor dar media vuelta y seguir buscando. Le dolían los pies porque ya llevaba media hora caminando y no había logrado encontrar a William. Estaba harta de pasar en medio de gente desconocida que ni tenían la delicadeza de volverla a ver.


  Había visto a lo lejos a los padres de William, pero ni rastros del menor de los Milosevic. También vio a Alejandro escuchando “atentamente” la conversación de su madre (según sus deducciones), y otras personas; él estaba casi pegado como niño chiquito a las faldas de la mujer.


  No podía más.


  Pensó que sería genial descansar, pero en la sala todos los sillones estaban ocupados, al igual que en las otras partes dentro de la casa, y el jardín trasero no era una opción. Se recordó de la oficina de William, ahí si nadie estaría.


  Pero antes tenía que pasar rápidamente a un baño, necesita refrescarse sus manos sudadas y enfriar un poco su cuello adolorido.


  Recuerda que en el mismo pasillo que lleva a la oficina de William hay un baño hermoso al cual puede entrar.


  Camina directo al baño y entra rápidamente antes que otra señora.


  Al cerrar la puerta tantea con su mano libre la pared para buscar el interruptor. Al encender la luz deja el regalo de William en la encimera junto al lavado. Se lava las manos con mucho cuidado y luego las pasa por su cuello.


  Se ve en el gran espejo que esta empotrado en la pared. Se ve bien, pero de nuevo tiene esa apariencia que tenía antes de entrar a la nueva escuela. Esa impresión de… simplemente se ve como ella, como si nada hubiera cambiado.


  Viendo un poco más profundo se da cuenta que físicamente no ha cambiado nada, pero desde que entro al nuevo colegio a tratado de verse como una chica estudiosa, buena, abnegada (hasta cierto punto dejada), en otras palabras buena, la hija perfecta. Pero, siente esa misma sensación que sintió hace muchos años cuando sus padres no la aceptaban y ella quería esa aceptación. Esa emoción de no sentirse bien en su piel, aunque ahora no es por sus padres, no es por agradar a otra persona, es por agradarse a sí misma.


  —Tengo que acabar con esta falsa cuanto antes —se promete.


  “No puedo seguir fingiendo quien no soy. Me gustan algunas cosas que han cambiado en mí, pero otras, como siempre tener que llevar la cabeza agachada, dejar que otros se burlen de mí y me digan tonterías… no las soporto más. Y lo veo, veo como ha repercutido todo eso en mí. Tiene que ocurrírseme algo para ya no tener que seguir con esta actitud”.


  Se soba las cienes. Debe terminar con esto antes que todo acabe con ella. No puede imaginarse viviendo como alguien que no es, más con el trabajo que le ha llevado ser alguien quien acepta ser. Toma el obsequio de William y apaga la luz.


  Gira el picaporte de la puerta, pero antes de salir es empujada hacia adentro y luego quien la ha empujado se mete con ella al baño.


  Rebeca, se golpea levemente contra el lavamanos en lo que la otra persona dentro del baño enciende la luz, Danilo.


  Danilo, ve de pies a cabeza a Rebeca.


  —¿Qué hace aquí, Rebeca? —le pregunta frunciendo el ceño.


  —Lo mismo que usted —responde con un poco de sarcasmo y enojo.


  Danilo, le toca la mejilla a rebeca. Ella se aparta en cuanto su mejilla es tocada, pero en lugar de enojarse el profesor solo se ríe.


  Sin previo aviso él se acerca a una velocidad extraordinaria y toma la cara de Rebeca y le planta un enorme y apasionado beso.


  Rebeca, lo empuja rápidamente, pero él la agarra con mucha fuerza para no separarse.


  Sin pensarlo mucho, ella levanta su rodilla y le propina un golpe en los testículos a Danilo, luego lo empuja otra vez hacia el otro extremo de la pared, pero en esta ocasión obtiene el resultado que tanto ha esperado porque él esta adolorido.


  —Ni se atreva a moverse —ruge ella mientras él se retuerce molesto.


  Al escucharla levanta la cabeza y la mira. Está totalmente descolocado, jamás se esperó una acción así por parte de ella.


  Rebeca, se ríe al verlo de esa forma.


  Olvidándose de seguir fingiendo, y sacando a la verdadera Rebeca, se sienta con tranquilidad sobre el lavado y cruza sus piernas delicadamente, mientras sonríe con malicia al maestro.


  —¡Que ingenuo!, pero mejor eso indica que soy buena actriz —alardea.


  Se para nuevamente y camina dos pasos hasta dejar a Danilo acorralado contra la pared.


  —Vamos a hacer una cosa… —le dice tomándolo de la barbilla y tirando su cara donde ella—. Hmmm, huele a colonia, me encanta —Rebeca, le da una mirada de maldad combina con excitación.


  Le olfatea el cuello.


  —¿Pero qué…? —trata de formular un muy intimidado, Danilo.


  Danilo, ha lidiado con muchas mujeres, pero jamás con una tan dominante y menos que lo mire de esa manera. No es un simple mirada de deseo, de hecho no es una mirada de deseo sexual, ni siquiera su voz tiene un tono de lujuria. Lejos de eso comienza a sentir un raro aleteo en el estómago, que lo hace tragar el nudo que se ha formado en su garganta.


  Ella se ríe.


  —Cállese —le pega una gran cachetada, reprendiéndolo enojada—. ¿Acaso no le han dicho nunca que a las personas hay que dejarlas terminar de hablar? ¡Qué falta de educación! —chasquea la lengua—. Supongo que cuando pensó en meterse en este baño conmigo, no se esperaba que pasara esto ¿no? Eso es entendible, ¿Cómo se imaginaria que una “retrasada social” como yo, una “nerd”, una “paria social”, le haría tal rechazo a usted, el adonis del colegio, el maestro más sexys te todos?


  Se equivocó Danilo —remarca su nombre y regresa a sentarse al lavado—. ¿Qué es lo que quiere?


  —¿Qué? —pregunta desconcertado y sin entender nada.


  —¡Ah, por Dios! —bufa molesta—. Ya quite esa cara de tonto y piense un poco. Se lo vuelvo a preguntar ¿Qué es lo que quiere?


  Rebeca, espera una respuesta por unos cinco segundos, luego se levanta más enojada que antes y le da otra cachetada.


  —Tan grande y tan… —deja la frase en el aire—. Por favor Danilo, hable, que quiero escuchar su explicación sobre ¿Por qué se ha metido conmigo al baño?, o no, mejor cambiemos la pregunta, y déjeme esta vez ser más específica ya que veo que la inteligencia no va con usted. ¿Qué quiere de mí, Rebeca Black?


  —¡Ahora! Nada —dice furiosos sobándose la mejilla y mirándola con desprecio.


  —Pues me alegra haber ayudado —dice Rebeca, alegremente—. Y creo que no es necesario decir a nadie lo que ha ocurrido aquí, después de todo… no creo que le crean a usted y si así fuera, solo se pondría a usted mismo en un colosal problema. Piensa en ello guapo —se despide antes de irse mandándole un beso con su mano.


  Rebeca, sale del baño con una gran sonrisa de victoria y camina directo hasta la oficina de William.



  13


  “¡Jesús bendito!” piensa aliviada Rebeca cuando no ve a nadie cerca de la oficina de su amigo.


  Mueve los pies con pesadez, ya no le importa verse sofisticada, o elegante, ni siquiera le importa verse como un simio caminando por la jungla; arrastrando los pies y las manos balanceándose de un lado a otro, la espalda gacha y la cabeza ligeramente metida dentro de su tórax, en una rara combinación de simio con una tortuga.


  Se queda parada frente a las puertas de la oficina de William. No sabe si solo entrar o tocar la puerta por si acaso hay alguien adentro, aunque por lo que se puede percibir no hay ni un alma dentro de la habitación. No hay luz que sobresalga por el filo de la puerta, lo que es un indicativo claro de que o adentro no hay nadie, o quien está ahí está a oscuras. Pega su oreja izquierda a la puerta y no logra escuchar nada, todo está en un sepulcral silencio.


  Envalentonándose, toma de una de las puertas y la abre lentamente, tratando de hacer el menor ruido posible. Uno nunca sabe lo que se puede encontrar dentro de lugares oscuros y tan callados, por lo que es preferible ir con cautela y no ser sorprendido, al menos eso piensa ella.


  Entra despacio, tratando de adaptar su vista a la oscuridad que hunde la oficina de William.


  Camina un poco hasta sentarse en el sillón, descansando cada parte de su cuerpo.


  —Al fin —suspira cerrando los ojos por un par de segundos.


  El ruido de las personas seso. No hay nada aquí que le resulte molesto, incluso se siente como en su propia casa.


  “¿Cuántas veces habré estado ya dentro de este cuarto?” se pregunta mientras observa brevemente el cuadro de la iglesia de Rusia empotrada en la pared.


  —Sabía que vendrías en cualquier momento —dice William saliendo de una esquina de la gran librera.


  Rebeca, pega un pequeño brinco del susto al escucharlo.


  —¡Que susto me acabas de dar! —le reclama un poco dramática, poniendo la mano derecha sobre su corazón.


  Los pasos de William al acercarse a Rebeca, resuenan por todo el lugar. Al pasar por el interruptor enciende la luz, dejándolos a ambos un poco cegados.


  —¿Por qué estás aquí solo y encerrado? —le pregunta con un poco de tristeza.


  —Porque estas fiestas nunca me han gustado. Mis padres las hacen más para ellos que para mí, pero me es imposible decirles que no las hagan —explica desganado.


  Rebeca, al verlo completamente se queda sin aliento.


  Probablemente, William, no sea el hombre más guapo sobre la tierra, ni tampoco es el más atlético, o con mejor cuerpo, ni siquiera tiene un cuerpo ligeramente musculoso como otros adolescentes de su edad. Pero, con el traje de diseñador que lleva puesto de color gris y la camisa blanca de botones, con la corbata negra sin anudar… deja sin aliento a su compañera.


  William, se niega a ver a la cara a Rebeca, es como si se ocultara de ella.


  Al ver la actitud de él, ella se levanta para poder estar más cerca de él y poder entender que es lo que le pasa a su mejor y único amigo.


  Se queda quieta a un paso de distancia de él, respetando lo más que puede su intimidad, no pretende asustarlo.


  Toma la corbata de William entre sus manos y la desliza lentamente hasta que la tiene totalmente agarrada entre sus manos.


  —¿No se supone que esto lo debes andar anudado a tu cuello como un collar de perro? —trata de animarlo.


  Él solo esboza una sonrisa sin muchas ganas y la ve por un breve momento antes de volver a mirar al suelo.


  —¿Qué te pasa? —pregunta acongojada al verlo tan triste. Lo toma con sus manos, de la cara.— ¿No se supone que deberías estar alegre porque hoy es tu cumpleaños?


  —No me pasa nada —contesta un poco grosero y mirando hacia todas partes.


  —¿Qué no te pasa nada? —pregunta incrédula—. ¡De eso nada! No pretendas William que me trague esa mentira como que si nada. ¡¿Acaso piensas que soy tonta?!


  William, abre los ojos, reaccionando a lo que acaba de oír. La mira con perplejidad, antes de ponerse más rojo que un tomate maduro.


  —Jamás pensaría que eres tonta, Rebeca. Por el contrario… —responde lentamente con una voz arrepentida.


  —Más te vale —lo amenaza.


  Los dos se quedan callados por unos minutos sin saber que decir para volver el momento menos incómodo.


  Rebeca, comienza a sentir que sus pies palpitan bajo sus sandalias de tacón y como sus piernas tiemblan. No aguanta estar por más tiempo parada.


  Sin pensarlo mucho, Rebeca jala a William para que ambos se sienten en el suelo.


  —Vas a arruinar tu lindo vestido —le dice con una voz levemente ronca mientras observa su vestimenta—. Te queda muy bien.


  Ahora, es el turno de ella, de tragar todo el nudo de emociones que le cruzan por la cabeza al ver como la mirada de su amigo recorre su cuerpo y como las ondas del sonido de su voz llegan hasta sus oídos.


  —Gracias, pero sentada así, en el suelo… me siento cómoda, hasta libre —responde ella mirando a lo lejos.


  Toma la mano de él y juega un poco con ella.


  —¿Por qué te escondes, William? —le pregunta con tristeza.


  El corazón de Rebeca, comienza a sentir empatía hacia William, sin entender del todo sus emociones, pero sintiendo que es justamente como quiere sentirse.


  —No quiero estar ahí. Además, como habrás notado, ni siquiera se han dado cuenta que no estoy —dice deprimido.


  —Sera porque hay mucha gente —trata de justificar—. Además, esa no es excusa para esconderse como avestruz, tú no eres así. Debes salir ahí, y dar la cara.


  Él se ríe ampliamente.


  —¡Que excelente motivadora es señorita Black! —se burla de ella.


  —Mira —le dice Rebeca, tomando su mano con fuerza reconfortante y hablándole con seriedad—, esto siempre pasara, las cosas no toda la vida te saldrán como te gustan, pero no por eso vas a huir de ellas. Eso no está bien. Eres mejor que eso, que esto —señala todo lo que los rodea.


  La mira por un momento sin ninguna expresión, pensando lo que ella acaba de decirle. Rápidamente se acerca a ella y tomándola de la barbilla con su mano libre le planta un beso en los labios.


  Rebeca, sube al mismo cielo. Los labios de su “amigo” son suaves, dulces, apasionados, y tienen un toque de amabilidad que nunca, si quiera, había imaginado sentir en un beso.


  William, al darse cuenta de su impulso se aleja de ella.


  Ambos tienen el corazón acelerado, las pupilas dilatadas y las respiraciones entrecortadas.


  —Perdón por eso —menciona con timidez William.


  —¿Por qué me pides perdón? —le pregunta molesta y un poco herida.


  Rebeca, traga todas las emociones que se le crean. Las lágrimas amenazan con resbalar de sus ojos, pero las detiene porque siempre ha creído que son un acto de debilidad, y no importa que ella no se haya mostrado del todo sincera frente él, y haya fingido ser tímida y todo eso… no dejara aun así que la vea llorando y menos por algo que ni ella entiende.


  —Porque no debí haberte besado. Eso estuvo mal… —responde nervioso—. No tuve que haberte tratado así…


  —Déjate de tonterías —dice molesta, suprimiendo todas las otras sensaciones.


  Él, agacha su cabeza, incómodo y avergonzado por su actitud. Creyendo que ella le esta recriminando por haberle dado ese beso sin autorización.


  Mirando el estado en el que él se encuentra y comprendiendo las razones de su perdón. Rebeca, se lanza sobre él y lo comienza a besar, para que sepa de la mejor manera que ella siente lo mismo por él.


  Después de un tiempo, se separan nuevamente, jadeando y con el ritmo cardiaco por las nubes, al igual que ellos.


  —¡Vaaaayaaaa! —dice con alegría él.


  —Sí.


  Rebeca, siendo quien es, lo coge de las solapas de la chaqueta, y antes de acercarse a sus labios le quita los anteojos y por primera vez logra vislumbrar el genuino bello color de ojos de William. Queda prendada dentro de ese profundo azul. Detrás de esas gafas… no se lograba apreciar como son.


  —Eres muy guapo William —le susurra sensualmente cerca de su boca.


  Se abalanza sobre ella y comienza a besarla, con necesidad, con paciencia, con ternura. Ella responde de la misma manera. Saboreando cada roce que sus labios tienen con los de él.


  Torpemente, ambos comienzan a desvestir al otro, tratando de no romper el beso.


  Ambos terminan desnudos sobre el suelo de la oficina de William, en un estado de éxtasis.


  —¡Fantástico! —exclama William, eufórico.


  Él le toma uno de los mechones a Rebeca, y se lo pone detrás de la oreja, mirándola con sus profundos ojos de color azul.


  —Sabía que eras hermosa… pero no me imaginaba cuanto podía… —se queda callado con un gran suspiro.


  Por otro lado, Rebeca, está dentro de su pequeño arcoíris personal. No sintió lo mismo que sintió por Miller, los dos son diferentes, pero si le dieran a elegir por uno… en definitiva escogería a William.


  Olvidando sus temores, y dejando todo atrás, ella se sube a ahorcajadas sobre él.


  —¿Y ahora qué? —pregunta con una dulzura que hasta le resulta cómico a ella cuando se escucha decirlo.


  —¿Cómo así? —dice William confuso.


  Le besa rápidamente y luego niega divertida.


  —Ahora, ¿saldrás a tu fiesta, cumpleañero guapo?


  Rebeca, se levanta y comienza a vestirse. Al ver William, que no tiene más remedio, comienza a ponerse toda su ropa lo más ordenada que puede.


  Una vez los dos están cambiados y listos, aunque un poco arrugados y mal peinados, ella le dice.


  —Espera, tengo algo para ti.


  Se acerca a la silla en la que estaba sentada y toma el obsequio que le ha traído.


  —Feliz cumpleaños, guapo —le dice entregándole el regalo con una gran sonrisa.
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  —Gracias —dice William, mientras agita el regalo cerca de su oído para tener una idea de que puede ser.


  —No lo vayas a abrir aun. Se me hace raro que alguien abra un obsequio frente a mí —aclara Rebeca con rapidez.


  —Bien —responde haciendo un puchero.


  Rebeca, sonríe al verlo tan ridículo.


  —Enserio no eres como yo pensé que eras la primera vez que te vi —se burla de él.


  —Si yo tampoco esperaba que fueras así —William sonríe pero sus palabras salen con mucha seriedad.


  Rebeca, traga saliva al escuchar lo que él le acaba de decir. Claro que no es como piensa él, es muy diferente.


  —Vayamos a la fiesta —propone para zanjar esa peligrosa conversación.


  —Te advierto —anuncia William—, esas personas que están afuera son unas groseras, clasicista, muy… en fin son especiales. No importa que algunos de ellos sean diplomáticos y otros mis familiares, pero, todos ellos son peculiares cuando se trata de alguien que no es de su mismo círculo social. Sin ofender.


  —No me ofende. Pero, entonces… —pronuncia confundida.


  Rebeca, se lo piensa por un momento.


  Sabe que dentro de poco tiempo tendrá que hacer todo lo que pueda para poder hacer que sus padres sufran por años y años de desprecio, y no quiere que William se vea involucrado, no quiere que después lo liguen con ella. Dentro de poco tendrá que hacer algo que para todo sea malo, y no puede dejar que lo que ella arruine también la vida de él.


  —Sabes, lo mejor sería que me fuera. Se está haciendo noche y no creo que sea buena idea quedarme hasta tan tarde —le dice con una sonrisa de las más fingidas que ha tenido que dar a lo largo de su vida.


  Fingir ciertas cosas con William, se le hacen difíciles.


  Él, por otro lado no se siente feliz al escucharle decir eso.


  —No es necesario que te vayas. No quiero estar en este remedo de celebración solo —se apresura a decir afligido.


  —Bueno, dime que hacer.


  —¿Qué te parece si te vas a mi cuarto y esperas a que termine la fiesta y así podemos hablar? —pregunta en forma de orden.


  Rebeca, alza una ceja frente al tono de voz de William.


  “¡Quién diría que William es un pequeño dictador…! Me gusta”


  —Eso está… —duda un momento antes de contestarle— bien, supongo. Pero, no te regañaran tus padres.


  —No se darán cuenta, nunca lo hacen —se encoge de hombros.


  —¿Acaso me vas a decir que ya has metido a otra mujer a tu cuarto y no se han enterado? —le cuestiona aturdida.


  —No —se ríe—. Pero, nunca se enteran de que hago. Al menos no mientras estoy en la aquí o en mi cuarto —explica.


  —De todas formas… mejor te espero aquí —lo trata de persuadir, tocándole el brazo.


  —Sí así lo prefieres… está bien. Pero, espérame, no te vayas a ir —le ruega.


  Ella asiente con la cabeza con una media sonrisa.


  Antes de irse, William le besa los labios rápidamente y luego sale de su oficina.


  Rebeca, mira todo el cuarto. Camina cerca de la enorme librera, revisando cada uno de los libros que le llaman la atención. Quiere ver si encuentra algo con lo que se pueda entretener mientras regresa William.


  Encuentra un libro tamaño bolsillo con el nombre de “Viaje al centro de la Tierra” del autor Julio Verne.


  Lee la sinopsis y le llama la atención. Con el libro en mano se recuesta en el sillón, se quita los tacones y se pone a leer.


  Después de dos largas horas leyendo el interesante libro, Rebeca, cansada se queda dormida en el sillón.


  Como a la media hora, alguien entra a la oficina. La ve acostada en el sillón, y se extrañó de ver a una joven durmiendo en ese lugar. Cuando se acerca más, y le ve la cara… Alejandro, no supo si había tenido suerte o estaba cerca de un agujero negro en el que no quería caer. Había llegado para despedirse de su detestable primo, pero se había encontrado con ella.


  Se acerca a su oreja y le susurra:


  —Rebeca, ¿Qué haces aquí?


  Ella lo escucha, pero no logra identificar de quien es la voz. Esta todavía medio dormida.


  —Déjame dormir un momento más, William —dice pensando que es el único que sabe que ella está ahí.


  —No, Rebequita, no soy el tonto de mi primo —rechina los dientes Alejandro.


  Al escuchar eso, Rebeca, abre los ojos. Inmediatamente reconoce la voz.


  Se da vuelta, pero en un mal movimiento cae al suelo, golpeándose el trasero.


  Alejandro, al ver que se está en el suelo, se apresura a tratar de ayudarla, pero ella lo rechaza con un manotazo malhumorado.


  —No me toques —advierte molesta—. Además, ¿Qué haces tú aquí?


  —Esa pregunta te la debería hacer yo a ti —evade la respuesta con una media sonrisa.


  Rebeca, se levanta del suelo enojada, fuera de sí. Ya no aguanta a este chico tan petulante, soberbio y creído. Desde hace días lo anda entre ceja y ceja.


  Flexiona todos sus músculos, y lo mira fijamente.


  —No te cansas ¿verdad? —le dice con cinismo y luego se ríe a son de burla—. ¿Acaso tan falto de materia gris eres que no te das cuenta que no me gustas? O ya se, ¿eres tan egocéntrico que crees que todas están enamoradas de ti? —niega con la cabeza con una diversión retorcida, mientras que por la cara de Alejandro pasan un millón de emociones—. Pues, te lo aclaro, GUAPO. A mí no me gustas en absoluto, ni siquiera para un buen rato. Me pareces tan repulsivo que hasta pena me das.


  Alejandro, comprende todo rápidamente. Entiende que ella no es lo que ha aparentado ser en todos estos días.


  —Eres una perra. Pero, déjame decirte —dice enojado, rechinando los dientes—, que pronto todos sabrán quien eres. Me encargare de ello, Rebequita.


  Rebeca, bufa con fastidio.


  —Has lo que se te pele en ganas —cruza los brazos en desafío—. Aunque, será evidente para los demás que mientes. Nadie te creerá, y lo mejor es que no tienes manera de como comprobarlo. Aunque —da una pequeña vuelta alrededor de él—, te debería de dar la buena nueva… no me vas a ver dentro de poco. Voy a terminar con mi farsa yo sola —anuncia.


  Con un movimiento brusco se acerca a él, y le muerde la oreja.


  —Es una pena que seas de esa manera, porque hubiera sido un placer poder jugar un rato —lo gira violentamente—. Adiós, Alejandro —lo despide mientras lo hecha de la oficina.


  Alejandro, sin saber qué hacer, sale de la oficina y se va molesto a buscar a su madre para decirle que se quiere ir a su casa.


  Rebeca, se queda parada, viendo la puerta cerrada frente a ella.


  —Primero Danilo, y ahora Alejandro —se dice conflictuada.


  Por una parte se siente excelente al haber hablado con esos dos hombres, y haberles dicho todo lo que se merecían. Pero, por otro lado, se siente angustiada porque su fachada se comienza a caer y eso solo significa que debe apresurarse.


  —Cuanto antes mejor —pronuncia angustiada.


  Se sienta en el sillón y se pone los zapatos.


  Debe hablar ya con William, porque lo más seguro es que Alejandro no pierda oportunidad para poder decírselo el mismo.


  Se queda pensativa, viendo en su cabeza todas las posibles maneras en las que William podría reaccionar al decirle la verdad. Y lo más importante, que tanto decirle.


  La puerta se abre nuevamente, pero esta vez entra un cansado William, desanudándose la corbata.


  —Gracias por esperarme, Rebeca —se medió disculpa con ella, con una cara de entre felicidad y agotamiento.


  —William, tengo que decirte algo —pronuncia con seriedad.


  Rebeca, siente como su sangre se calienta, como su cara se pone helada al igual que sus manos. Como su miedo florece más y más.


  Él, al verle la cara y la preocupación marcada en ella, se sienta a la par de ella.


  —¿Qué sucede? —pregunta muy interesado.


  —No soy quien tú piensas y has visto en mí todos estos días —va directo al grano no queriendo hacer las cosas más difíciles. Solo quiere terminar con todo eso.


  —¿A qué te refieres con eso? —dice William, desconcertado.


  —Lo siento, de verdad, pero, no creo que sea conveniente decirte algunas cosas. Debes confiar en mí cuando te digo que no soy esa niña estudiosa y sensible que has visto que soy. Lo admito, he estado fingiendo todo el tiempo desde que entre al colegio, pero lo hice por muy buenas razones —explica—, al menos para mí —murmura muy bajito para que él no pueda oír eso último.


  Entiende que los demás no van a poder comprender sus razones. Y quizás nadie lo haga.


  Él no sabe que pensar con lo que acaba de oír.


  —No puedo confiar en ti —dice con un tono elido.


  Rápidamente se levanta y se arregla el traje.


  A Rebeca solo le recuerda la primera vez que vino a su casa y fue despectivo con ella. Se le quiebra al corazón al comprender que no puede hacer que él confié en ella.


  —Al menos, dime ¿si…? —se queda callado antes de preguntar.


  —¿Qué? —anima ella con desesperación.


  —La fiesta termino, es mejor que te vayas —la echa lo más diplomático que le es posible.


  Ella asiente un poco avergonzada y humillada, pero dándole la razón por tratarla así.


  Hace solo unas horas habían tenido relaciones sexuales, y él se había abierto con ella, y solo quería quedarse con ella toda la noche. Y, ella solo la había cagado.


  Con la cola entre las piernas, se va de la casa de William, sin tener el valor de mirarlo a la cara.


  No puede recordar la última vez que sintió verdaderas ganas de llorar. Vio su cara, vio la decepción plagada en sus ojos y sobre todo vio repulsión.


  Es seguro que no la perdone, y eso que no sabe la ni la mitad de las cosas que ella ha hecho. No sabe nada acerca de lo que ella le hizo a Miller, no sabe nada sobre cómo es su personalidad en la realidad.


  Si la conociera… está segura que sentiría más asco, más repulsión.


  Por eso no quiso que él supiera la verdad, por eso no le conto todo, por esa razón se fue de su casa con tantas ganas de llorar.


  Era como de nuevo ser niña, como volver a sentirse odia por sí misma.


  —¿Y que pasara cuando se entere de todo? —se preguntó con amarga tristeza.


  Condujo hacia su casa, y para distraerse, puso la radio. No quería pensar en nada.


  La primera emisora que dejo, estaba reproduciendo la canción “Eres” de Café Tacuba.


  A pesar que no era su tipo de música, la dejo porque no quería cambiar de emisora ya que estaba conduciendo.


  
    “Eres,


    lo que más quiero en este mundo eso eres,


    mi pensamiento más profundo también eres,


    tan solo dime lo que es


    que aquí me tienes.


    Eres,


    cuando despierto lo primero eso eres,


    lo que a mi día le hace falta si no vienes,


    lo único preciosa que en mi mente habita hoy.


    Qué más puedo decirte,


    tal vez puedo mentirte sin razón,


    pero lo que hoy siento,


    es que sin ti estoy muerto pues eres....


    ...lo que más quiero en este mundo eso eres.


    Eres,


    el tiempo que comparto eso eres,


    lo que la gente promete cuando se quiere,


    mi salvación, mi esperanza y mi fe.”


    La primera parte de la canción, la hizo sentir acongojada, como si su alma pesara mucho.


    Comenzó a sentir unas desesperadas ganas de llorar.


    Las lágrimas rodaron por sus mejillas sin que pudiera detener. Sentía justo lo que la canción decía.


    No había conocido de mucho tiempo a William, pero sentía que lo amaba, y… ahora lo había perdido.


    “Soy,


    el que quererte quiere como novia soy,


    el que te llevaría el sustento día a día día, día,


    el que por ti daría la vida ese soy.


    aquí estoy a tu lado,


    y espero aquí sentado hasta el final,


    no te has imaginado,


    lo que por ti he esperado pues eres...


    ....lo que yo amo en este mundo eso eres...


    Cada minuto en lo que pienso eso eres...


    Lo que más cuido en este mundo eso eres.....”

  


  Tenía una necesidad de hacer justo lo que decía la segunda parte de la canción.


  En ese momento, sintió una revelación, se dio cuenta de que ese día había cambiado todo. Al menos había cambiado la forma que hasta ahorita había comprendido varias cosas sobre ella.
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  El domingo, Rebeca, se la pasa todo el día encerrada en su cuarto. Toda la presión que siente en su pecho es demasiada para poder hacer cualquier cosa.


  El lunes hará todo para acabar con todo rápidamente. Entre cuanto antes este toda su venganza echa, será mejor. Se le ha pasado entre llorando y con una inmensa rabia.


  Sus padres, la dejan sola, sin importarles porque si hija ha estado encerrada en su cuarto todo el día, casi sin comer, ni beber nada. No les importa más que sus preciados negocios y sus relaciones con otros individuos.


  Rebeca, toma la decisión de hacer algo para despedirse de William, porque después de mañana no lo podrá hacer.


  —Mi única salvación —dice llorando al ver la carta una vez la ha terminado de escribir.


  
    “Querido William.


    No sé cómo explicarte todo lo que he hecho. Ni siquiera sé cómo llevar tu rechazo… y eso que no sabes mucho.


    Sé que una vez me dijiste que no soportabas a los falsos y los hipócritas, y que es justo lo que yo he hecho.


    Quisiera tener una buena excusa para dártela y así me perdonaras por haberte metido, pero sé que si te cuento mis motivos… solo sentirás más repulsión por mí.


    He hecho cosas malas en mi vida, y temo admitir frente a ti, que no me arrepiento de ninguna de ellas. Las he disfrutado William, no importa el mal que he hecho, he disfrutado haciéndolo.


    Sé cómo soy William, y hay muchos argumentos por los que soy así, pero hasta yo tengo mis límites. Por eso, quiero pedirte, que te alejes de mí.


    No te convengo William. Eres bueno, y yo… soy yo, y no pienso cambiar. Pero, te quiero mucho como para dejar que te llenes de mi basura.


    Quisiera que algún día me entiendas y perdones, pero con honestidad no lo espero.


    Te quiero mucho, William.


    PD: Siempre estarás en mi corazón como el hombre al que más he amado, el que me ha hecho sentir humana.


    Rebeca.”

  


  Sabe que la carta no es su salvación, solo es algo que ha hecho para que William pueda seguir con su vida sin preguntarse tantas cosas, sin tener las explicaciones que ella cree que merece, al menos las mínimas. No quiso profundizar mucho, pero le ha escrito lo esencial.


  El día lunes, llega sin que Rebeca pueda pegar un ojo.Toda la noche se pasó viendo la carta que le ha escrito a William, y pensando en lo que tiene que hacer para acabar con todo.


  Ya ni siquiera le importa si funciona lo que tiene pensado, pero es lo que tiene que hacer para que al fin sus padres pierdan lo único que les importa.


  Es muy probable que ellos inventen un millón de excusas, hasta ya ha pensado en todas las que puedan decir, pero no le importa. Solo quiere alejarse de ellos, alejarse de ese ambiente hostil en los que ha vivido todos estos años.


  Se levanta de la silla en donde ha estado sentada cuando escucha la alarma del despertador.


  Se ducha rápidamente y se pone el uniforme como normalmente.


  Todo lo hace como lo ha hecho en estos dos últimos meses, todo de la misma forma, para que nadie note una diferencia.


  Al salir de su alcoba, se encuentra con una Candela oficiosa.


  Su nana está limpiando toda la casa tarareando una canción.


  —Ya me voy Cande —le anuncia.


  Candela, da un saltito al ser asustada por Rebeca.


  —No te había oído mi niña —le dice con una sonrisa enternecedora.


  Rebeca, en un arranque de cariño, le da un fuerte abrazo a Candela.


  —Sabes que te quiero, Candela, ¿verdad? —le dice mientras la estruja contra su cuerpo— Sin importar lo que pase… te quiero.


  —Claro mi niña. Tanto como yo a ti —le dice Candela, devolviéndole el abrazo.


  Rebeca, está emocionada.


  Sin decir más le da un beso rápido en la mejilla y se despide con una agitación de mano efusiva.


  Camina bastante rápido hasta llegar a la escuela.


  La primera clase falta para que comience, pero antes debe de dejarle la carta en el casillero a William.


  Al llegar, el colegio está a penas con unos cuantos estudiantes.


  Camina hasta el casillero de William y le mete la carta entre las rendijas. Luego sale disparada hasta su casillero. Saca los libros para la clase y se va directo hasta el salón.


  Las primeras horas de clases las pasa inquieta, tanto que ha procurado sentarse en el último asiento de las aulas.


  Ha visto a lo lejos a William, pero él ni se ha acercado a ella, no ha hecho ni el mínimo esfuerzo para buscarla.Salen de la tercera clase. Al salir del salón, Ámbar, le pone el pie a Rebeca para que se caiga.


  —Miren a la tonta más grande del planeta —se burla con sus “amigas”/perro falderos—. Ni siquiera tienes coordinación.


  El humor de Rebeca, se ensombrece con rapidez y sonríe con maldad. Se levanta sin importarle dejar sus libros tirados por todo el pasillo. Le da una sonrisa inocente a Ámbar.


  —¿Podemos hablar en el baño? —pregunta en forma de favor.


  Ámbar, mira a sus amigas y les guiña un ojo.


  —Claro, cariño. Vamos a ver si podemos arreglar el desastre que eres.


  Caminan las dos juntas hacia el baño más cercano. Ámbar es la última en entrar y fulmina a todas con una mirada asesina.Todas las que están en el baño entienden su indirecta, y salen despavoridas del baño, dejándolas solas a ellas. Al salir todas, Ámbar, cierra la puerta del baño con llave.


  —Muy bien, estúpida, vamos a aclarar ciertas cosas. Aquí yo mando —dice soberbia Ámbar.


  Rebeca, se voltea y le da su mejor sonrisa cínica.


  —No, CHULA. Te has equivocado de persona todos estos días. Aquí quien manda no eres tú, soy yo. Pero, te he dejado hacerlo a tu modo, hasta hoy —le mira Rebeca, con fiereza y su tono de voz le advierte a Ámbar que no está bromeando.


  Rebeca, se acerca lentamente a Ámbar, hasta llegar a estar a un paso de ella.


  —¿Sabes? Cuando te conocí y supe que tú eras la brabucona de este colegio, supuse que por ser un colegio elitista, tendría más creatividad para tus bromas, pero eres tan falta de gracia. Das pena.


  —Tu no me puedes hablar así —la reta Ámbar, tratando de sacar todas las fuerzas que puede.


  Rebeca, tiene una pose asesina y una mirada perdida.


  Ha comenzado a sentir la adrenalina que le da hacer sentir a los otros intimidados. Sus hombros están para atrás, dándole unos centímetros extra de estatura. Su sonrisa es escalofriante.


  Toma a Ámbar de la nuca y la lanza contra los lavamanos.


  —No me toques —solloza entre molesta y miedosa, Ámbar.


  Rebeca, menea su cabeza en un círculo perfecto.


  Tiene acumulada mucha ira reprimida y no solo la que lleva días sosteniendo a causa de su compañera, sino la que siente por lo que hace más de 24 horas ha pasado.


  Se siente bien al ver la cara de angustia de su compañera.


  —No te imaginas cuantas ganas tenia de cobrarte todas las que me has hecho, de cobrarte todo tus groserías; y no solo las que me has hecho a mí, sino a todos los demás —sentencia Rebeca con odio.


  —Déjame ir y prometo que ya no le hare nada a nadie, que me portare bien —dice conteniendo las lágrimas.


  —¿A dónde está esa opresora Ámbar? —se burla—. Pensé que eras de las que maltrataba, la reina de la colegio, ¿o será que me equivoque?


  Niega con la cabeza, divertida.


  —Parece que si —le guiña un ojo.


  Ella aprieta los labios, suprimiendo un gemido de desesperación. Jamás en su vida había sentido lo que le está haciendo sentir Rebeca. Es miedo en su más puro estado.


  —¿Qué puedo hacer contigo para que aprendas? —pregunta retóricamente—. ¿Quizás cortarte el pelo lo más feo que pueda, y luego rallarte la cara con la palabra estúpida? Porque eso es lo que eres ¿verdad? ¿Eres estúpida, verdad? —recalca con fuerza la última pregunta.


  Ámbar, solo le mira los ojos. Tiene la impresión que esos son los mismos ojos que tienen los locos.


  —Sí, soy estúpida —dice con voz baja.


  —Muy bien, te estas comenzando a auto descubrir —aplaude—. El primer paso para dejar de ser un agresor, es descubrir porque lo eres, y creo que ya lo hiciste. Eres una bravucona porque eres tan, pero tan estúpida ¿verdad? —ella asiente rápidamente—. ¿Sabes que el bully no está permitido, verdad? Porque si no lo supieras entendería. Aunque eso, ahora, está más que imposible.


  Se acerca mucho a Ámbar, hasta estar a solo unos 20 centímetros de su cara.


  La cara de angustia y miedo de su compañera le causa risa a Rebeca.


  —¿Qué hago contigo? —pregunta, nuevamente de forma retórica—. Sería tan fácil meterte al retrete y dejarte ahí hasta que pierdas la conciencia, pero… —deja la frase al aire, esperando su reacción.


  Rebeca, ríe a carcajadas cuando la cara de Ámbar se pone tan pálida como el mismo color blanco de las paredes de baño.


  —¿Sabes cuál es la mejor intimidación, mi estimadísima compañera?


  Ámbar, se queda sin contestar.


  Rebeca, se acerca hasta su oreja y le murmura:


  —La psicológica, amiga.


  Se aleja de ella un poco.


  —Esa, es más letal que los golpes. Se queda contigo el resto de tu vida… —explica—. Ahora, largo de aquí. No te quiero ver.


  Ámbar, se queda por un momento antes de salir corriendo hasta la puerta del baño.


  —Ah, antes que se me olvide —le dice Rebeca, parando su huida—, se buena Ámbar. Créeme no tienes madera de mala —le advierte.


  Ámbar, termina de salir despavorida.


  Rebeca, se ve al espejo y se arregla su uniforme.


  Sale también del baño un momento después y se dirige a la salida del colegio. Ya cumplió presentándose a unas cuantas clases, ahora a hacer todo para vengarse de sus progenitores.
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  Al salir del colegio, lo hizo sin nada más que sus cosas personales. No necesitaba llevar consigo los libros ni cuadernos. Diviso a lo lejos a Danilo, estaba fumando un cigarro cerca del estacionamiento.


  Rebeca, aun se sentía eufórica, quería hacer algo arriesgado, necesitaba tanto en este momento la adrenalina… que haría cualquier cosa por ella.


  Sin pensárselo dos veces, camino directo hasta donde estaba el maestro de deportes.


  —Hola, Danilo —saluda cuando esta frente a él.


  El maestro la miro de una forma nada agradable, pero sin importarle a Rebeca nada, se acercó mucho más a él y le planto un beso en los labios.


  Sin importarle las razones del porque ella estaba besándolo, Danilo, colaboro y comenzó a intensificar el beso a su manera.


  Cuando no sintió nada en absoluto, Rebeca, se apartó.


  No había emoción en el beso, era un simple rose de labios sin ningún sentido. Era hasta casi asqueroso.


  —¿Qué pasa? —pregunta Danilo, confundido.


  —Nada, solo que me tengo que ir —se excusa.


  Rebeca, no lo deja decir nada más, y se va.


  Acaba de cometer una tontería y lo reconoce, pero al menos tiene la satisfacción de que su cuerpo lo reconoció antes que su mente. Ahora solo tiene un objetivo en mente y lo debe de cumplir.


  Cárcel de Stocovil. Todos los reos, se encontraban en su descanso en el exterior, en el patio que todos compartían. No había mucho en ese lugar, solo una vieja canasta de basquetbol, unas pesas y nada más.


  La mayoría de los reos estaban hablando con sus grupos de amigos o con sus clanes, cuando llego un guardia que comenzó a gritar el nombre de Miller.


  —¿Dónde está Miller? —pregunto el guardia a un grupo de hombres que estaban en las pesas.


  —Está en su celda, hoy no quiso salir —responde uno de los hombres.


  El guardia solo asiente y se dirige hasta la celda donde esta Miller.


  —Miller, tienes visita —le anuncia una vez lo encuentra leyendo un libro.


  —Pero a esta hora no hay visitas —le responde sin quitar los ojos de su libro.


  —Tu solo ven —ordena el guardia de mala gana.


  Miller, se levanta fastidiado de que le hayan interrumpido su lectura. Además, del hecho que usualmente quien lo llega a visitar es el abogado de su mujer, y solo para decirle que (seguramente) el juez ya los divorcio.


  —Aquí —le señala el guardia uno de los cuartos privados que tienen.


  El ex profesor, se extraña pero no dice nada. Lo normal es que se use la sala para visitas, y no una privada. Había oído que esos cuartos solo se ocupaban para cuando era algo importante que no querían que nadie los oyera, ya sea porque fuera malo o por cualquier motivo. Se llevó una sorpresa al ver quien estaba adentro.


  —¿Tu aquí?


  —¿Quiere que me quede señorita? —le pregunto el guardia a Rebeca.


  —No es necesario, gracias —lo despacho ella con una sonrisa dulce.


  —No es nada, señorita. Y tu —se dirigió a Miller—, no hagas nada tonto, que te conviene.


  Al salir el guardia, Rebeca, observo a Miller. Estaba igual, solo que probablemente un poco más delgado, pero le era bien difícil acordarse con exactitud.


  —Siéntese, por favor —pidió con gentileza.


  —¿Qué haces aquí, Rebeca? —le volvió a preguntar con mal ánimo.


  —¿Quiere la versión larga o la corta? —dijo ella.


  —Quiero la versión en la que me explique bien qué diablos haces aquí —contesto él.


  Rebeca, bufo.


  —Bien, la larga que sea. Comenzare por decirle que fue inculpado injustamente.


  —Eso yo ya lo sabía —comento él, interrumpiéndola.


  —Ya bueno, déjeme hablar. Hace unos meses unos días antes que usted cometiera el “delito” —remarca la palabra—, yo compre algo para ponérselo en el cupcake. Hasta donde entendí al tipo feo y gordo que me la vendió, era una droga que le hace sentir a las personas una gran excitación y un montón de cosas más, según él, es lo que se les da a las vacas para preñarlas o algo así. El caso es que funciono, y por eso usted me ataco, pero como nadie le hizo un examen toxicológico… —murmura.


  —Yo planee todo porque me quería vengar porque me había despreciado y demás.


  —¿Estás aquí para disculparte?


  Rebeca, se rio al escuchar su pregunta/afirmación.


  —Claro que no. ¡Que ingenuo es usted! —se burla ella—. Aunque según los oficiales sí. Según ellos estoy para pedirle perdón y notificarle que usted quedara libre en cuestión de nada —explica.


  —Si no estás aquí para disculparte… ¿entonces para qué?


  Rebeca, se acerca a él, poniendo sus brazos sobre la mesa que los separa.


  —Porque, primero quería disfrutar el hecho de verlo con ese horrible uniforme. Segundo, porque quería ver cuánto sufrió estos meses que ha estado en este cutre lugar. Quería ver parte de mi recompensa. Y tercero y más importante, es parte de mi plan.


  Miller, observa la cara de felicidad y satisfacción de su ex alumna.


  —¿Qué, vas a compartir conmigo tu nuevo plan? —pregunto con desconfianza.


  —La verdad, no del todo. Usted me va a ayudar con parte del plan.


  —Yo no te pienso ayudar con nada —refuta el con ímpetu.


  —Lo hará, pero no se dará cuenta —continua antes de que él comience a hablar—. En fin, mi nuevo plan, es destruir a mi “bella” familia —se quita una falsa lagrima.


  —¿Estás loca? —pregunta horrorizado.


  —Noo. En absoluto, pero no quiero tener que seguir un minuto más viendo como mis padres pretenden ser las personas más perfectas del universo.


  —¿Y qué piensas hacer para eso? —cuestiona con interés Miller.


  —¿Sabe que cuando uno comete un delito va a la cárcel? —dice con lógica. Miller asiente sin entender a qué se refiere—. Bien, pues yo cometí uno cuando hice que le metieran a usted a la cárcel, ya sabe drogarlo, y de paso sea realizar una falsa denuncia. ¿Va captando la idea o voy más despacio?


  Rebeca, sostiene su cara de satisfacción al ver como él la ve como si fuera un animal de tres cabezas.


  —¿Piensa estar en la cárcel solo para que sus padres pierdan su prestigio? Eso es tonto —le dice sin entender su razonamiento.


  —Claro que lo es Miller —dice ella como si hablara con un niño—. Y es por ello que lo hago justamente. Porque voy a parecer que recupere la cordura después de que le inculpe a usted, pero ahí es donde entra su parte… el caso es que no quiero bajo ningún motivo que mis padres queden como los padres ideales, que han luchado para que su hija sea una buena persona, como sé que se han estado jactando estos días. ¿Sabe? Los odio mucho más que a cualquier otra cosa. Y este plan me da una forma de alejarme de ellos y de dañarlos de una forma sutil, pero permanente. Esto será noticia, no lo dudo, y eso destruirá para siempre su imagen.


  —Estas mal, Rebeca —dice Miller, aterrorizado al ver la emoción con que ella le cuenta todo—. Y ya te dije que no te voy a ayudar.


  —No importa —responde ella.


  Se levanta Rebeca.


  —Por último, ¿Cómo lo ha tratado la prisión? —pregunta con picardía.


  —No tienes idea a lo que te metiste… —expulsa enojado al acordarse de algunas cosas—. Me ha tocado sobornar a un hombre para que no me hagan lo mismo que supuestamente te hice yo a ti. Aquí a los violadores no los tratan bien, Rebeca.


  —Excelente. Espero que la próxima vez que se le ocurra meterse con una mujer primero se dé cuenta que no todo lo que se ve es lo que hay, puede volverse a equivocar —le recomienda mientras le guiña el ojo.


  Luego sale del cuarto dejándolo solo y con una mezcla entre enojo y felicidad.


  Dos semanas después.


  —Nuevamente señorita, le pido que repita la razón por la que usted denuncio y drogo a su maestro —dice el abogado que ahora le acusa a ella.


  Rebeca, achica los ojos divertida con todo el show que se ha presentado alrededor de su caso.


  —Lo hice, porque él no me quiso hacer caso. Así de simple, abogado —se mofa ella de él.


  —¿Y porque decidió hacer esto público? —sigue con el interrogatorio.


  Se lo piensa un momento, mientras mira la cara de sus padres.


  Los Black, han estado molestos con su hija. Se ha creado un circo cuando los medios de comunicación se enteraron de todo lo que paso, y no han podido detenerlos.


  Rebeca, fue astuta y hace unos días había comenzado el proceso de emancipación, por lo que sus padres no pudieron incidir en nada de lo que sucediera a su alrededor.


  También, habían prescindido de los servicios de un abogado y había logrado que no sacaran a los medios de comunicación del juicio, cuando le argumento a la jueza que era su forma de pedirle públicamente a Miller disculpas. Nada más lejos de la realidad.


  —Porque… —miro a la jueza con malicia— de esa manera podré hacer que todos vean quien soy realmente —miro fijamente a sus padre mientras decía todo—. Bien hecho papás, crearon un genio malvado —se burla de ellos.


  Kalb Black, se levanta de su silla furioso y sale de la sala. Una pequeña parte de los periodistas lo siguen para preguntarle sobre su hija y el juicio.


  —¿Saben? —dice Rebeca, llamando la atención de todos—. Mis padres son los peores seres humanos que tuve la dicha de conocer. Me hicieron creer desde pequeña que nunca fui suficiente, que no valía nada —mira a su madre con odio y soberbia—. ¿Mami, te das cuenta de lo que estoy haciendo?


  Todos en la sala comienzan a hablar al oír lo que acaba de decir Rebeca.


  —Orden en la sala —grita la jueza—. Señorita, deje de hacer de esta honorable sala un circo para su propia venganza. Abogado creo que es suficiente, la imputada se ha hecho cargo de las acusaciones, por lo que puedo emitir mi veredicto. Les recuerdo a los demás que este no es un juicio común, es un procedimiento especial.


  Rebeca, habiendo oído todo lo anterior; tus declaraciones sobre la falsa acusación al profesor Miller, y sobre cómo lo drogaste… no me queda más que dictar tu (ya aceptada) culpabilidad, del ilícito penal de “Simulación de delitos”. Pero, solicito se le realice a la imputada un examen psicológico para ver si es necesario dictaminar la medida sustitutiva de internamiento. Mientras tanto será llevada a bartolinas.


  La juez se levanta, y todos comienzan a levantarse.


  —¿Qué acaba de decir? —pregunta asustada Rebeca al escuchar el fallo.


  “¿Cómo que internamiento? Yo no estoy loca”


  Su madre la ve con desde y sale furiosa de la sala.


  —Venga señorita —le dice un oficial—. Hay que volver a la celda.


  Rebeca, ve al abogado fiscal.


  —He usted —lo llama— ¿Cómo es eso que me harán un examen psicológico?


  El abogado voltea y la mira con tristeza. En toda su vida como fiscal, no ha había visto un caso más raro que el que acaba de presenciar, pero sobre todo le da lástima que una joven tan bonita este tan dañada como para hacer esas locuras.


  —Lo vamos a hacer en dos días, jovencita. Pero yo que tu no me preocupara, no creo que encuentren algún problema psicológico en ti, solo estas dañada por lo que tus padres te han hecho, aunque no me puedo imaginar que tan grave fue para que prefieras ir a la cárcel antes de quedarte en la comodidad de tu casa con todas las cosas que un joven necesita —le dice con un tristeza profunda.


  Rebeca, solo le hace una mala cara.


  Al voltearse, capta la mirada destrozada de su nana.


  —Lo siento mucho Candela —le grita mientras el oficial la lleva nuevamente a la celda.


  Los días pasan.El fiscal visita a Rebeca, que todavía sigue en las bartolinas.Ya le habían hecho el examen psicológico y la jueza lo había examinado y había emitido una sentencia para Rebeca.


  —Hola, Rebeca —le saluda amablemente.


  —¿Ya trae el resultado? —pregunta desesperada.


  No le ha gustado nada la zozobra de no saber que su plan no le salga tal y como había planeado. Si la meten a la cárcel solo estará ahí hasta que cumpla los 18, que será dentro de dos años, pero, si la internan… no sabrá cuanto tiempo podría pasar ahí.


  Sus padres, no la han llegado a visitar y le han notificado a través de Candela que no quieren volverla a ver.


  Candela solo llego una vez a despedirse. Se iba para su pueblo, y se lamentó de todo lo que su niña había hecho, pero comprendió que después de años y años de tratar de llamar la atención de sus padres, solo podría pasar algo más grande para que ellos se dieran cuenta que habían hecho un mal trabajo como “padres”. Le dolía dejar a Rebeca, pero no podía hacer nada, ya lo había intentado por años y años, pero era perder el tipo cuando su corazón estaba lleno de odio. Al menos se había ido más o menos conforme cuando vio a Rebeca llorar y decirle que le perdonara. La había perdonado, pero eso no quería decir que podía hacer más, por lo que decidió que irse era la mejor solución.


  —Si dio ya tu sentencia, Rebeca —dice el fiscal—. Mañana serás trasladada a la cárcel de menores hoy por la tarde. Como bien te imaginas estarás ahí hasta que cumplas la mayoría de edad.


  Rebeca, siente como la presión que había estado cargando por días se desvanece poco a poco.


  —Ufff, que bueno.


  —Sigo sin entender porque lo hiciste —dice el abogado.


  —Blaise Pascal, dijo: “el corazón tiene razones que la razón ignora”. No se imagina usted que… difícil es tener padres, pero no tenerlos a la vez. Estoy más en paz desde que ellos dejaron de ser mis padres, al igual que para los demás. Desde años esas personas que me engendraron se desentendieron de mí, me hicieron sentir menos, insuficiente. Yo solo quería que dejaran de fingir frente a los demás, solo quería devolverles todo lo que ellos me dieron —explica feliz.


  —¿Ahora que harás Rebeca? —le pregunta el abogado aun sin entenderla del todo.


  —Disfrutar de mis años en prisión —responde ella con una gran sonrisa y luego le guiña el ojo.


  Epílogo


  Habían pasado tres meses desde que le decretaron sentencia condenatoria. Rebeca, no la había pasado del todo mal, sentía como si la prisión fuera su hogar, como si dentro de esas cuatro paredes se estuviera en libertad. Para ella, era como respirar aire puro.


  A excepción de Candela que llegaba una vez al mes y de algunos reporteros que llegaban a hacerle entrevistas, no había otras personas que la llegaran a visitarla. Era una de las reos menos visitadas.


  Sus compañeras de celda no le prestaban atención, era una chica más que estaba dentro de la cárcel por haber cometido una estupidez, excepto por el hecho que ella era de las pocas que estaba ahí porque se había entregado. A pesar de que la vida de Rebeca había cambiado, no se arrepentía de nada, es más, si retrocediera en el tiempo lo volviera a hacer.


  El hecho de haberse entregado, la había clasificado dentro de las jóvenes como una tonta, pero ella conocía porque lo había hecho.


  Las mañanas pasaban de la misma manera, y las noches eran muy oscuras y placenteras para ella. En la noche es donde se sentía más viva, donde podía comenzar a sentir, la hacían sentirse más humana.


  Cuando los reporteros llegaban, siempre hacían la misma pregunta: ¿Por qué lo hiciste? Rebeca, no sabía si lo se le preguntaban porque se había entregado o, porque habían simulado un delito; pero eso poco le importaba. A todos los entrevistadores les contestaba lo mismo: “Lo hice para ver destruida mi imagen y la de mis padres”. Esa era su explicación.


  Sabía que era absurda y que muchos le consideraban como una loca, pues no era suficiente argumento como para preferir estar en prisión.


  Algunos se habían atrevido a especular sobre que lo había hecho, incluso se habían dado a la tarea de contratar a unos cuantos psicólogos para que examinaran el caso, pero Rebeca siempre se negaba a colaborar llegados a ese punto.


  No le apetecía que todos supieran una de las razones fundamentales del porque lo había hecho.


  El simple hecho de darles misterio ayudaba a que esa razón fuera más y más fuerte… El poder.


  Los sentimientos son algo que impulsa a la gente a cometer grandes cosas. El sentimiento del patriotismo es lo que ha impulsado a grandes personajes a ganar batallas; el amor, ha hecho que muchas personas hagan cosas imposibles; la codicia, ha despertado en muchos, la mente criminal. Pero, con ella, las cosas eran diferentes.


  En todos sus actos, la había movido el poder. El poder, que ella sentía cada vez que manipulaba y doblegaba a un hombre. El poder, le hacía sentir un sentimiento de éxtasis que no podía dejar. Era como su propia droga.


  Ese poder que ella sentía resurgiendo en sus entrañas cada vez que cometía un acto como el que le había hecho a Miller, era lo que la había movido para al fin poder librarse de sus padres.


  Se dio cuenta que es lo que tenía que hacer una vez dejo de llorar por William. Necesitaba recuperarse, y no lo podía hacer quedándose a llorar como una niña indefensa. Sentía que debía resurgir dentro de las cenizas. Pero, tenía un gran problema por delante… sus padres.


  Si alguna vez ella quería lograr algo grande que la llevara a un estatus de permanente poder, tenía que quitarse a los que impedía que ella llegara hasta ahí.


  Aunque sus padres no la querían, y ni siquiera le prestaban atención, seguían siendo un grave inconveniente que no podía soportar durante dos años más. Era demasiado tiempo desperdiciado.


  Necesitaba una forma de quitarlos de su camino, pero no tenía ni idea de cómo hacerlo y la venganza hacia ellos seguía en pie, por lo que era necesario acabar con los dos puntos de una buena vez.


  Se le ocurrió, que una buena manera era la emancipación, pero con ello, solo desprendería los lazos que los unían, y no podría acabar con ellos. Pero, luego de un rato de pensarlo, se acordó de Miller y de cómo había burlado a la justicia y al sistema. Pensó que quizás lo podía volver a hacer, pero de una manera diferente.


  Aún era menor de edad y no le podía dar mucho tiempo en prisión, y menos cuando se dio cuenta de cuanto era la pena que ponían por el delito que había cometido.


  Se fijó que podía usar el mismo estratagema que ya había usado, pero de diferente manera. En lugar de fingir ser una cerebrito, podía fingir estar arrepentida, al menos por unos momentos.


  Una vez tuviera la oportunidad de ver a su ex profesor, le confesaría alguna que otra cosa, y él, desde afuera y aun sabiendo que la ayudaría, diría cosas malas de ellas, haciendo caer su reputación por los suelos. Eso le beneficiaria.


  Considero lo que tenía que hacer para el futuro, ya lo tenía todo bien pensado y calcula.


  El primer paso era, entregarse frente a las autoridades y fingir quererse disculpar con Miller. Luego podría entrar en el subconsiente de él, e implantarle una idea.


  El segundo paso era, emanciparse de sus padres. Necesitaba hacerlo, para que todo su plan saliera tal cual lo había planeado.


  Lo tercero en la lista era, hacerles ver a todos que estaba desquiciada por algo que le habían hecho sus padres, al punto de preferir la prisión antes que la libertad. Este, era crucial para poder tener una de las cosas importantes… Fama


  El cuarto paso sabía que era un poco más largo y tendría que esperar. Este duraría todo el tiempo que estuviere en prisión y mucho más. Tenía la esperanza que se alargara hasta que muriera.


  Como en todas las decisiones, Rebeca, sabía que perdería algo, o más bien a alguien. Perdería a William, una de las dos personas que más quería en este mundo y la única que la hacía sentirse más humana. William, le hacía sentirse como si de nuevo tuviera cuatro años y nada en el mundo importara. Le hacía regresar en el tiempo y olvidar ser la extraña, olvidar ser una margina…


  No había remedio para poder quedarse con todo. >Si se quedaba con William, no tendría nada de lo otro. Y si quería su amado Poder, no podría tener a William.


  Le fue difícil tomar una decisión, pero había un pequeño detalle que inclino la balanza a favor del Poder, y era que ella nunca había sido ella misma cada vez que estaba con él. Siempre le había mostrado a una chica frágil y con sentimientos. Pero ella no era así.


  Además, estaba el hecho que él no la había aceptado tal y como era, no había aceptado confiar en ella. La había echado de su casa y no había vuelto a saber nada de él.


  Una vez tomo la decisión, comenzó a poner todo en práctica. Todo iba bien hasta que la jueza ordeno un examen psicológico, eso casi había arruinado todo su plan. No quería pasar sus días en un manicomio, eso sí que hubiera sido un verdadero castigo para ella, por lo que cuando llego el psicólogo, había vuelto a ponerse una máscara para resultar ser una niña dañada por las acciones de sus padres. Le había costado mucho engañar al especialista, casi pensó que no lo lograría.


  Eso, hizo que cuando llegara la sentencia y la trasladaran al reclusorio, se sintiera muy aliviada.


  Solo le quedaba su fase cuatro, su último as bajo la manga. Y no pensaba desaprovechar esta oportunidad.


  —Black, tienes visitas —le avisa el guardia de seguridad a Rebeca.


  Rebeca, se sienta en su cama y voltea a ver extrañada al guardia.


  —¿Quién es? —pregunta un poco molesta.


  —Y yo que voy a saber, Black —le contesta el guardia un poco harto de su actitud.


  —Vale, macho. Ya voy, no te sulfures —le dice al guardia con mucha majadería. Él solo refunfuña, pero la deja en paz.


  Cuando ella se acerca a la puerta de la celda, él la esposa de pies y brazos. Luego la conduce hasta la sala de visitas, que solo son unas cabinas donde las personas se comunican a través de un teléfono y se ven por un plástico que protege a los visitantes. Al llegar, el oficial le informa a Rebeca, que ya la esperan en la cabina seis. La última de las cabinas.


  Rebeca, camina con ímpetu. No importa quien sea, ella no se doblegara ante nada. Y como seguramente es un reportero curioso, solo le dirá que hoy no tiene ganas para otra entrevista ni análisis.


  Para en seco cuando ve a lo lejos quien es el que está sentado en el cubículo al que la han mandado. Es William, su William.


  Antes que él la mire, se recompone, poniendo su mejor actitud. Como si estuviera feliz con todo.


  —Ehhh, William. ¿Tú por aquí? —saluda con un aire relajado.


  William, la ve de pies a cabeza. Ella aun esta de pie, y a pesar de no haber usado el intercomunicador la ha logrado escuchar. Mira el vestuario que ella lleva; una camisa blanca de botones de manga larga y un pantalón beige.


  Rebeca, se sienta y toma el intercomunicador.


  —Hola —saluda William, muy serio.


  —Pensé que jamás te volvería a ver —sigue con su buen entusiasmo—. Que la carta bastaría. Sobre todo cuando no me buscaste ese día.


  Rebeca, se da cuenta que ha mejorado como actriz.


  Se alegra de ver a William ahí, pero no se alegra de que el no haya llegado antes, y mucho menos que no haya obedecido a su carta. Teme que alguien lo pueda ver ahí y arruine su futuro.


  —No la leí ese día —explica él sin ninguna expresión.


  Ella se muerde el labio.


  La visita de él le ha hecho más mal que bien. Hace ya un tiempo había comenzado a asimilar la idea de que no lo vería jamás. Por más que ella misma lo hubiera sugerido, tenía la gran esperanza de alguna vez verlo.


  —Eso es lo de menos. Igual pensé que no te vería —replica ella con una sonrisa.


  —Solo vine porque no puedo dejar de pensar en lo que hiciste, y quiero aclarar todo, para así poder irme del país a estudiar a Inglaterra y olvidarme de ti.


  Las palabras de él cruzan el corazón de Rebeca como un millón de fechas cubiertas de veneno.


  —Me parece fantástico William. Solo hay un pequeño detalle —menciona sin perder su postura.


  Anteriormente, ella no quiso que el la viera llorar, y hoy no es la diferencia. Además, le debe hacer las cosas más fáciles a los dos. Tal vez así pueda conseguir su perdón.


  —¿Cuál es? —pregunta él.


  William, tiene una falta de expresión en él, que solo hace que Rebeca se sienta peor.


  —Que me jures, así como yo una vez lo hice, que no le contaras a nadie lo que te voy a decir —pide perdiendo un poco el control y dejando ver un poco de su vulnerabilidad.


  —Bien, te lo prometo. Pero por favor quita esa sonrisa de tu cara, no sabes cuánto me molesta verte feliz, como si esto fuera un juego —dice molesto.


  A Rebeca, se le desdibuja la sonrisa rápidamente y deja que sus expresiones sean sinceras.


  Tristeza, aparece reflejada en la cara de ella.


  —Bien William, voy a dejar de fingir, pero créeme cuando te digo que esto es peor… —suspira—. Solo esta consiente que se me es difícil… que me veas así.


  Trata con mucho esfuerzo, no verse tan quebrada frente a William, sabe que lo que va a decirle cerrara su última esperanza.


  Ya no hay vuelta atrás, si quiere que al menos uno de los dos obtenga todo lo bueno que ofrece la vida… debe dejarlo ir. Así como dentro de poco tendrá que dejar ir a Candela, porque por mucho que a ella no le pueda hacer tanto daño como a William… no podrá algún día no hacérselo y no podrá vivir si lo llega a hacer.


  —Pregunta lo que quieras.


  —¿Por qué decidiste fingir que eras alguien muy diferente a lo que realmente eres? —pregunta enojado.


  —Era parte de mi plan —confiesa—. Solo tenía que establecerme como víctima, además, como no tenía un plan para ese entonces decidí bajar todo los posibles problemas al máximo.


  —¿Pero, porque me mentiste a mí? —William, cambia su cara y al fin logra ver un poco de la molestia que él siente.


  —Al principio… porque eras uno más, William. Yo no sabía que pasaría lo que paso, y cuando ya había pasado el tiempo y tú y yo nos habíamos hecho amigos… no lo hice por miedo.


  —Amigos… —refunfuña.


  —Mira, sé que no me creerás, pero dejando el hecho que yo nunca hubiera dejado que Ámbar me tratara mal o me dejara perseguir por mucho más tiempo por tu primo, o incluso quizás hubiera aceptado tener algo con el profe Danilo… yo hubiera sido igual contigo. Aunque, es probable que jamás hubiéramos hablado si hubiera sido así…


  —¿Por qué jamás me hubieras hablado? —vuelve a su actitud seria—. ¿Por qué no soy igual que mi primo? ¿Por qué no me veo igual que Danilo?


  —Si —confiesa ella—. Lo siento William, pero es la verdad. Pero te repito —habla antes que él lo haga—, no cambiaría eso por nada. Conocerte fue… una de las mejores cosas de mi vida.


  —No finjas más, Rebeca —la reprende.


  —Y tú… no trates de hacerme ver como si realmente no tuviera sentimientos.


  —No los tienes —asegura él—. Eres una pobre mujer que por creerse lastimada por todos, realizo un millón de estupideces sin pesar las cosas —recrimina muy enojado—. No mediaste que los demás si tenemos sentimientos. Que podía llegar a haber algún otro afectado además de tus estúpidos padres.


  —No te burles. No sabes ni la mitad de lo que es ser yo. No sabes que es sentir a temprana edad odio, dolor, sufrimiento. Porque cuando tú te la pasabas bien con tu familia, yo me la pasaba sola, sin nadie con quien poder hablar, sin nadie con quien sacar todo lo que yo tenía por dentro. No tienes idea de lo que es eso, no sabes que se siente que te digan tonta, imbécil, buena para nada, y que las personas que más te deberían amar te crean insuficiente para ellos, poca cosa. No conoces nada de eso William. Podrás tener razón que mi vida no fue tan mala como la de otros niños, pero no todos aceptamos el dolor de la misma forma.


  —No puedes hablarme con autoridad moralista, cuando no puedes meterte dentro de mí y descubrir como todos mis sentimientos se convierten tarde o temprano en odio. No. No, William, no puedes adivinar que tan bien me hace ver el sufrimiento de los demás y sentir que no soy la única que vino a este mundo solo a ver como caía rápidamente. No sabes que es sentir la euforia que he sentido cada vez que me cobro lo mal que me ha hecho sentir una persona.


  —Llámalo falta de autoestima, o como quieras. No puedes juzgarme habiendo tenido un padre y madre que se preocupó siempre por ti, que te cuidaron cuando estabas enfermo… tú mismo me lo dijiste en varias ocasiones. Tus padres basan sus intereses en la familia y los negocios. En cambio la mía es egoísta y no le importa en nada los demás.


  —William, no tienes idea de lo que es escuchar como tus padres se pelean todas las noches y te reprochan cada vez que pueden. Nunca te han dicho que tú eres la persona que ha arruinado todo para ellos.


  Rebeca, llora con amargura, con enojo, con odio. Sus ojos están rojos y su pupila está muy dilatada.


  Él, no sabe si sentir lastima, compasión o simplemente tener miedo por ver la manera en que ella se comporta.


  —Hace mucho —prosigue—, halle un suplemento para todos mis sentimientos, algo que me hizo sentir bien conmigo misma, algo que hace aceptarme cada vez que me levanto… el poder.


  —El poder es un sentimiento embriagador que no proviene de un estatus económico, de una posición social, ni se origina de cualquiera de las partes donde seguro te han convencido a ti. No. Se origina justo en el pensamiento humano. Puedes sentir poder sin tener nada de esas cosas.


  William, se queda callado, solo escucha y trata de procesar todo lo que ella le dice.


  —Si yo pudiera cambiar algunas cosas… —murmura Rebeca, dejando de llorar y mirando hacia la nada.


  —Pero, ¿Por qué me pusiste en la carta que me alejara de ti, si me querías? —pregunta William con mucho interés.


  —Porque, si estas cerca de mí, mi odio te consumirá. Llegará un momento en el que tú me odiaras, me desearas lo peor, y te harás como yo. Y no quiero eso para ti. Te quiero mucho William, más de lo que he logrado llegar a querer a muchas personas, pero… eso no indica que debamos estar juntos. Esto no es una novela, ni una película de Disney. Hay cosas que ni el amor puede superar, y una de esas es el odio.


  —Eso no lo sabes —replica William.


  —Claro que lo sé, William. Tanto como sé que yo no voy a cambiar.


  —No lo sabes, aun eres joven como para afirmar eso —argumenta él.


  —Si tienes razón, soy joven. Pero no es por eso de “no voy a cambiar porque no puedo”, es más bien porque no quiero. No quiero volver a ser quien era. Esa alma desvalida y deprimida que fui cuando era niña… nunca más la quiero volver a ser.


  —¿Sabes? Un humano es naturalmente de cierta forma. Yo tengo dos naturalezas, si lo quieres ver así. La primera es la frágil niña que antes fui, la que sentía un montón de cosas, la que era lastimada a cada momento. Y, la otra la que ves ahora, una mujer egoísta, dominante, ególatra, manipuladora… Algunas personas creen que no se lo mal que estoy… no es cierto, sé cada uno de mis defectos, sé que no soy un buen ejemplo a seguir, que soy diferente, y que seguramente me compararían con muchas personas malas y desquiciadas que hay en el mundo. Pero, aun así prefiero ser quien soy y dejar de tratar ser alguien correcto.


  —William, el mundo no solo necesita personas buenas, porque no habría personas buenas sin las malas. Solo mira la historia. Vimos como los tratados humanos se lograron después de la segunda guerra mundial, y uno de lo que inicio el odio y creo la guerra fue Adolfo Hitler, pero no todo lo que él hizo se puede tildar de malo.


  —¿Te estas comparando con él? —pregunta confundido.


  —No. Lo que digo es que las personas ven todo lo malo como oscuro y siniestro, pero sin esas malas acciones… no habrían buenas. Todo fuera gris.


  —En fin… sé que no me entenderás William, porque mi pensamiento es muy distinto al de muchas personas, por eso no pretendo que lo hagas. Eres muy listo, pero a las personas les es difícil comprender algunas cosas cuando estas son diferentes a la gran mayoría.


  —Las personas siempre ven las cosas de la misma manera, lo he comprendido hace mucho. La sociedad te implanta ideas, y eso está bien para la mayoría, pero, estamos otros que no podemos seguir los parámetros y creamos nuestras propias invenciones de como percibir la realidad. Por eso, yo no te pido que cambies, porque el mundo no solo necesitan a personas como yo, necesitan también a personas buenas y nobles, como tú.


  —¿Y ni siquiera porque dices que me quieres mucho, puedes cambiar?


  —No, ni siquiera por ti —responde con tristeza—. No sería quien soy. No podría aceptarme. En este tiempo que estuve fingiendo ser alguien que no soy, me sentía muy pero muy atontada. Mi mente estaba trabada, no podía hacer nada sin tenérmelo que pensar un millón de veces.


  —De todas formas no lograste nada más que arruinarte a ti misma —le recrimina.


  —No. Eso es pensar unidimensional. Como te dije lo que hice era parte de un plan, que era para vengarme de mi padres, pero, después lo pensé mejor. Eso no haría nada, y encontré una mejor solución.


  —Yo quiero algún día llegar a tener mucho poder frente a los ojos de los demás, aunque frente a mí ya lo tenga. Como ya dije, el poder me embriaga. Y se me ocurrió que si hacia esto, podía destruir la imagen de mis papás, y además podía hacer algo muy grande por mi… darme fama.


  —Para lograr tener poder frente a una sociedad, necesitas ser conocido.


  —¿Y después que harás con ello, Rebeca? No encuentro tu lógica —se burla de ella.


  —Después, William… llegare a hacer algo muy grande. Saldré de aquí a un año y meses, y luego podré gobernarme a mí misma.


  —¿Y qué harás? —le pregunta nuevamente.


  —Manipular, como hasta ahora lo he hecho.


  —No tienes nada planeado —le refuta molesto.


  —No, pero eso no quiere decir que me hare buena. Que algún día cambiare. Así como logre que el sistema y la justicia fallaran, así mismo quiero lograr otras cosas.


  >>Hay tantas opciones, tantas formas de llegar a mi objetivo… —suspira soñadoramente, no queriendo responder lo que tiene planeado para su futuro. Él no debe de saberlo.


  William, traga con dificultad.


  Quería verla para ver si la podía convencer de que ella cambiara por él y luego poder ser una pareja. Pero ahora que la tiene frente a él y la ha escuchado sabe que todo está perdido, no hay nada que él pueda hacer.


  Rebeca, capta al fin lo que ha estado buscando desde que lo vio sentado. Él, está decepcionado.


  No dejara que las pocas cosas buenas de su vida se arruinen, por eso ha decidido no arruinarle la vida a William. No puede hacerle eso.


  Se nota como él está decepcionado al ver como ella prefiere el poder, a él.


  —Cuídate, William —le dice poniéndose de pie—. Espero que muy pronto te olvides de mí, y que puedas seguir con tu vida como di yo no hubiera pasado por ella. Sé que llegaras a ser alguien importante, y mereces algo mejor de lo que yo te puedo dar.Él la ve alejarse por última vez.


  Al llegar a su celda, Rebeca, comienza a llorar como la última vez que lo vio.


  Sabe que será la última ocasión que lo vea, y eso la hace sentirse en conflicto, porque, por una parte lo quiere, es al único que ha querido, pero por otra parte conoce que los dos se hundirán si se quedan juntos.


  —Era lo mejor —se dice a sí misma, tratando de convencerse. Sorbe los mocos.


  Ahora, todo ha terminado. Ya no queda vestigios de su vida de adolescente, ahora será alguien nuevo.


  Pone la más recta que puede su espalda y sonríe en un estado de puro éxtasis.


  —Suficiente de llorar, ahora, voy por la siguiente fase —se ríe al pensar lo que vendrá—. “El fin justifica los medios…”


  Sonríe con malicia pensando en todas las posibilidades que se aparecen frente a sus ojos.


  FIN
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    Larissa G. Saravia Arce — Nació en un pequeño país Centroamericano, El Salvador.


    Estudiante Licenciatura de Ciencias Jurídicas, de Veintiún años de edad.


    Una de sus mayores aspiraciones es culminar su carrera y llegar a ser una excelente abogada y escritora en sus ratos libres, viajar por el mundo y conocer las diferentes culturas.
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